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DE SU MAG ESTAD CATOLICA 

EL SEÑOR DOI¥ FELIPE IT, 

PRESENTADO A LA SANTIDAD 

EN LA EMBAJADA 

A QUE PUERON A BOMA EN EL ANO DE 1633 
D. FRAY DOMINGO PIMENTEL, OBISPO DE CORDOBA, 

Y 

D.JUAN CHUMACERO Y CARRILLO, DEL CONSEJO Y CAMARA, 

EN EL QUE SE INCLUYE LA PETICION QUE LOS REINOS DE CASTILLA, 
JUNTOS EN CORTES, PRESENTARON A SU MACESTAD: 

RESPUESTA DADA DE ORDEN DE SU SANTIDAD POR MONSEÑOR 
MARALDI, SECRETABIO DE BREVESJ 

Y 

REPLICA DE IOS SEÑORES PIMENTEL Y CHUMACERO, CONTESTANDO A 
LOS DESCARGOS DABOS POR MARALDI EN CADA CAPITULO. 

l %<\W — 



tX PRESTA DE LA rtl'DA DE XASTEU É HIJOS. 

18Í2. 



Los Srcs. Diputados y Senadores llenen un modelo 
que imitar en punto á cuestiones político- religiosas, á 
saber: 

Los españoles que bace 200 años ocupaban los es- 
caños en que ahora se sientan sus Señorías. 
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Ei prospecto con que se anunció esla impresión en G tic 
Setiembre último y que se repartió por todo el Reino decia 

Entre los libros del convento de Dominicos de esta 
ciudad se ha encontrado un tomo de manuscritos. Uno de 
estos, de letra difícil de leerse por su carácter menudo y 
tinta blanquecina, ha sido no obstante copiado con toda la 
esactitud posible, y se cree digno de que vea la luz pública. 
Este manuscrito se reduce á los documentos siguientes: 

1. ° Un Memorial presentado á* nombre de S. M. Católica, 
incluyendo en él la Petición que et Reino, junto en Corles 
en Madrid, elevó al Trono sobre los males y daños que de 
la Córtc de Roma recibían los Reinos de España, el cual fue 
entregado á la Santidad de Urbano VIH por los embajado- 
res estraordinarios D. Fr. Domingo Pimenlel, obispo de 
Córdoba y D. Juan Cluimacero y Carrillo del Consejo y Cá- 
mara de Castilla en 18 de diciembre de 1634. 

2. ° La Respuesta que Monseñor Maraldi, secretario de 
Breves de su Santidad, dió al espresado Memorial. 

3. ° La Réplica que por los dichos Embajadores estraor- 
dinarios se presentó á su Santidad, destruyendo punto por 
punta todos los (¡uc habian sido contestados ó mas bien elu- 
didos por el Secretario Monseñor Maraldi. 

Si no es posible formar ni espresar un juicio esaclo de 
l.i firmeza y dignidad con que nuestros Procuradores á Cor- 
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tes hablan en su Petición sin leer y meditar con suma aten- 
ción aquel precioso documento, tampoco lo es el figurarse, 
sin leerla y estudiarla bien, las sutilezas que contiene la res- 
puesta de Monseñor Maraldi, para huir de las dificultades 
y evadir y eludir las contestaciones, sin aducir una sola ra- 
zón, ni una doctrina, ni un hecho justificado que cohones- 
tase la conducta de Roma con España. Pero aun es mu- 
cho mas inconcebible el hecho de haber durado y con- 
tinuado por tantos años los males con que éramos afligi- 
dos los pobres Españoles, después de presentada la Ré- 
plica, llena de doctrina de Santos Padres, de Concilios, 
de Sumos Pontífices, de hombres eminentes por sus virtu- 
des y letras, y de testos y espiraciones de la Sagrada Es- 
critura. Solamente se puede concebir esta continuación y 
dureza adoptando el principio ó máxima de que para la Cor- 
le de Roma no valen razones, ni justicia, ni doctrinas. 

Y supuesto 1.° que el estado triste y lamentable á que 
nuestras relaciones con aquella Córte han venido á parar» 
no ha sido provocado por nosotros, ni la agresión ha teni- 
do lugar de nuestra parte, sino de parte de Roma: 2,° que 
por lo tanto cualquier partido que tomemos queda plena- 
mente justificado por la necesit Jad en que se nos pone de 
tomar alguno, para repeler la tal agresión y consultará nues- 
tra propia conservación: 3.° que para contener sus demasías 
y pretensiones injustas son necesarias dos cosas, á saber, 
una con respecto á Roma, que es darla á conocer; y otra con 
respecto á nosotros, que es teuer unión y firmeza: y i.°que 
lodos los conatos y planes de nuestros enemigos se dirijeu 
á impedir esta unión y fatigar esta firmeza, ya valiéndose de 
doctrinas erróneas, ya haciendo abrir sus labios al Padre co- 
mún de los fieles, non ni wdi/icatwjwm sed m datructionem? 
por todas estas consideraciones y por la de hacer ver cual 
es la doctrina con respecto á Roma que doscientos anos ha 
profesaban los Españoles, se ha creído muy oportuno en las 
presentes circunstancias, dar á la prensa los arriba espresa- 
dos documentos, que no podrán ser atribuidos á anarquis- 
tas, ni revolucionarios, ni irreligiosos, ni innovadores, ó sec- 
tarios de losfilósosos modernos, que no habían nacido todavía. 
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>a ales Son docunienlos españoles, producidos por Españoles, 

"rars, hace mas de doscientos anos, bajo el reinado de un rey tan 
la rp» piadoso como el Señor Felipe 4.° : siendo muy digno de no- 
ihad* tarse que la Petición del Reino, junto en Cortes, fue adop- 
ta n lada por S. M. y hecha suya, después de consultarla con 
ion* nngran número de Prelados , Facultativos de ambos dere- 

n>* ehos y Catedráticos de Universidades. Es decir, que esta Pe- 
ro:- lición es la espresion de los sentimientos del Reino legítima- 
i/l. mente congregado y reunido en las Cortes, de los del I\lo- 

fir narca que le regia y de los de todos los hombres eminen- 
/üi tes que con sus virtudes, letras y carácter ilustraban y bri- 
r[L- liaban en la Nación. 

I.. Y si la verdad de la fe y de la religión es una c inallera- 

j ; ble y la doctrina que la enseña y sostiene siempre es la mis- 

,/. nía ¿por qué ha de ser hoy un error en nosotros lo mismo 

que tuvieron y profesaron con acierto nuestros padres? 
A efecto, pues, de que todo el mundo sepa lo que ellos 



tuvieron y profesaron católicamente ... á efecto Je hacer 
verá los Españoles y estrangeros lodos, que cuando no se 
habían inventado aun los epítetos con que se trata de deni- 
grarnos, ya eran profesadas en toda la Ración las doctrinas, 
que boy quiere que la rijan v gobiernen (y algo mas), se 
ha determinado imprimir un número de ejemplares de aque- 
llos documentos por medio de suscricíon. Y reunido el nú- 
mero suficiente de susci ilores se ha procedido á la impre- 
sión con lodo el esmero posible." 

Por una nota se advirtió que estos documentos estaban 
impresos en poder de un ilustrado Eclesiástico : otro, no 
menos recomendable por su saber y virtudes, ha franquea- 
do generosamente otro ejemplar de diferente y mas antigua 
impresión; pero ambos sin espresion de año, imprenta ni 
lugar, sin licencia, censura, tasa ni ninguna de las forma- 
lidades con que en aquel tiempo se publicaban legalmente 
los escritos: lo que hace inferir que aun el mismo Gobier- 
no no tenia bástanle resolución para que saliesen á luz públi- 
ca los tales documentos con su nombre al frente. Y sobre los 
tres lesl os, á saber; los dos impresos y el manuscrito sale la 
présenle ediccion uuiinandoá los editores á su publicación 
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no solamente 1ü opinión cíe personas muy ilustradas , sino 
el haber visto impreso el dictamen del íiscal Macanaz sobre 
estos asuntos y el del Sr. Solis obispo de Córdoba en 170U. 

Porque estos dictámenes al íin no son mas que la opi- 
nión y parecer de un hombre solo; pero los documentos 
que noy se reimprimen son la expresión de la opinión de la 
y ación Española conforme con las doctrinas de los Santos Pa- 
dres if Doctores* 

Verdad es que hoy no tenemos Resignaciones ni Coad- 
jutorías, ni Pensiones, ni Reservaciones, ni Componendas, 
ni lautas invenciones como la avaricia curial romana es- 
cogí lú para sacarnos la sustancia; pero si la España se pu- 
siera desgraciadamente en el estado de destrucción y deso- 
lación á (pie la quieren conducir nuestros enemigos ¿quién 
asegura que, para sacarnos el dinero, no se intentarían res- 
tablecer aquellos ardides \\ otros quizá peores? ¿Quién du- 
da une bajo el imperio del fanático D. Carlos no hubieran 
vuelto á encenderse las leas inquisiloi ¡ales con todas sus 
concomitancias v consecuencias? /Tienden á otra cosa los 
esfuerzos de los enemigos de la Pati ta y de nuestra Reina 
Constitucional? ¿Pues qué, Roma no habia de pedir el pre- 
cio de sus trabajos y la remuneración de los servicios pres- 
tados á su causa? 

Abramos los ojos para verlos peligros que nos cercan» 
A bramólos también para reconocer las huellas que las pi- 
sadas de nuestros padres dejaron estampadas en el camino 
de Ja verdadera y pura Religión que recibieron de los su- 
yos y nos dejaron á nosotros, para que, libre de errores y 
limpia de añadiduras y de apostillas que la afeen, se la en- 
treguemos á nuestros hijos. 

Conozcamos á Roma: veamos lo que era hace doscien- 
tos anos para con la España, y como trataba á nuestros su- 
fridos padres. 

Y \a que hubo bastante resolución y firmeza á los cien 
años para sacudir su yugo férreo (si bien por medio de Con- 
cordatos) no volvamos á los otros ciento por ignorancia, de- 
bilidad ó fanatismo á ponernos debajo de la tiránica domi- 
nación de su avarienta Curia. 
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MEMORIAL 

de S. M. Católica que dieron á nuestro muy Santo Padre Cr- 
bano Papa Octavo, D. Fray Domingo Pimenlcl Obispo de 
Córdoba y D, Juan Chumacero y Canillo de su Consejo y 
Cámara en la embajada á que vinieron á Roma, el a tío de 
1633, incluso el otro, que presentaron los Reinos de Castilla, 
juntos en Cortes el año antecedente sobre diferentes agrarios 
que reciben en las expediciones de Roma de que piden refor- 
mación. 

B3!ü¥ SAXTO PADRE. 

JLíuego que entré en la sucesión de los mis Reinos, puse 
todo el cuidado posible en conservar el buen gobierno, cu 
que los dejó el Rey mi Señor mi Padre, y continuar la es- 
pedicion de algunos medios, que en su vida se habían co- 
menzado á tratar para su buena dirección y aumento, y los 
que de nuevo se me propusieron. Y juzgando por la parle 
mas principal, y mas precisa para el acierto general en to- 
das las cosas de paz y guerra, la reformación de costum- 
bres y casligo de vicios; se puso en ella particular aten- 
ción, ejecutando algunas órdenes, y previniendo otras para 
su preservación. Lo que en segundo lugar se me significó 
por diferentes memoriales antiguos y modernos, y que ha- 
biéndolos visto me dejó en gran cuidado, fué la relaja- 
ción y desconsuelo, en que se hallaba el Estado eclesiásti- 
co, y materias á él concernientes, y la necesidad, que ha- 
bía de reducirle á sus primeras reglas, y observancias de 
las constituciones Pontificias, y decretos conciliares. Y ha- 
biéndose dado principio á conferir sobre el remedio con 
la especulación y examen, que negocio tan grave pide: ha- 
llándose el Reino junto en Cortes, me hizo en razón de lo 
mismo la Súplica del leuor siguiente. 
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1. Habiéndose ¡untado el Reino en Curtes en esta Itn* 
periul villa de Madrid en ejecución de las Reales órdenes 
de V. M. y servídole con el amor y fidelidad que siempre 
lia profesado: después de haber cumplido con esta obliga- 
ción, ha reputado por igual, la que le corre de procurar 
el mayor beneficio de estos Reinos, asi para su conserva* 
cion, como para mejor dirección de su gobierno. Y por- 
que la parte que mira á la política Sagrada, á la observan- 
cia de los concilios y constituciones apostólicas, es la de 
mas excelencia, y la piedra fundamental, en que estriba 
el edificio de la Iglesia y el Gobierno Católico en lo tem- 
poral: deseando se ejercite y conserve lodo en la puntua- 
lidad, y con la perfección que conviene, y que florezca la 
Religión en estos Reinos en la pureza, y punto, con que 
empezó, y se ha continuado por tantos siglos para mayor 
exaltación de la Santa Sede, ha parecido representar á 
V. M. algunos puntos dignos de reformación que turban 
la armonía eclesiástica, v van introduciendo abusos muv 
perniciosos á las costumbres, al Estado religioso, y ecle- 
siástico, y á la conservación, y bien de estos Reinos, pa- 
ra que V. M. con santo celo, y piedad católica, v cum- 
pliendo con la obligación de Rey y Patrón de las iglesias, 
se interponga en el modo, que fuere mas conveniente, pa- 
ra que su Santidad provea de pronto, y eficaz remedio a 
los intolerables daños que padecen, como se debe esperar 
«le su paternal oficio. 

CAPITULO I. 

De las Pensiones que se imponen á favor de Eslrangeros. 

2. En diferentes tiempos y ocasiones, ha suplicado á 
V. M. el Reino en Cortes, se sirva de poner remedio en 
el agravio, (pie padecen los naturales con las nuevas intro- 
ducciones y formas que se inventan para despojarlos de los 
beneficios y rentas eclesiásticas que les pertenecen por lo- 
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dos derechos, por costumbre inmemorial, con que con- 
curre la universal de otros Keinos, y por privilegios apos- 
tólicos. Y como la necesidad cada dia es mayor, y esta 
causa la despoblación, es preciso suplicar á V. M. con nue- 
vas instancias favorezca á sus vasallos, y no permita 
que las rentas que proceden de sus trabajos y sustancia, 
y deben servir por su erección, al sustento, y socorro de. 
los naturales, quedando ellos en necesidad, se trasladen á 
ajenas provincias; cuando por su opulencia pudieran espe- 
rar de ellas con mas legítima causa este socorro. Princi- 
palmente, importando tanto la conservación de Keinos tan 
Católicos pura servicio de la Sede Apostólica, y habiendo 
consumido en defensa de la Fe, y dilatación del Evange- 
lio en uno y otro mundo, todos sus tesoros, y dado tan- 
tos varones insignes á la Iglesia, que con su doctrina, pre- 
dicación v martirio, tanto la ban ilustrado; v con el valor 
de sus armas, han traido á su obediencia lautos reinos, 
y provincias. 

3. Siendo como son las Pensiones partes de los ficnc- 
licios, y la sustancia de ellos en el aprovechamiento, y re- 
conociendo, militan las mismas causas del derecho y de 
prohibición para que no pasen á estranjeros: ha introdu- 
cido el abuso consignarlas en cabeza de natural (á quien 
llaman testa de Ierro) para divertirlas por este arcaduz á 
los que no lo son. Con que quedan aprovechados en lo 
fructuoso del Beneficio, y los naturales con la carga, y con 
el desconsuelo de ver ricos á otros, con lo mismo que 
á ellos los empobrece, y lo qus sirve muchas veces al re- 
galo, al deleite, y á la vana obslenlacion del estrangero, 
es lo que se quiía al natural para su socorro, y á los po- 
bres para su subsidio. Calamidad no consentida ni cono- 
cida en otros reinos, de quienes no se halla tan servida ni 
heneliciada la Sede Apostólica como de esta Corona. 

4. Y lo que se debe sentir no menos es el estilo, que 
se va practicando, de dar suplemento de voluntad de trans- 
ferir pensiones, en una y mas personas, y con designación 
vaga de persona, en cuya utilidad se transfiere, remitien- 
do su declaración al nombramiento que hiciere su Santidad, 

2 
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quitando con esto al propietario w esperanza, qnc podía 
alentarle de poderse ver algún día libre de esta carga; v 
supliendo la voluntad del gravante contra voluntad, y con- 
veniencia del gravado, haciendo por este medio una des- 
membración perpetua de parte del Beneficio con servidum- 
bre de paga; y suponiendo cabezas de estrangeros para lo 
que deben gocar los naturales de estos "Retaos. 

.*>. Y aunque los Señores Reyes progenitores de V. M. 
lian procurado obviar estos daños por «diferentes leves, 
siempre la malicia y ambición de los pretendientes y in- 
teresados ha ido jugando un lance adelantado contra la rec- 
ia intención de sti Santidad. '"Porque cuando se 'trató de 
desconaturalizar estas cabezas supuestas, se introdujeron las 
Confidencias en Beneficios y Pensiones, 

(í. Asimismo se apretaron las Pensiones Vanearías por 
cuatro y seis años. Y los pactos de renovarlas de tres 
en tres; y que esta seguridad y resguardo se baga por 
cuatro ó cinco personas. Y como el banco no da esta lian- 
za, si no es á cuatro ó cinco por ciento al ano, asimismo 
los qire aseguran de renovar llevan su interés y última- 
mente por salir de estas dificultades, ha sobrevenido otro 
gravamen mayor que es obligar á los proveídos á que casen 
las pensiones. 

7. De esto resulta en lo espiritual y temporal muy gran- 
des inconveniente. Porque lo primero, se Taita á la recta 
distribución de las rentas en las personas y parles donde 
tienen su origen y obligación, y se necesita de su consumo. 

8. Lo segundo, que las Prebendas y Beneficios se dan ú 
los menos dignos. Porque como la causa y iin á que se 
endereza esta provisión, es á las pensiones que se han de 
sacar y quedar en la curia, en cada vacante admiten con- 
curso de pretendientes y signan las súplicas, y la postura 
de mayor pensión se remite al registro: con lo cual se cier- 
ra la puerta á la virtud, v se abre á la negociación. Y si su 
Santidad desea proveer algún Beneficio, la codicia y emu- 
lación de los que no losen, suele encarecer el Beneficio (so- 
bre el verdadero) para que con esto crezca la pensión, y 
no se atreva á admitirla el digno, 6 quede destruido con ella 
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gara toda su vida. 

Lo tercero, porque las confidencias de que mucha» 
vocease usa para paliar las pensiones, están prohibidas pon 
derecho divino y declaradas por simoniacas en los molu& 
propios de Pió 4.° y.Bio 5,°; y en el mismo escrúpulo incur-. 
ren las diligencias de los cortesanos con la suya y ofrecí- 
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miento de mayores pensiones para asegurar su elección. 

10. Lo cuarto, que para cerrar totalmente la puerta al 
desagravióle estas pensiones, obligan ásu casamiento co- 
mo queda- dicho^ lo que en la pimnera vista fue diminu- 
ción del beneficio por via ordiuaria (de pensión,) pasa á ca- 
samiento y contrato, reduciendo á un precio su primera ne- 
gación. Couque se imposibilita el remedio, de que no lle- 
ven estrangeros las sustancias de los Beneficios, ni séquito 
al culto divino, y al . socorro de los necesitados y pobres del 
Reino lo que se derrama fuera de él entre eslraugeros. 

11. Y estando prohibida la venta, fuerza es que lo esté 
también la redención: sin que haya metaíisica, que pueda 
justamente separar los frutos del título de percibirlos. Y. 
con perversiou, y generalidad de causa, conceder á- la po- 
testad y.allítulo, lo que no cabe en la justicia natural, ni 
íuera lícito al inferior; porque la verdad de las cosas es in- 
mutable, y ni la inteneion que se loma, ni la materia que 
se supone, ni las fabricas del ¡entendimiento pueden indi- 
rectamente obrar lo que directamente no es factible. Y se 
debe reeonocer, que lodo esto es obra de manos, que re- 
pugna á la sinceridad del verdadero celo;. pues loque se ve 
y loca es r que se da una prebenda, á quien da dos mil du- 
cados de casamiento, y quede o Ira manera no se le diera; 
y constando el contrato de compra y venta de cosa, que 
se vende, y precio que se da por ella, todo lo que sobre esto, 
se puede y quiere componer, es ente de razón; modo y no 
sustancia. 

12. Lo quinLo, es irreparable el estrago* que se hace á 
las costumbres. Porque aunque suelen acudirá aquella -Cu- 
ria personas idóneas,, y de partes, la otra. gen te licenciosa, 
y que por su calidad y vicios, no caben, en estos reinos, 
ni quiere sujetarse á la justicia y corrección eclesiástica, 



en Roma vive con libertad, y independencia, y con diferen- 
te estimación, que en su tierra; dase al cortejo y á la nego- 
ciación; entabla agencias y correspondencias; no vaca Bene- 
íicio en el distrito que le cuadre, que sin respeto á quesea 
de patronazgo, ó de provisión del Prelado no lo pretenda, 
y que á título, ó molestia de pleito, no espere sacar alguna 
parte. Fomentan pleitos de los que acá quedan contra sus 
Prelados, y la obediencia que les deben; obtienen escep- 
ciones en derogación de los Cánones y decretos, con per- 
juicio de la disciplina Eclesiástica y observancia regular. 
J)e que resulta el inconveniente de eslracr la plata y oro 
empobreciendo al Reino, y destruyendo las costumbres. 
Por este medióse hacen capaces y beneméritos en aquella 
Corte, respecto del provecho que á ella conducen, y noti- 
cias que dan. En lo cual seria gran servicio de Dios, que 
su Santidad proveyese de remedio eficazmente, mandando 
salir semejante gente de su Corte, para que los que tienen 
prebendas sirvan en ellas, y se abstengan de negociar mu- 
chas, apensionándolas todas (que en sustancia es contrato 
y venta paliada) y los demás vivan debajo de la mano y asis- 
tencia de sus Prelados, tratando de merecer con virtud v 
letras sus aumentos, y no por medios tan indebidos y áge- 
nos de su profesión. 

CAPITULO II. 

Del esceso en la cantidad de las pensiones. 

13. Son contra la igualdad, y justa conmensuración las 
pensiones que se imponen, porque aunque dicen, que no 
esceden de la tercera parle de la lasa y valor que tieneu 
en los libros, la justificación de la tasa peligra de muchas 
maneras. 

14. Lo primero que para hacerla, no precede conoci- 
miento de causa, ni averiguación de quinquenios, sino re- 
lación de pretendientes que unas veces por hacer estimación 
de lo que dejan, otras por emulación del proveído, ó jus- 
tificar mas la igualdad en la permuta, ó la pensión en la 
coadjutoría, aumentan el valor natural de los beneficios. 

16. Lo segundo; cuando en su primer principio sejusti- 



Digitiz^j b*y Google 



[ ,3 1 

ficase el valor, ha decaído tanto en algunas provincias con 
la despoblación, y menoscabo , en que esta la labranza, y 
crianza, que muchas prebendas y beneficios no han que- 
dado aun en la tercera parte de su anticua estimación. Y 
aunque el propietario preveo con evidencia la diminución, 
no es oido sino es continuando la paga Y como esto es im- 
posible, y tan dificultoso costear un pleito desde España en 
Homa contra gente poderosa, y hasta correr tantas instan- 
cias, como son menester para obtener tres sentencias con- 
formes: es preciso desistir de la justicia, v ceder á la nece- 
sidad, y padecer por no perderse con pleito segunda vez. 

16. Lo tercero; el valor se hace conforme á los duca- 
dos de Castilla, y la pensión se impone por escudos de cá- 
mara; que asi en la cantidad, como el valor de las mone- 
das, tienen un tercio de mayor gravamen: y juntando á es- 
to el de poner el dinero en Roma el mismo día del plazo, 
y en cantidad (¡ja, aunque haya esterilidad ó los frutos no 
tengan despacho, viene á esceder el rédito en mucha parle 
á la suerte del principal. En que siempre el estilo, ha au- 
mentado el gravamen en perjuicio de los propietarios. Por 
que siendo asi que antiguamente valia un ducado de cámara 
en Roma once reales y un cuarto; y que teniéndose consi- 
deración á los cambios, que cuesta poner allá el dinero des- 
de España, se pagaban tan solamente en la componenda , por 
cada cien ducados de á once reales de España, ochenta y 
seis ducados de Cámara, y noventa y uno y dos tercios en 
Cancillería, hoy ha crecido el ducado de Cámara en Can- 
cillería á quince reales y medio, no siendo moneda especí- 
lica, sino solo por el beneplácito de quien lo ordena. Con 
que en lugar de la anata, se lleva una cuarta parte mas, y 
en Cancillería la media anata sube dos tercias partes. 

17. A que se añade, que en Cancillería y Dataria quie- 
ren la paga en oro fino (según queda dicho) de quince rea- 
les por tasa. Lo cual muchas veces por esterilidad impor- 
ta dos ó tres por ciento de nuevo gravamen. Y lo peor es, 
que componiéndose cien ducados de Cámara, de cien escu- 
dos de oro y cien reales, no solamente quieren, que estos 
cien reales se paguen en oro, sino que los escudos, que 
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componen los cíe» reales, no los quieren recibir, sinoá pre- 
cio de once reales, valiendo á catorce, con gravamen en so- 
la eslearlículo de veinte y dos por ciento. 

18. Y siendo estilo inconcuso, que cuando en las Bulas 
inciden algunos errores, se enmiendan por vía de corrige 
y de reforma, se ha introducido nueva Corma y tasa, con graiir 
perjuicio de las partes asi en- ta cosía,, como en. la dilación. 
Y en esta opresión es muy considerable circunstancia, que 
el que acepta el Beneficio, queda obligado á la pensión, des- 
de el dia en que sintió la súplica, y él no gana hasta el día 
en que tome posesión, de la prebenda, en que es Tuerza pase 
mucho tiempo. Porquo demás del que consume la nave- 
gación, y riesgos del viaje, no es menester poco para el via- 
je, el despacho* y pagar cíeoste de las Bulas; para hallar 
y pagar la lianza vanearía y paga? las deudas, contraídas en. 
Koma. Y si cuando llega y lómala posesión* no alcanza los- 
ocho meses del año, pierde la gruesa por Talla de residen- 
cia. Con que muchas veces cuantío comienza á ganar, y re- 
coger los Trulos, liene sobre sú dos anos de cursas, no ha- 
biendo podido ganar para sustentarse; y esto-siu culpa suya,, 
no habiéndola de parte de «1, por haberse causado la dilación, 
de los impedimentos naturales- forzosos; y cargado por lo» 
corrido las ejecuciones y censuras, se le imposibilita el ser- 
vicio y Trulos de su prebenda. Con que muchos han venido 
á parar en miserable eslado, ahogados de deudas, y con ries- 
go de su salvación. 

19. Sobre este gravamen, espci imentan muchos otro- 
no menor, y es que cuando vienen á tomar la posesión la 
hallan ocupada; ya porque en Koma no hubo entero co- 
nocimiento paja poder proveer legítimamente el beneficio, 
en derogación de la preeminencia Real ó Patronazgo de 
legos; ya porque la vacante, no fué en mes apostólico, ó 
por olías muchas causas, si no justas, coloreadas. Y no- 
podiendo gozar de la prebenda, eL proveído por litigio, es- 
tá pagando la pensión. 

20. Y para quitarles la esperanza de poder salir de es- 
tas pensiones, han introducido, que no vaquen por muer- 
te del verdadero pensionario, sino de la cabeza supuesta, y. 
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si dura la fianza vancaria, continua la testa de ferro la co- 
branza; y cede en el nuevo pensionario, á quien se le señala. 

21. No se puede creer, Señor, de Ja piedad de su San- 
tidad, que advertido de estos abusos disimilará alguno; ni 
debe permitirse, que vasallos católicos, y de V. M. pasen 
por tan dura servidumbre, recibiendo maleficios por be- 
neficios, hechos tributarios de sus mismos frutos en gra- 
cia de forasteros, quedándose con las carcas de los lít li- 
jos, perdidos con la asistencia de la pretensión, con el 
gasto de las bulas, con la carga de las pensiones, de las 
lianzas, de los cambios; contristados, obligados, y deses- 
perados; y llevando el es trainero la sustancia, que había 
de ser del que sirve, y del necesitado por preceptos na- 
turales y divinos. 

22. Y si su Santidad reserva beneficios, para gratificar 
á ios naturales de estos Reinos, en quienes se debe todo 
distribuir, gran bien les hará, en redimirlos de la escla- 
vitud de pensionarios. Y si tal vez por ser grande la pre- 
benda, desmembrase pensión (supuesto, que habiéndose 
acomodado, se vienen á su patria), entre naturales no se 
necesita de vanearías ni de imponer monedas, que no se 
conocen en el Reino. Pero como en la verdad el pobre 
Kspaíiul no sirve sino de arcaduz, y quedando sin la sus- 
tancia, y con el dolor, pasa á estrauos el oro y plata, es 
fuerza incurrir en todos los danos que se siguen de cuer- 
po y alma, que se han representado. 

CAPITULO Uí. 

>Dc Pensiones sobre Bcnejivios Curados en cantidad escesiva. 

23. Por justas consideraciones del bien público, y par- 
ticular, está dispuesto en muchas constituciones canóni- 
cas, que los Beneficios se confieran sin diminución; por- 
que no admite el derecho naJural, que sigan á uno las 
cargas, y á otro el provecho. Por sociedad leonina se re- 
pula, la que quiere comunicar en las gracias, sin partici- 
par la perdida. Y* estando, como están consignados los fru- 



los ele eslos Beneficios en satisfacción, y para ayuda de la 
carga, que reside por entero en los curas, del cuidado y 
gobierno de sus feligreses, asistiendo á su consuelo, y ne- 
cesidad, á la administración de los sacramentos, á la pre- 
dicación, con la puntualidad, y vigilancia, que debe un 
buen Pastor, tiene no solamente disconveniencia, sino 
desigualdad, hacerle tributario de sus mismos linios y su- 
dor, dejándole en las necesidades y obligaciones de su mi- 
nisterio, y privado de medios, con que socorrer á sus po- 
bres v necesitadas ovejas. 

24. Por esta razón, dijeron muchos autores, que la 
Pensión, quebranta la igualdad de la justicia; porque se 
opone á la justa conmensuración , que tiene el premio 
con el trabajo; que es odiosa, y debe limitarse; que es 
plaga lea, y carcoma del Beneficio; que es especie de ser- 
vidumbre, á cuya libertad debe favorecer la Iglesia. Por- 
que es dura esclavitud, la que padece un Cura de los pen- 
sionarios, pagando cantidad fija sobre frutos inciertos en 
epie unas veces por esterilidad; otras por falta de venta, 
no le queda congrua, ni aun la que debiera el pensiona- 
rio á su administrador, si fueran suyos por entero los 
frutos. 

2¿. De donde resulta continuo desconsuelo en los Cu- 
ras con el peso que no pueden llevar, divertidos de su 
principal ministerio, y sin aliento, ni sustancia para lle- 
varle, siempre ejecutados y vejados con censuras, y im- 
posibilitados de salir de ellas, de atender á su oíicio, y al 
ornato, y decencia del divino culto, á que debían servir 
las pensiones. Con que se resfria la caridad y la devoción, 
y es grande la indecencia, con que se sirven las Iglesias, 
que padecen esta contribución. 

20. Y no es menos el perjuicio, que se causa al dere- 
cho, y conveniencia de los parroquianos, por el interés, 
que seles sigue en lo espiritual y temporal, de tener buen 
Pastor, que con su doctrina les ensene y predique, con 
su vida ejemplar los edifique y componga , y con lo re- 
siduo de lo necesario al sustento de su persona v fami- 
lia, los socorra cu sus aprietos, cumpliendo con la obli- 
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gacion de su oficio y renta. Para lo cual conviene, que 
los Beneficios sean pingues; y que concurran á ellos per- 
sonas doctas, y virtuosas. 

27. Y si como dice la ley: es cosa cruel y dura, que 
se divierta el agua de la heredad, en que nació dejándola 
en seco, por regar las estrañas: no puede dejar de causar 
grave sentimiento en los vasallos, ver que, arando ellos la 
tierra, regándola con el sudor de su rostro, y contribu- 
yendo ellos con la décima parte de sus frutos para tener 
un buen Pastor, que los apaciente en lo espiritual, y tem- 
poral, se hallan defraudados de uno y otro socorro, y 
que se trasladen los frutos, que con tanto trabajo culti- 
varon, á personas particulares y estrañas , dejándoles en 
lugar de Pastor, un mercenario, que no puede cuidar de 
las ovejas: y que pagando sueldo para un buen médico, 
hayan de morir á manos de un ignorante, por aplicar á 
un estraño el salario y renta. 

28. En que no es de poco gravamen, lo que de pocos 
meses á esta parte, ha introducido la Curia en las Reto- 
rías ó Vicarías, que resignan con pensión; que no tenien- 
do lugar de Componenda en las que no pasan de veinte 

Íf cuatro ducados de frutos ciertos, hacen computo: y por 
a mitad de ellos, componen la suma de los veinte y cua- 
tro: obligando a las partes, á que hagan la súplica, califi- 
cando esta cantidad por de frutos ciertos con que pagan 
Componenda, y en la Cancelarla media anata: y á esta 
proporción, crecen los gastos de espedirla. 

21). Y estando asimismo dispuesto, que vacando las Igle- 
sias parroquiales en meses reservados, los Ordinarios las 
pongan en Concurso, y el que en él se halla elegido, se 
presente dentro de cuatro meses, conforme á la Consti- 
tución de Pió V, y despache sus bulas para la posesión, 
los oficiales de la Dataría se escusan de dar las letras tes- 
timoniales de la dicha presentación. En que no se ha re- 
conocido otro fin, que escluir al proveído del Beneficio 
(á titulo de no haber presentado en tiempo,) no querien- 
do admitir toda la carga de pensión que se les impone. 
El mismo agravio se reconoce, y representa en las pensio- 

3 
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nes, sobre canongías de Fenilencíaría, perteneciendo su 

f)iovision á las Iglesias por privilegios apostólicos y títu- 
o de remuneración. Y debiéndose los frutos (demás del 
servicio, y residenciad al trabajo de la lectura y ministe- 
rio, que se ejerce en estas prebendas,- requieren ser esen- 
tas de pensión y del gravamen de las bulas. Acto que ni 
acredita la persona, ni justifica la provisión: sino qne la 
dilata, y pone en necesidad los derechos de la Dataría al 
proveído. Con que se desaniman los mas dignos, de entrar 
en tan costosa pretensión, y se defrauda el privilegio, y 
la justieia, por que se mereció, y concedió. 

30. Punto es este, Señor, que si en todos tiempos fué 
muy considerable, en este se debe atender á él con muy 
especial razón. Asi por el estado en que se halla la pobla- 
ción de estos Reinos, como las necesidades particulares y 
públicas, que tanto necesitan de reparo, como por la po- 
ca, que hay de aumentar el número de personas eclesiás- 
ticas, por medio de estas pensiones y desmembraciones. 
Antes conviene mucho reformarlo, por la decencia y es- 
timación del estado Eclesiástico, (que viene en desprecio 
con la multitud) y por la falla que hacen los que en él 
sobran, á los ministerios públicos. Y como en el cuerpo 
humano, cualquiera miembro por perfecto y necesario 
que sea, tiene limites en su aumento, fuera del cual em- 
baraza á los demás el uso sin provecho suyo; asi en este 
cuerpo místico que se compone de diferencia de estados 
y olicios, han de tener todos proporción debida y ningu- 
no, por escelen te que sea, ha de llegar á crecer Unto, que 
sobre y sea nocivo con su esceso. 

31. Y aunque no es la intención del Reino limitar eo. 
esta parte la potestad á su Santidad, como la que recibió 
de Cristo nuestro Señor fué para ediíicar y plantar, y 
no para destruir, tiene por cierto, que informado del es- 
tado de las cosas y de la justificación de estas causas, no 
permitirá se hagan tributarias las Iglesias parroquiales de 
escesivas pensiones, con tan conocido perjuicio en lo es- 
ipiritual y temporal, sino que como fiel dispensador, las 
conservará en sus derechos y frutos, anteponiendo la cau- 
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sa pública, y de Religión á todos los demás respetos. 

CAPITULO IV. 

De las Coadjutorías, con futura sucesión, 

32. Ninguna cosa, se opone tanto á las buenas costum- 
bres, autoridad, y quietud de las Iglesias, como estas Coad- 
jutorías. Y asi las reprueban los sacros Cánones, los Con- 
cilios y motas propios, y los Autores las tienen por odio- 
sas, exorbitantes, y detestables. Causase en ellas grave 
per juicio á los Prelados, 'quitándoseles por este medio la 
facultad en las provisiones de las prebendas, la estima- 
ción yf dependencia en los subditos; y á estos el premio, 
que había de alentarles á merecer con virtud y letras. 
A cuya causa, no se concede futura sucesión en Gcrmania, 
si no es vacando- las prebendas en el mes apostólico. 

33. Hácensc las prebendas hereditarias, perpetuándose 
por este medio en. una familia con gran desconsuelo de 
Jos beneméritos, sin haber mas títulojpara suceder en ellas,, 
que el de la sangre. 

34. Prívanse lasj Iglesias por este medio de las perso^ 
ñas de mas calidad y partes, introduciendo en su lugar 
casi siempre personas de poca edad, sin letras, sin virtud, 
ni esperienciá, dé estragadas costumbres, ó de muy baj;i 
suerte. Porque como estas Resignaciones se hacen á fuerza 
de negociación, siempre las asegura el mayor interés, y 
muchos por aumentar sus hijos, gastan en esto sus ha* 
ciéndas. Con que lo-que se ha bu de dar á la virtud, se 
da al dinero, en gran desestimación del estado Eclesiásti- 
co, y de los Capitulares, que se ven, ó presididos, ó com- 
pañeros de semejantes personas, y con peligro evidente de 
16* malos tratos, y simonías, con qué se ejecutan estos 
conciertos. En cuyo^ remedió debe V. M. insistir con su 
Santidad. hasta conseguirlo; porque si no se corta la raíz 
á este cáncer, no bastará prevención ninguna para curar- 
le, supuesto, que siempre el dinero abrirá camino, para 
que cunda hasta inficionar todo el cuerpo, como al prc- 
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senté lo están casi todas las Iglesias de España. 

35. Y á todo se socorrería, con que las Coadjutorías se 
practiquen y espidan en los casos para que se introdujeron, 
que fue para ayudará los propietarios en enfermedad ó otro» 
legítimo impedimento, que imposibilite el servir, y que en- 
tonces se les señale quota parle de los frutos que sea gene- 
ral en todos los Coadjutores, y dure tan solamente por el 
tiempo del impedimento, escluyendo totalmente la sucesión, 
que no tiene (ni debe tener) dependencia de la Coadjutoría. 
Con lo cual cesarían los fraudes y pasiones ilícitas, que has- 
ta ahora han intervenido en la obtención, con esperíencia 
de todos los daños referidos, y quebrantamiento de los Sa- 
grados Concilios. Pues no ha habido Coadjutoría que que- 
de sin despacho, respecto de tener todas por causa la ne- 
gociación que sirve al contrato y á la es pedición, contra la 
recta intención de su Santidad y sin su noticia. Y tendría en 
esta parte el Santo Concilio de Tiento la observancia que 
se le debe, 

CAPITULO Y. 

De las Resignaciones de Beneficios Carados, 

36. Casi todos los inconvenientes que se reGeren en los 
dos capítulos precedentes, se reconocen en este. Porque lo 
mismo es resignar con retención de frutos, ú parle de ellos 
que imponer en su principio pensión á estos Beneficios, y 
cíe ordinario con mas perjudiciales circunstancias. Pruéba- 
se con que, cuando el superior impone la pensión, suele 
atender á la calidad del Beneficio y del lugar, para dejar al 
Beneficiado congrua competente ; pero el particular que 
contrata con otro, como se hulla interesado en su persona, 
siempre busca al mas barato, que se contenta con menos. 
De donde puede inferirse cual será el sustituto que por estos 
medios (careciendo de los legítimos) se introduce á Cura; y 
la desdicha del lugar que queda en sus manos, para ser pro- 
veído de pasto espiritual y de temporal socorro en sus ne- 
cesidades. También se halla en estas negociaciones futura 
sucesión, si bien no del beneficio, de la pensión que sobre 
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él se carga y se espera heredar. Concurre asi mismo la su- 
cesión continuada, ya de parientes, ya de compradores cs- 
traños, con los mismos daños que en las Prebendas Ecle- 
siásticas, y otro mayor. Porque en estas solo se atiende á 
la calidad y virtud y decencia de las personas, y en los Be- 
neficios curados sobre las dichas calidades, se requieren le* 
tras, vida ejemplar, y caridad con los pobres y afligidos. Y 
como el Cura es uno, y su ministerio no consiste en sola 
asistencia, sino en tanta diferencia de funciones, los defec- 
tos que padeciere no se pueden suplir por intervención de 
otros capitulares. 

37. Y si en las Canongías doctorales de lectura y pul- 
pito, ni se admite resignación ni gravámen de pensiones por 
estar adjudicadas en sueldo y satisfacción del ministerio 

3ue en ellas se ejerce, y proveerse por oposición, cligien- 
o la mayor industria y capacidad; debe observarse esto 
con mayor razón en los Beneficios Curados, por ser uno 
el Cura (según queda dicho;) y de quien en todas las ope- 
raciones de su cargo, penden sus feligreses, sin que en 
ellas tengan recurso fácil, ni suplemento por otra persona. 

38. Opónense de mas de lo referido estas Resignaciones 
al concurso que pide el Santo Concilio de Trenlo, que re- 
conociendo la importancia de estos Beneficios, no permi- 
te otro título, ni entrada á ellos, sino el del propio y ma- 
yor merecimiento. Para esto quiere precedan edictos, se 
haga eesámen, y por obligación y calificación de justicia se 
provea el mas digno. Y si no se permite á los Prelados, 
que elijan y nombren en un Beneficio Curado sin prece- 
der concurso, aunque sea persona muy docta (habiéndose 
ellos privado en el Concilio de la plena provisión que pri- 
vativamente tenian, tomando motivo para abstenerse de 
un derecho tan considerable, no mas que el mayor benefi- 
cio desús ovejas), no parece puede haber razón para que el 
subdito lo haga, vendiendo y desubslanciando el beneficio 

Í>or único interés suyo, escluyendo á los que dignamente 
e sirvieran por concurso, y privando á los pueblos de buen 
Pastor. 

39. Y aunque en estas Resignaciones se pide idoneidad 
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en el sustituto, es diferente cosa tener esta simple suficicnr 
cía, ó que lo sea en comparación y competencia de otros 
opositores. Y no se puede presumir es bastante, en quien 
no entra por la puerta sino por el postigo, y con las duras 
condiciones de contribuir las grandes cantidades que de or- 
dinario se imponen. Y cuando la suficiencia no sea bastan- 
te, como esta causa no tiene dueño ni persona á quien in- 
mediatamente toque el interés de la provisión, no hay quien 
se oponga y quiera aventurar su hacienda, con riesgo de 
la ¡ncerlidumbi e, gastos y dilaciones que se padecen en los 
Tribunales eclesiásticos en tanto número de instancias y mul- 
tiplicación de artículos, y asi en este punto no puede espe- 
rarse remedio, ni breve ni jurídico; mayormente agregán- 
dose que como el proveído trata de su reputación, de ase- 
gurar su inicies, costa de negocios y Bulas, se lia ce para 
con todos piadosa la ca^sa y él no deja favor que no soli- 
cite, ni hay diligencia que no logre en cambio de su dine- 
ro, sin que los Ordinarios sean poderosos á reprobar un in- 
digno de estos, por los breves camerales que ganan y cou^ 
que recurren á otros Ordinarios para su ejecución. Y para 
ocurrirá tantos y tan invencibles danos, el único medio c* 
que su Santidad repruebe estas resignaciones, reduciendo 
estos Beneficios á la calidad y concurso con que manda eL 
Santo Concilio que se provean. 

CAPITULO VI. 

De las Dispensaciones y otros despachos y costas de sn espedido». 

40. La observancia de los Sagrados Cánones v decretos 
de los Santos Concilios, tiene la firmeza y autoridad debida 
á la Iglesia Católica que, legítimamente congregada con asis- 
tencia del Espíritu Santo, define y establece todo lo que 
conviene á la reformación de costumbres, y bien de la Igle- 
sia universal. Y los Santos Pontífices en diferentes consti- 
tuciones, profesan su puntual ejecución, teniendo por age- 
no de la Autoridad apostólica quebrantarlo ó mudarlo, y 
por mayor obligación en la primera Sede, ejecutar loesta- 
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tuido por comim asenso de la Iglesia Universal. 

•41. Y siendo como es precepto apostólico renovado en 
diferentes Concilios y últimamente en dos capítulos del 
Santo Concilio de T rento que, lo que se recibe de gracia, 
se ha de comunicar de gracia, y que por este medio han 
de distribuirse los beneficios, dispensaciones y mas gracias 
apostólicas, se hallan estos Reinos sumamente gravados con 
los precios y rigurosas componendas de la Dataria que los 
dessustancia de grandes sumas de oro y plata, y empobre- 
ce á los vasallos, imposibilitando á los proveídos y que ne- 
cesitan de las gracias, á vivir con perpetuo empeño y sin 
poder asistir á los ministerios eclesiásticos con la autoridad 
y decencia de su estado, y con el ejemplo y piedad que de- 
ben á los necesitados. 

42. No hay dispensación matrimonial por rigurosa y 
defectuosa de causa que sea, que no tenga espediente en 
la Dataria. Las de segundo grado han llegado en las perso- 
nas poderosas á ocho, doce y catorce mil ducados de plata 
doble, puestos en Roma; lus ordinarias, de mil quiuientos 

ducados basta seis mil, supliendo en mucha parle la canti- 
dad por causa, y quedándose el pobre muchas veces, aun- 
que la tenga, sin el Beneficio. 

43. Y cou el cuidado que de ordinario tienen los Mi- 
nistros de que los derechos crezcan, siendo estilo poner los 
Curiales la clausula, Comcüigainitatis sen affinitatis, por es- 
cusar el yerro de4 despacho, se iia introducido por esta al- 
ternativa (conteniendo solamente un caso) mayor precio 
que no si se especifica el uno. Y es fuerza pagarle por no 
incidir en mayor gasto, si se hubiese de hacer nuevo el des- 
pacho, por no haber espresado el verdadero impedimento. 

44. A esta medida corre en su género el despacho de 
las Pensiones, Resignaciones de Beneficios, Coadjutorías, 
Rulas de Obispados, Licencias, y en efecto otras tantas Dis- 
pensaciones, como son los capítulos de prohibición canó- 
nica á que corresponden. Porque á ninguno ha cerrado la 
puerta la Compohenda y respecto de estar tan crecida y no 
tener otro límite que el de la voluntad; por cuyo arbitrio 
crece el precio y se crian y venden nuevos oficios consig- 
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na ticl o sus proyectos, o creciendo los que tienen los oficios 

antiguos en las propinas ó distribuciones que cargan en al- 
gunas espediciones. 

46. Todo esto, Señor, es contra la pía mente de su Bea- 
titud, que advertido de la demasía dé la Dataria, la corre- 
girá y no consentirá por su pastoral oficio, que estas ove- 
jas se desangren hasta la última sustancia, ni que no reco- 
nociendo otros Reinos ni Provincias las Bulas bu rsá ticas, 
estos Reinos siempre obedientes á la Santa Sede, y que han 
vertido y vierten tanta sangre por su exaltación, consumien- 
do en ellos sus tesoros, sean solos los tributarios y los que be- 
ben su agua por dinero, eu vez de serlos mas favorecidos. 

46. Con lo cual no solo se proveerá á la indemnidad y 
consuelo de los vasallos de V. M. y al buen ejemplo délos 
católicos, sino al escándalo que pueden recibir los hereges 
viendo tanto manejo de dineros entre eclesiásticos, y en 
materias y casos espirituales y graciosos. Y que los decre- 
tos de la Iglesia Universal promulgados con tan madura de- 
liberación para su conservación y pureza, y con el acuerdo 
e* intervención de tanto número de Prelados doctos, Reli- 
giosos v Santos, que concurren de toda la cristiandad á los 
Concilios, con tantos riesgos é* incomodidades y costa de 
los Príncipes católicos, no tengan estabilidad, sirviendo so- 
lo de materia á las dispensaciones que contra ellos se espi- 
den y negocian. Y asi no le queda á la definición autoridad 
de regla, sino de sola la limitación del pobre; porque la 
dispensación viene á s^r ley en la universalidad de lodos los 
casos y súplicas que incluye, y la ley, dispensación por ser 
de un caso en que se veriüca, degenerando ambas de su 
propia naturaleza y razón formal. 

CAPITULN VII. 

De las Reservaciones de Beneficios. 

Al, Por muchas constituciones canónicas y decretos 
conciliares pertenece al Prelado solo ó concurriendo con su 
Capítulo, la provisión de las Prebendas y Beneficios en que 
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funda derecho como en las demás rentas eclesiásticas, por 
ser, como es, parte principal de la dote que recibe con su 
Esposa; y seria despojarle de sus derechos y confundir el 
orden y Estado eclesiástico, no conservarle al Prelado la 
facultad debida á su oücio y ministerio. 

48. Sobre los títulos de justicia no son inferiores las ra- 
zones de conveniencia. Gran desconsuelo seria para el Pre- 
lado no tener toda la mano que le toca por derecho para 
remunerar las personas beneméritas y virtuosas, y premiar 
á los que Ies asisten en parte de la solicitud episcopal. Po- 
ca es la obediencia y amor de los subditos cuando no de- 

{)enden en el premio de su Superior; y grave yugo el que 
es impone á los proveídos en sacarlos de la quietud de sus 
casas, y de la comunicación y sociedad de sus deudos y na- 
turales para ir á pretender á reinos estraños, lo que nace 
y se les debe en los suyos, adonde se tiene mayor conoci- 
miento de su pobreza, calidad; virtud v letras, que son los 
motivos que consideró justamente, en la provisión recta de 
los Bencíicios, la regla de la Cancelaría. 

4ü. En contravención de estos derechos y antigua cos- 
tumbre de la Iglesia tuvieron principio las Especlalivas y 
Reservaciones en casos particulares. Luego pasaron á gene- 
ralidad de regla, dejando á los ordinarios cuatro meses en 
el ano de colación libre. Después la alternativa creció dos, 
pero cou el gravamen de resideucía; y aunque sea legítimo 
el impedimento ó causa de ausencia, se devuelve la provi- 
sión á la Curia; y los Beneficios Curados que en este ínleriu 
se proveen, quedan condenados como si hubieran delinquido 
los proveídos en al ausencia del Prelado. 

60. Los demás Beneficios que vacan curados en los me- 
ses apostólicos pasan por la misma costa y vejación de Bu- 
las, y si no se presentan en cuatro meses para espedirlas, 
les proveen los Beneficios. 

51. El indulto que se conserva á los Cardenales en el 
derecho ordinario y antiguo de proveer, removiendo el im- 
pedimento de la reservación, cede en perjuicio del Prelado 
sucesor, por quedar afectas las Prebendas que proveyó el 
Cardenal, 

4 
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52. Y sobre las referidas se han introducido otras Reser- 
vaciones por diferentes causas y oficios, y se multiplican en 
cada Pontificada-a beneplácito y en benticio de la Dataria, 
como consta de las reglas de Cancelaría, en especial de la 
octava, y de las declaraciones y estensiones con que se 
practica. Y apenas deja al Ordinario lugar y mano para po- 
der proveer á los que asisten en el gobierno espiritual y. 
eclesiástico, ni á las personas de virtud y letras de su dió- 
cesi, que por su pobreza no pueden salir á Roma á preten- 
der o buscar favores con que sean proveídos. Y por ser es- 
tas Reservaciones tan odiosas se escluye en las concordatas 
que tiene hechas la Iglesia con otros reinos, beneficio de que 
deben gozar los de España con especial prerrogativa y favor. 

53. Los Concilios califican por punto digno de singu- 
lar atención y estudio pura la reformación de la Iglesia el 
de las Espectativas v Reservaciones; y habiendo referido el 
desorden y perturbación que causan en el estado eclesiásti- 
co, la indecencia del Sacerdocio, la indignidad de los Minis- 
tros que por este medio se introducen, el dinero que sale 
de los reinos y provincias, los riesgos que padecen los pre- 
tendientes por los caminos, las pesies, la pobreza estrema 
en que muchos quedan, la astucia con que unos á otros se 
engañan, los injustos títulos con que obtienen ios benefi- 
cios, la juventud que por este camino se pierde vagando 
por agenas provincias, dada al -vicio y ocio, y á la peste de 
la pretensión, buscando medios para ellas y haciendo nego- 
ciación, cuando había de adquirir virtudes y habilitarse en 
las Universidades para la recta y ejemplar administración 
de ministerio tan alto, y finalmente el agravio que se hace á 
los Prelados; reprueban estas Reservaciones como contra- 
lias al estado y bien de la Iglesia Universal. 

54. En que se debe también, Señor, reparar mucho la 
parte que loca á los Beneficios Curados que por algunos ac- 
cidentes y resultas se proveen en Roma, contra lo dispues- 
to por el Santo Concilio de Trento y concurso que pide, por 
no poder asistir á él los verdaderos y legítimos opositores. 
A que se junta que sobre admitirse los menos dignos (qui- 
zá porque ofrecen mayor pensión) se detiene mucho en ve- 
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nir á residir y como hechos á tierra mas ancha y mas li- 
cenciosa vida, nunca se ajustan á la residencia y ejemplo 
que deben á su ministerio. 

55. Y supuesto que asi los Beneficios y Prebendas co- 
mo las Pensiones que en ellas se cardan, se han de distribuir 
entre los naturales de estos Reinos, mas plena será la gra- 
cia y mas merecida la que su Santidad hiciere á los que re- 
siden en ellos y por su virtud y letras son mas dignos de 
remuneración; y asimismo la podrá hacera los que asisten 
en Roma con ocupación de oficio ó asistencia forzosa. Pero 
reservar Beneficios para sacar y llevar gente de España con 
los inconvenientes referidos y estraer con ella el dinero, es 
ageno y no presumible de la piedad de su Santidad, y en 
que V. M. debe instar por el remedio. 

CAPITULO VIH. 

De los Espólios que se causan en la muerte de los Prelados. 

56. Con gran desconsuelo viven y mueren los Prelados 
viendo que sus bienes han de parar di espolio; porque la 
esperiencia larga c inconcusa en semejantes casos, les ha 
mostrado las miserias y desamparo que padecen en la últi- 
ma enfermedad donde necesitan mas de regalo y asistencia. 
Los embargos que antes de morir se hacen por los Colecto- 
res, las guardas que ponen, la codicia de algunos criados, ya 
para lomar, ya por hacerse pago de su mano de lo que se 
íes debe ó piensan debérseles (por no litigar después con la 
Cámara Apostólica) desheredan en vida al Señor. Las mas- 
veces le viene á faltar lo mas preciso para la comida y le 
dejan morir sin que haya quien le asista, ni aun un vaso 
para la bebida, ni candelcro para poner la vela, ni con que 
amortajarle decentemente. De esta suerte es tratado en 
muerte un Prelado que por su dignidad fue tan respetado y 
asistido en vida. 

57. Y no es mas puntual la ejecución de lo que dispuso 
para después «le su muerte, ni el cumplimiento de su fune- 
ral, los sufragios del alma, la paga de los salarios y aeree- 
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dores. Porque con los embargos de jueces eclesiásticos y 
seglares toda la hacienda se esconde, la mayor parte de ella 
se desvanece en costas de guardas, ministros y ejecutores 
que son escesivas. Véndense los bienes á menosprecio y con 
inteligencia de los que intervienen en su disposición; son in- 
finitos los pleitos que se mueven, de que resulta no venir 
á quedar de Espúlios muy grandes, cosa considerable á la 
Cámara Apostólica, (como constará de los libros) habiendo 
causádose para cantidades tan menudas, destrozos tan 
grandes. 

58. Esto, Sefior, sucede y se ejecuta en unos bienes que 
por decisiones canónicas y muchos Concilos pertenecen al 
nuevo Sucesor y á las Iglesias. Y no hay dar medio: ó estos 
bienes son del Prelado y no es justo privarle de su disposi- 
ción, principalmente cuando la hace en obras pias, y cum- 
pliendo con la obligación de pastor; 6 en caso que se le ha- 
ya de privar del derecho adquirido, ha de recaer en la Igle- 
sia ó en el Sucesor que le representa en el oíicio y obliga- 
ciones, para que las ejecute en su nombre, y no pierdan 
las Iglesias y pobres del obispado (porque murió su Obispo) 
el subsidio que recibían y debieron recibir en su vida. Cau- 
sas, que, entre otras, movieron al Concilio de Constancia, 
para reprobar y prohibir estos Espúlios, y declararlos por 
injustos y por contrarios al bien público. 

59. Algunos de los Colectores, por cuya mano corre es- 
te despacho y administración, demás de los escesos con que 
ejecutan, son muy perjudiciales en sus personas. Es grande 
el número que se elige (y sin necesidad) en las Iglesias. Re- 
gularmente son los mas relajados y que no quieren vivir su- 
jetos á la corrección de su Obispo; y siendo los que de or- 
dinario mas perturban con su inquietud y escandalizan con 
su vida, tienen refugio en este oíicio y segura la impunidad, 
que es la linca principal que apetecen, y en que tienen con- 
signados los salarios de su ocupación. 

60. Y no da pequeña ocasión al número de los Colecto- 
res (demás de lo que debe de obrar la negociación de los 
pretendientes) el interés de las Reservaciones en que incur- 
ren sus prebendas por el ministerio; con que habiendo pa- 
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decido los Prelados con las personas, quedan defraudados 
de la provisión que les pudiera tocar en sus prebendas. Es- 
tendiéudose esta afección no solo al actual Colector, sino á 
cualquiera que lo haya sido, sobre que casi en todos las Igle- 
sias hay pleitos pendientes. 

CAPITULO IX. 

De las Vacantes de Obispados» 

61. La misma consideración y perjuicio tienen los fru- 
tos de Sede Vacante, en que totalmente se pervierten las 
obligaciones y loables fines para que se aplican los bienes 
eclesiásticos, por su primera erección é institución, y por 
donaciones de los Señores Reyes progenitores de V. M. Y 
es dolor ver, que en una Vacante que tal vez es de años, 
no se da una limosna, ni socorre una necesidad, ni se pro- 
vee al reparo y fábricas de las Iglesias, y no mudando los 
frutos territorio ni causa, y perseverando la misma obliga- 
ción, pierde la iglesia Pastor y hacienda. 

62. Desde el principio de esta introducción, ha interpe- 
lado el Reino á los Señores Reyes en diferentes Cortes por 
el remedio de ambos casos. Y aunque en el principio pen- 
dió de su beneplácito, y se permitieron en cantidad mode- 
rada y casos de precisa necesidad, y se contentaban los Co- 
lectores con una presea, hoy ha crecido tanto el rigor de la 
exacción, que no es tolerable, y mucho menos en la nece- 
sidad quede presente tienen estos Reinos, y en la indulgen- 
cia que gozan las Iglesias de Alemania, Francia, Ungria, 
Polonia, Portugal y otras pariesen quien no militan dife- 
rentes causas para escusarse de esta contribución. 

63. Y aunque su Santidad es Administrador de los bie- 
nes eclesiásticos, y según la ocurrencia de los casos le to- 
ca la aplicación, como prudente Dispensador querrá justifi- 
car la causa de lo que da á uno y quita á otro. Y en igual 
necesidad no desposeerá al Señor. Y la aplicación de una Igle- 
sia á otra, que no fuera razonable dentro de un mismo Rei- 
no, menos se podrá calificar sacando la hacienda fuera de 
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el. Y cesando como cesa la causa que obligó á estas Reserva- 
ciones, debe también cesar su efecto. 

6í. Hoy se bailan estos Reinos en el aprieto que se ve: 
por todas partes les cercan guerras y todas contra ioliclcs: 
estánse dessustaneiando por la defensa de la fe v conservar 
la obediencia á la Santa Sede: no padece aquella Corte los 
contrastes y accidentes de esta Corona: en paz vive y con 
abundancia de todas las cosas: crecido bá mucho el patri- 
monio de la Iglesia con la agregación de nuevos estados y 
rentas. No será razón, Señor, ni su Santidad bien infor- 
mado consentirá que á este tiempo salgan de estos Rei- 
nos mayores cantidades de oro y piula, de las que quedan 
en él, pues todas las ha menester tj (pusiera otras muchas 
mas) para volverlas mejoradas á los pies de su Santidad, 
conservando no solo los Reinos católicos contra la mali- 
ciosa perfidia y unión de los hereges, sino conquistando 
otros de nuevo á su obediencia, como lo hace debajo de 
la protección y asistencia de V. M. 

CAPITULO X. 

De los inconvenientes con f/ne se ejerce ¿a Ntmcintnra 

6a. Entre las calamidades referidas no es la menor la 
que padecen estos Reinos con esta jurisdicción, y el modo 
con que se ejercita. Por maldición y castigo se tiene en 
la Sagrada Escritura, ser uno gobernado por personas de 
diferente lengua. Y este fue el medio con que Dios divi- 
dió las gentes. Porque no es posible haya comunicación y 
concordia en diferencia de lenguas, A cuya causa, asi por 
derecho, como por observancia general de los Reinos, las 
Prelacias y Gobiernos eclesiásticos se distribuyen en los 
naturales. Porque entre ellos se conserva la paz y clamor; 
y con la igualdad y mayor conocimiento de las costumbres, 
proveen de mas suave y acertado remedio; y con la depen- 
dencia y obligaciones que tienen dentro del Pieino, procu- 
ran dar tal satisfacción en la entereza, pureza y ejemplo, 
que merezcan el aplauso de sus subditos, y se bagan paso 
á mayores aumentos. 
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66. Muchas de estas consideraciones faltan en los mi- 
nistros de que se compone este tribunal, y que vienen ca- 
da trienio á estos Reinos. Están en ellos el tiempo que me- 
nos entienden la lengua: es preciso les falte el conocimien- 
to de las personas y materias que tratan: la diferencia y 
dificultad del tratamiento causa despego tal en los que de- 
penden del tribunal, que pocos se atreven á llegar á él ni 
comunicarle su queja, sino esforzados de la necesidad. El 
afecto con que despachan y oyen es de eslraños, y como 
con eslraños. No tienen aquí superior á quien teman; no 
esperan residencia ni viven sujetos á privación, reprensión, 
ni castigo; fáltales en este Reino la dependencia y el pre- 
mio á que habian de aspirar: con que el estado eclesiástico 
de él, y en fin todos los que dependen de este juzgado, se 
hallan en sumo desconsuelo. 

67. Los derechos que en él se llevan, asi por los mi- 
nistros, como por los jueces delegados, se reglan omnímo- 
damente por la voluntad de cada uno: pasan las propinas 
de doscientos y trescientos ducados, y no solo en Jo defi- 
nitivo, sino muchas veces en lo intci locutorio. En el pre- 
cio no se atiende á la dificultad de la causa y grandeza del 
pleito, sino á la sustancia de los litigantes: y lo que peor es, 
se recatea antes de la sentencia como si se pusiese en almo- 
neda, y viene á darse con mayores ó menores circunstan- 
cias según crece la cantidad. 

68. Para que dure mas la guerra y la materia de ganar, 
se ha introducido tanta diferencia de artículos v autos, 
que ni hay vida que alcance el fin de un pleito, ni hacien- 
da que le costee. Antes de haber contestádosc las deman- 
das en lo principal, preceden tantas instancias sobre manu- 
tenciones, recusaciones y otra diversidad de puntos, que 
cada uno importa mas en tiempo y cantidad que un gran 
pleito en los tribunales seglares. 

69. A ninguno que pide bulcto se le niega por diez es- 
cudos, porque dicen que si contuviere agravio se corregirá. 
En un dia se suelen sacar para ambos litigantes para cosas 
contrarias; y cuando vana usar de ellos y se hallan recí- 
procamente embarazados, vuelven con no pequeña cosía á 
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pagar otro nuevo breve de reformación de los pasados. 

70. No se recibe la moneda usual sino plata doble y oro. 
Los salarios que señalan á los jueces, alguaciles y recepto- 
res que despachan, son en tan grande esceso que sola una 
salida puede ser condenación cabal de delitos muy graves. 

71. Con los inconvenientes que se han releí-ido concur* 
re el de la incertidumbre y justificación en el juicio. Por- 
que habiéndose ordenado las segundas y terceras instan- 
cias para reformación de los agravios que se hubieren he- 
cho en las primeras, estableciendo para este fin la apela- 
ción de menor á mayor tribunal, donde por la mayor es- 
periencia, pureza é inteligencia de los jueces recurren las 
portes con mavor seguridad de su justicia; cesa todo en 
los juzgados eclesiásticos: porque corno son por Breves ca- 
si toilos los jueces, y cada parte saca al que quiere, sucede 
las mas veces que, 6 ya por negociación, ya por efecto par- 
ticular de los que nombran, ya porque se nombran perso- 
nas no conocidas, vienen á ser los últimos jueces, los mas 
mozos, los menos dignos y seguros. ¿Qué sentirá quien ha 
gastado lo mejor de su vida y lo mas de su hacienda en ha- 
ber dado á su pleito estado de esperar tres sentencias con- 
formes, y se ve con un juez de poca esperíencia que ha de 
echar el sello al juicio, sin quedarle recurso humano que 
le desagravie? 

72. Estando dispuesto por diferentes capítulos del Santo 
Concilio que no se den dimisorias á título de Patrimonio ni 
de Pensiones, y que los capítulos, Sede vacante, no puedan 
dar Reverendas dentro del ano, sino es en Beneficios cohar- 
tados, reservando esta jurisdicción privativamente á los Pre- 
lados, se espiden Breves en las vacantes, y todo lo que los 
Obispos han trabajado en tiempo de su gobierno defendien- 
do sus Iglesias, de que entren en ellas personas indignas é 
insuficientes, se destruye en pocos dias de vacante, en oue 
todos hallan despacho. Y con estas avenidas se inundan 
las iglesias con grande indecencia y desprecio del culto di- 
vino y estado clerical. 

73. El estado religioso vive sujeto á los mismos, sino 
mayores accidentes. No hay esc nc ion de regla que no se ha* 
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llane. La licencia de salir, de mudar provincia o convento, 
de elegir celda contra el buen gobierno político de la reli- 
gión, dispensación de leyes y preceptos en el fuero de la 
conciencia, los privilegios de Maestro en quien no lo ha si- 
do ni merecido: con que se pierde de lodo punto la obser- 
vancia regular, la obediencia á los superiores, se da mal 
ejemplo á los demás, los observantes quedan sin el premio 
que les es debido, y con el desconsuelo de verle en perso- 
nas menos dignas, y á los que empiezan se les enseüael ata- 
jo de subir sin merecer. 

74. Entre los Religiosos se admiten pleitos en este tri- 
bunal, y en derogación de las Bulas apostólicas que tienen 
las Religiones, dispensándose en ellas: con que se turba la 
paz y estraga la subordinación que tanto importan para con- 
servar los conventos en vida religiosa y conforme á sus 
instituciones ; aunque en algunas Nunciaturas se ha puesto 
particular atención á esto. 

75. Para reformación de lo referido, lo que se ofrece al 
Reino es, que la Nunciatura no debe concurrir con el eger- 
cicio de la jurisdicción eclesiástica que hoy tiene, sino que 
nombre su Santidad el Nuncio que fuere servido para sola 
la embajada como hace en otros Reinos , y delegue la fa- 
cultad en materias de gracias en la persona eclesiástica na- 
tural de estos Reinos que le parezca mas apropósito , en que 
demás de cumplirse con la obligación de elegir, cesa la ma- 
yor parte de los inconvenientes espresados. 

76. Que para escusar la multiplicación de instancias y 
de jueces y la incertidumbre de su idoneidad y suficiencia, 
se creen las Rotas que parecieren convenir; donde por 
personas doctas y mayores de toda escepcion, se sustan- 
cien y determinen las causas dentro de estos Reinos, co- 
mo disponen los Concilios, sin admitir recurso á Roma 
sino fuere en las que están reservadas por derecho, y á 
estos ministros se les señalen salarios competentes y fijos, 

I>roh ¡hiendo propinas y mas derechos. Con lo cual y con 
a facilidad con que su Beatitud podrá acomodarlos en las 
Prebendas y Beneficios que proveen en estos Reinos, la 
justicia se administrará con satisfacción, con pureza y sin 
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dilatarla, y las gracias se ajustarán á los Concilios, care- 
ciendo del interés que las relaja. Y conservando su San- 
tidad la jurisdicción y preeminencia que le pertenece, dis- 
pondrá con suavidad y edificación de la república cristia- 
na, medios naturales y necesarios para que se consigan 
los santos y loables fines á que se endereza esta juris- 
dicción. 

77. Este es, Señor, el estado en que se hallan estos 
Reinos por causa de los abusos que se han introducido 
en su gobierno eclesiástico. Esta la opresión en que se ha- 
llan los vasallos de V. M. v los continuos daños á que es- 
tan sujetos, con general desconsuelo y acabamiento. A V. M. 
toca, como á su Rey natural, redimirlos de tantas vejacio- 
nes, y como Soberano, Sefior y Patrón universal de las 
Iglesias, por haberlas fundado, datado y enriquecido con 
tan gran opulencia los gloriosos progenitores de V. 31., 
debe procurar su conservación y aumento, y que se es- 
tablezca en ellas y se restituya la disciplina Eclesiástica á 
su antigua pureza y observancia. Los Concilios encomien- 
dan á V. AL la puntual ejecución de sus decretos, y co- 
mo Protector de tan santas leyes está V. M. en obligación 
de hacer todo esfuerzo sin perdonar diligencia ó instancia 
alguna para que efectivamente tenga entero cumplimiento, 
y su Santidad se persuada no Iva de desistir V. M. de esta 
empresa hasta darla breve y glorioso fin, por todos los me- 
dios que permiten los derechos y á que obliga la defensa 
natural. 

78. Y justamente se puede temer que la omisión que 
en esto ha habido, sea la causa de que la Iglesia se vea 
hoy en tan miserable y nunca vista persecución, sitiada 
y combatida á un tiempo de lodos los hereges de Euro- 
pa; tanta multitud de templos profanados y despojados de 
sus rentas y tesoros, y de los vasos consagrados al cul- 
to y veneración; las santas imágenes quemadas, arca- 
buceadas y acuchilladas: tan gran número de religiosos 
puestos cn r huk!a, errando por los montes y escondidos 
en las cavernas de la tierra: toda la república cristiana, 
oprimida con el peso de tan continuas como necesarias 
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contribuciones para estos socorros, llena de tristeza y 
dolor. 

79. Y pues ha sido nnestro Sefior servido de dar en 
tiempos tan calamitosos por Vicario á su Iglesia á la San- 
tidad de nuestro Beatísimo Padre Urbano VIH, de cuya be- 
nignidad y clemencia se puede esperar seguramente con- 
descenderá á los ruegos del Reino, y que cumpliendo con 
las obligaciones de su Pastoral oficio, ayudará á la refor- 
mación de los escesos que hasta aquí han corrido por no 
haberse representado: no puede haber tiempo mas opor- 
tuno para que V. M. interponga su intercesión y protec- 
ción Real, suplicando á su Beatitud se sirva de proveer al 
remedio de los daños que se han referido, para que en los 
felicísimos tiempos de V. M. estos Reinos rediman el gra- 
Te yugo que los oprime, y el estado Eclesiástico se resti- 
tuya á su esplendor y antigua pureza con la renovación 
denlos sacros Cánones, observancia de los Concilios y de- 
cretos de los Santos Padres." 

Continúa el Rey, Y habiéndose hecho juntar los memo- 
riales y pareceres que sobre los puntos que contiene esta 
Suplica se me han dado, y remitido su examen y justifi- 
cación á diferentes juntas en que han concurrido gran nú- 
mero de Prelados y las personas mas doctas v mas reli- 
giosas de ambas profesiones v Catedráticos de las Univer- 
sidades: visto lodo por los del mi Consejo con largo co- 
nocimiento y madura deliberación, ha parecido me corre 
precisa obligación en conciencia de representar á V. San- 
tidad lo que contiene el Memorial inserto, asi por la pro- 
tección que debo á mis vasallos como por la cuenta que 
he de dar á Dios del cuidado y vigilancia con que debo 
velar en la conservación y aumento de su santa fe, y pro- 
curar que la Religión católica y disciplina Eclesiástica de 
mis Reinos florezca con la perfección y pureza que la es- 
tablecieron los Santos Padres. Y cumpliendo de mi parle 
con lo que debo, he resuelto enviar á V. Santidad ,esla 
Suplica con Fray Domingo Pimentel, Obispo de Córdoba 
y 1). Juan Chumacero y Carrillo del mi Consejo y Cama- 
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ra, para aue en mi nombre y por los estados Fxlesiásti- 
co y Secular de mis Reinos representen á V. Santidad mas 
largamente la justificación de este Memorial, quedando co- 
mo quedo con segura confianza de la piedad de V. Santi- 
dad y zelo apostólico que proveerá de breve y eficaz re- 
medio á los daños que se proponen y ya no pueden di- 
simularse. 
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RESPUESTA 

Te» 

MONSEÑOR MARALDI. 
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RISPOSTA 



che díedé Monsign. Maraldi, Segrettario di Brevi, con or- 
diñe di noslro Signore, sodisfando o i Capitoli sudcUi. 

AL PROEMIO DELLA ESCRITURA 

risponde.=Se bene si credde, che^fi pretesi agravié ¿Jdogliance 
contenutte nel presente Memoria/e non siano proposte dal Clero di 
Spagna , qual , abbendo mandato in questa Corle y suoi Agentt\ 
con parole é fatti ha mostrólo riceber da sua Santild, é suoi Mi- 
rustrí ogni soddisfazione; ma che procedano da Laícipoco benaffetti, 
a i qualí é piaciuto di metiere in carta cose simili, in altri Ponli- 
ficati con conchiudenti raggioni ribbutate : non dimeno , perche e 
* parso all E" E" V. V\ rapresenlargli in nome di sua Maestá Catho- 

lica % se risponderá brevemente ; accio che elle abbiano noticia del/e 
cose allre volte proposte , é con la verita del fallo sopile, é re/elle. 

AL CAP1TOLO PRIMO. 

Delle Pensioni, che s'impongono a favore delli stranicri 

1. Si risponde.^Che non vi é alcuna prohibizione Canónica in 
contrario , &e uso antichissimo di ció fare in allre Provincie delle 
ClirUtianitáy é particolarmente in Spagna con scienza di tanti Re. 

2. E se al Re é licito di nominare qual si voglia forastiero 
allí Beneficii % é Pensioni de ¡' suoiRegni; quánlo maggiormente al 
Papa di nominare alie Pensioni strunieri che servono alia Chiesa 
universales & altri essuli perla Religiones 

3. Si segnala sempre la persona a cui commodo si riserva la 
Pensione » é corre ti pericolo della sua vita ; ne a aquello si da mai 

facoltá de transferiré ; e si egli more, infalibilmentc cessa la Pen- 
sione. 
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RESPUESTA 

que entregó Monsefíor Maraldi Secretario de Breves, de or+ 
den de su Santidad en satisfacción á los capítulos re/ertdos. 

AL PROEMIO DEL ESCRITO 

1§E responde. — Aunque se ha creído que los pretendidos 
agravios y quejas que contiene el presente Memorial, no 
procedendel Clero de España, el cual habiendo enviado sus 
agentes á esta Corte ha mostrado con hechos y palabras ha- 
ber recibido de S. S, y sus Ministros todo género de satis- 
facciones, sino de Seglares muy poco afectos que se han com- 
placido en poner por escrito semejantes cosas, ya rebatidas 
con razones evidentes en otros Pontificados: con todo eso, 
habiendo tenido V. EE. por conveniente representarlas á 
uombre de la Magestad Católica, se responderá brevemen- 
te á fin de que tengan noticia de las mismas, ya propuestas 
otras veces, y con la verdad de los hechos adormecidas y 
desechadas. 

AL CAPITULO PRIMERO. 

De las Pensiones que se imponen en favor de estrangeros 

1 Se responde. — Que no hay prohibición alguna canó- 
nica en contrario, y que es uso antiquísimo hacer esto en o- 
tras provincias de la cristiandad, particularmente en Espa- 
ña á sa hienda de tantos Reyes. 

2 Y si al Rey le es permitido el nombrar cualquiera cs- 
trangero para los beneficios y pensiones de sus Reinos , con 
mas razón le es al Papa el nombrar para las Pensiones estrau- 
geros que sirven á la Iglesia universal y á otros desterrados 
por la Religión. 

3. Se designa siempre la persona á cuvo favor se reser- 
va la Pensión, y corre el riesgo de su vúía sin facultad de 
transferirla*, y si mucre cesa entonces la Pensión indefecti- 
blemente. 
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4.. iV¡? « danno aJtrimenle li Éeneficii a chi da piu Pensione, 
ma á chi ne ha piu mérito , é si aecommoda alie cose ragionevoli: 
Ne tampoco si commette confidenta alcana per palliare le Pensio- 
ni, nesi obliga alguno á cassare le Pensiom\ 

5. La Bancaria siesigge per corto tempo, perche alt rímenle 
sarebbc vana la riserva ; perche passato Ü tempo di quella niuno 
paga, benche obligólo; a tal che non cresce quella f oblighi, ma 
r assicura per un poco: e questo non é cosa nuova, ma stile inveté- 
rate. 

AL CAPITOLO SECONDO. 

Dcll'eccesso tiella quanlita dcllc Pensioni 

1 . Si risponde.^Che le Pensioni n sérvate in questo Pontifica- 
tos Tono state piu moderóte che in qualsivoglia altro: come si pao 
mostrare in genérale, b\ in parlicolare, é non sogliono pasare d* un 
terzo del valore espresso dalli medesimi Provisti in ducati di Ca- 
mera , é non di moneta come s % oppone. E si truova, che una sola 
Pensione riservata, tris tatúe altre grosissime, ad instan za del Re, 
importa piu che tulle le Pensioni riservate da sua Santitá a fuvo- 
re della Dataria in tullo il suo Pontificólo. 

1. Li dritti delle Componende si pagavano giá in ducati d oro 
in specie; ma perche collprocesso di lempo se ne trovano pochi, fu 
necessario di pagare il loro vero valore , che era d" un scuto d* oro % 
é f undécima parte, qualle aliara importaba solo un reale, perche 
lo scuto d oro non valeva piu d* undeci reali: onde, pérchela Da- 
taria non josse dunneggiata coll ascrescimento del valore del oro % 
pigliando un reate in cambio della undécima parle del ducato d" oro, 
fu giusto , che in luogo delli undeci reali pigliase un scuto d % oro; 
& alia medesima raggione, che si pigliano le compositioni nelle 
matterie di Spagna, si pigliano anche nelle matterie di tulle f al- 
tre Provincie della Christianitá. 



4 No se confieren los benciieios de ningún modo á los 
que dan mas pensión, sino á los que tienen mas mérito y se 
conforman con las cosas razonables, ni tampoco se mezclan 
confidencias de ninguna especie para paliar las pensiones, 
ni se obliga á nadie á casar estas. 

5. La bancaria se exige por cierto tiempo, porque de 
otra manera sería vana la reserva, puesto que pasado el 
tiempo de aquella ninguno paga aunque esté obligado; cu 
términos que no crece aquella obligación sino que la ase- 
gura por un poco tiempo; práctica no nueva sino inve- 
terada. 

AL CAPITULO SEGUNDO. 
Del exceso en la cantidad de las pensiones 

1. Se responde. — Que las pensiones reservadas en es- 
te Pontificado han sido mas moderadas que en ningún otro 
como se puede demostrar en general y en particular; y 
no suelen esceder de una tercera parte del valor espresa- 
do por los mismos agraciados en ducados de cámara y no 
de moneda como se supone. Y acontece que una sola pen- 
sión reservada entre tantas otras de mucha consideración, 
á instancia del Rey importa mas que todas las pensiones 
reservadas por su Santidad á favor de la Dataría en todo 
su Pontificado. 

2. Los derechos de las Componendas se pagaban antes 
en ducados de oro en especie, mas porque con el discur- 
so del tiempo se encontraban pocos, fué necesario pagar 
su verdadero valor, que era un escudo de oro y la undé- 
cima parte que entonces importaba solo un real, porque 
el escudo de oro uo valia sino 1 1 rs. Por todo lo cual á 
fin de que la Dataría no fuese perjudicada con el aumen- 
to del oro tomando un real en cambio de la undécima 
parte del ducado, se creyó justo que en lugar de los 11 
rs. tomase un ducado de oro; y que con arreglo á este 
mismo cómputo que se toman las composiciones en los 
negocios de Espaiia se tomen también en los de las demás 
provincias de la cristiandad. 

6 



'3. La facoltá sólita di correggere le Bolle non si é dbrogato, 
rtt limítala y ma si é bene owiato comme si ha poluto, accio non si 
succedesse, comme si prelendeva di f are soltó pretesto digrazie nuo- 
vamente signóte dal Papa, quali di raggione rechiedevano nuove 
Bolle f massime per la diversitá delle date, 

¿. Le Pensioni non sonó pagabili, se non alcuni mesi, al mena 
doppo la loro r i serva, mediante la signatura delta suplica, e se in 
cualque parte di tempo hanno corso prima, carroño anche lifrutti 
al Provisto á díe vacatioois; e quisto medesimo si prattica anche 
nelle Pensioni Iieggie , é per tulla la Christianitá. 

AL CAPITULO TERZO. 
Dclle Pensioni sopra Bcneficii curati in quantita eccesiva 

1 . Si risponde.**Non si sonó gravati in questo Pontificólo li Be- 
neficii Curati vacanti per obitum, se non restando alRettore al me- 
no cento ventiducati di Camera, & anche molió piu, quando lifrut- 
ti sonó grassi, di modo che non passino il terzo del valore ; sebene 
il Concilio di Trento non ricerca, se non -che restino al Rettore 
cento ducal i: ne vi resiste il Concilio Lat er anease ;ma solo rispetto 
á Vescovati, é Badie: e tuta na ad instanza del Re si riservano 
da sua Santitá giornalmente grossisime Pensioni sopra detti V ts- 
covati, é Badie, si come ad instanza de gli Ürdinarii Collatori 
sopra Beneficii inferiori vacanti nelle loro mesi. 

2. Molto meno li Canonical i Peñitenziari, é Dotlorali debbe- 
no esser'essenti di Pensioni, se li loro frutti sonó pingui; perche 
Itanno manco peso de i Curati. 

3. Cite nelle Componende si sforzino le partí a ridurre i frut- 
ti incerti per accrescere la compositione; questo assunto e erróneo; 
perche la Componenda non accresce níente , anzi piu presto perde 
riducendo li incerti á frutti certi. 
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■*■ 3. La acostumbrada facultad de corregir las Bulas* no 
ba sido abrogada ni limitada; bien sí se ha ocurrido como se 
ha podido, á fin de que no se escediese, como se pretendía 
hacer, so pretesto de gracias nuevamente hechas por el 
l'apa, las cuales requieren con razón nuevas Bulas, raa- 
jorm«nte por la diversidad de las lechas. 

4. Las Pensiones no son pagaderas sino algunos meses, 
al menos después de su. reserva, mediante la tirona de la 
súplica; y si algún tiempo han corrido antes, corren tam- 
bién los frutos al agraciado desde el dia de la vacación; 
ío cual se practica igualmente con las Pensiones Reales y 
por toda la cristiandad. . 

AL CAPITULO TERCERO. 

De Pensiones sobre Beneficios curados en cantidad eseesiva 

1. Se responde.-— No han sido gravados en este Ponti- 
ficado los Beneficios curados vacantes per obitum, sino que- 
dándole al párroco al menos 120 ducados de cámara y aun 
mas cuando los frutos son pingües; de manera que no es- 
sede la tercera parte del valor, aunque el Concilio de Tren- 
to no exije sino que queden al párroco 100 ducados. Ni 
se opone á ello el Concilio Lateranense, sino solo respecto 
á los Obispados y Abadías; y sin embargo de esto su San- 
tidad reserva diariamente pingüísimas pensiones sobre di- 
chos Obispados y Abadías á instancia del Rey, como igual- 
mente de los Ordinarios Coladores sobre Beneficios infe- 
riores vacantes en sus meses. 

2. Mucho menos los Canonicatos, Penitenciarías y Doc- 
torales deben estar esentos de Pensiones, si sus frutos son 
cuantiosos, puesto que tienen menos peso ó trabajo que 
los Párrocos. 

3. Que en las Componendas se esfuerzan las partes en 
reducir los frutos inciertos para aumentar la composición; 
esta consecuencia es errónea; puesto que la Componenda 
no acrece nada sino que pierde reduciendo los frutos in- 
ciertos á ciertos. 
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4. Ia concorsi sempre si ammettono % guando sonó presentati 
nel tempo prefisso dalla Constitutione di Pió V, & il approbato si 
rimette alie cose del dovere, 

AL CA PITOLO QÜARTO. 

Dcüe Coadjutorie con futura successione 

1. Si risponde=*E y antichissimo ruso delle Coadjutorie , e prat- 
ticato anche de jure coramum, permesso anche dal Concilio di 
T rento , guando concorrono cause legitime* come di vechiaia % é 
dinfirmila , che rende impotente il Coadjuto a serviré alia Chiesaz 
ne altrimenti si concedono : é di piu si ricercano anche letterc de- 
lli Ordinarii, é Capitoli, che ne f aciano fede. E'qucsto si prattica 
per tutu la Christianitá, anche in Germatda % é Francia : henche 
vi siano Concordati in contrario, é queslo senza contradicione á 
favore del Culto Divino. 

2. Ne é inconveniente che qualque volt a a raccomendazione de 
gli Ordinarii, ó Capitolio é tal colla dclli stessi Re, si dispensi 
con soggetli per allro mcritcwli sopra qualche difeto a* etá : il 
che sua Santitá fa anche malvolenticri. 

AL CAPITOLO QUINTO. 

Dcllc Rassegne d'Beneficii Curali 

1 . Si risponde^Le Rassegne de Beneficii inferiori sonó con- 
formi al Jus commune Canónico , loto título de Renuntiatione; im- 
peró non si permettono di Curati, se non hanno serviito al meno 
tré anni senza decreto de inhabilita. 

2. Non si gravano di Pensioni , si non resta molto piu dclli 
cento ducati di moneta, richiesti dal Concilio sodelo. 

3. Nelle Rassegne, che si formo in favorecí certas persona?, 
non sipub far concorso , perche non si pub conferiré il Beneficio* 
se non a chi voule il Resignante. 
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4. Los concursos siempre se admiten cuando son pre- 
sentados en el tiempo prefijado por la Constitución de 
Pió V, y el aprobado se conforma á lo que es de obligación. 

AL CAPITULO CUARTO. 
De las Coadjutorías con futura sucesión 

1. Se responde.— Fs uso antiquísimo el de las Coadjuto- 
rías, practicado por derecho común v permitido hasta por el 
Concilio de Ti ento, cuando concurren causas legítimas como 
de ancianidad y enfermedad que imposibiliten al Párroco á 
desempeñar las funciones de la Iglesia, y no se conceden 
de otra manera: ademas son indispensables letras de los 
Ordinarios ó Capítulos que justifiquen la imposibilidad; 
cuya práctica es constante en toda la cristiandad y aun en 
Alemania y en Francia, aunque haya allí Concordatos en 
contrario, y esto sin contradicción en favor del culto divino. 

2. Ni es inconveniente el que alguna vez, á virtud de 
recomendación de los Ordinarios ó Capítulos y aun del 
mismo Rey se dispense con sugelos de mérito sobre la fal- 
ta de edad; si bien es cierto lo hace con repugnancia su 
Santidad. 

AL CAPITULO QUINTO. 

De las Resignaciones de Beneficios curados 

1 Se responde. —Las Resignaciones de los Beneficios 
inferiores son conformes al derecho Canónico en lodo el 
título de lienuutiatione; pero no se permiten á los Párro- 
cos si no han servido al menos tres anos sin decreto de 
inhábil. 

2. No se les grava con pensión si no les queda mucho 
roas de 100 ducados de moneda prevenidos por el referido 
Concilio. 

3. En las resignaciones que se hacen á favor de determi- 
nada persona no se puede hacer concurso porque no se 
puede conferir el Beneficio sino á quien designa el resignante. 
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£. Et in quelli, che si lasciano ¡iberamente conforme ai De- 
creto* che si mette á la provisione d ineompatibíle, é uso antico, 
s pe cíale prerogaiwa deüa Corte Romana, apud quam vaccaot». 
medíale Provisione Apostólica , di conferirgti sema concorso d perso- 
ne benemerite % & apprwate dalli Essaminatori in Roma d ció 
deputatti; ne alcun Ordinario vi hd in quisto interesse. 

5. Non si commette tésame ad altro , che al propio Ordina- 
rio ♦ se non guando si narra che egli indubilat amenté nega di exa- 
minare , <* approhare il Provisto, tal volt a per interesse : <fc aliara 
giustamente si ricorre al Vesco\*> ricino, acetó constandoli di 
questo, & adhibilis Ex* mina ton bus Synodalibus, egli supptisca ; ac- 
olo le Lettere AposloUche non reslino senza ejfetto. 

AL CAP/TOLO SESTO. 

Delle Dispensnzioni, & allri Dispacci, i Spcsa del le loro- 

spi'dizioni 

1 . Si risponde **Le dispense in secondo grado non si sogliono» 
concederé, se non per causa di cópula , ó infamia , é cosi gius- 
tamente. 

2. E se bene qualche volta non si esprime questa causa per 
honore, ó altro rispetto, tu! t avia la causa é nota d sua Santitd, 
quale rescribe colla clausula: Ex causis animuro suum moventi- 
l>us, é sempre si presume la causa in Pontífice', é questo anche, si 
fa rarissime volte , e per personaggi grandi, c tal volta ad instan- 
xa dello stesso Re. 

3. Ne sussiste, che la spessa arrwi a dieci , dodeci, e quatuor 
deci milla ducati; and d pena arriba al terzo di qucllo si figura. 

¿. Et é uso antichiss'uno de riceverc la composicíone per sos- 
tento del Papa, e di suoi Ministri, che servono olla Chiessa 
universale; e per /are limosine a poveri , massime forastieri essu- 
li per la Relíggione, approbato dalli Dottori anlichi, e moderni. 

5. Ne si trova in i alto il Pontificato presente alcuna itmova- 
xione (che si sapia) delli drill i de Dataria, ó Canee liaría, ne 
tampoco ereccioni de nuovi officii* che le accrescano. 
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4. Y en aquellos que se dejan libremente conforme al 
decreto que se pone en la provisión de incompatibles, es 
uso antiguo y especial prerogaliva de la Corle Romana 
apud quam vacant, mediante provisión apostólica, de con- 
ferirlos sin concurso á personas beneméritas y aprobadas 
por examinadores designados al efecto en Roma; ni en ello 
tienen interés los Ordinarios. 

5. No se comete el examen á otro sino al propio Or- 
dinario, á menos que este indebidamente se niegue á exa- 
minar y aprobar al agraciado, acaso por interés; en cuyo 
caso se recurre al Obispo vecino , á fin de que, con cono- 
cimiento de ello y llamando examinadores sinodales, supla 
aquella falta para que las letras apostólicas no queden sin 
efecto. 

AL CAPITULO SESTO. 
De las Dispensaciones y otros despachos y Costa de su es pedición 

1. Se responde. — Las dispensas en segundo grado no 
suelen concederse, sino por causa de cópula ó infamia, y 
aun asi con la debida justificación. 

2. Y aonque alguna vez no se espresa esta causa, por 
decoro ú otro respeto, como es conocida de su Santidad, 
la espresa con la cláusula ex causis animum suum moventi- 
¿ns, y siempre se presume la causa en el Pontífice; y aun 
esto no se practica siuo rarísimas veces con los grandes 
personages, y alguna vez á instancia del mismo Rey. 

-3. Mi es cierto que los gastos ascienden á diez, doce 
y catorce mil ducados, pues que apenas llegan á la terce- 
ra parte de lo que se supone. 

4. Y es uso antiquísimo, aprobado por los Doctores 
antiguos y modernos, el recibir las composiciones para sos- 
tenimiento del Pupa y sus ministros que sirven á la Igle- 
sia universal, y para socorrer á los pobres, mayormente 
forasteros desterrados por la Religión. 

5. jNí se encuentra en todo el presente Pontificado ¡no- 
vación alguna (que se sepa) de los derechos de Dataría ó 
Cancillería, ni tampoco creación Ue nuevos oficios que los 
aumenten. 
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AL CA PITOLO SETTIMO. 
Dellc riservc de BcncUcii 

1. Si rispondc^Che le Riserve generali sonrio giuste; poiche il 
Papa e*t Dom'mus omnium beoeficiorum , onde dicuntur ¡psius ma- 
nualia. e ne pub disporre ¡iberamente d modo sito, comme Dispen- 
satore universale del patrimonio di Christo Signiore nostro. 

2. E con raggione in remuner alione, e sostent amento di tanti 
Cardinal! y Prelati, é Ministril che servono olla Chiessa universa/e. 

3. E sonno state sempre prui tiente le Riserve lám de Jure 
communi, quám medi.inlibus regulis Chancellaría?; e sonno anche 
state approbate dall Concilio di Constanza , & il Concilio de Tren- 
to le approba; mentre solo reproba le mentali & speclatlwe , quali 
al presente non si usano. 

4- E sua Maestd né recibe grandissima utilitd, poiche median ti 
quelle gode il fruto di tanto titile de i ante nominazioni e presen- 
tac ío ni de Bcneficii, V cscovati, &. Radie, che altrirnente loccavano 
ad altri. 

AL CA PITOLO OTTAFO. 
Dclli Spogli, che si ca^ionano nella morte de Prclali 

1 . Si risponde **La riserva de Spogli é antichissúna anche 
nelli Regni di Spagna ; ne di essa si lamentano ne possono la- 
mentar si li Prelati; perche non possono lasciare agli heredi li be- 
ni acquistati dalle intrate Ecclesiastiche. 

2. Sé li serritori nella infirmitd del P relato usano mali ier- 
mini % non si debbono ri prendere li Subcolletori ; ma gli suddeüi 
serví, che nell medessirno te/npo defraudano li Prelati ' , e la Cd- 
mera , quale non nega ad essi la dcbbula mercede. 

3. Mentre non si auno heredi ne beni patrimonial!, d quali to- 
ca di raggione far le essechie , le fanno li Subcolletori ', quali si 
bene vendono d vil prezo mobbili, per le molcstie che si ricebono 
da Judici laiciy di cid non hanno occasione di doler si li subditi de 
sua Macsta che ne ricebono il utile. 



• 
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AL CAPITULO SETIMO. 

De las reservaciones de Beneficios 

1. Se responde.— Que las reservas generales son jus- 
tas, pues que el Tapa es Dominas omtiium beneficiorum % 
que por eso dicunlar ipsius manualia; y puede disponer de 
ellos libremente á su agrado, como Dispensador universal 
del patrimonio de Crisio Señor nuestro. 

2. Y con razón para remunerar y sustentar tantos Car- 
denales, Prelados y Ministros que sirven la Iglesia universal. 

3. Y han sido siempre practicadas las Reservas, tanto 
por derecho común como mediantibus regalis CancellariWy 
y han sido también aprobadas por el Concilio de Cons- 
tanza; y el de Trento las aprueba, reprobando solamente 
las mentales y de espectativa que al presente no se usan. 

4« Y S. M. recibe de ellas gránele utilidad, porque de 
este modo disfruta de tantos indultos de nombramiento 
y presentación de Beneficios, Obispados y Abadías que en 
diverso caso corresponderían á otros. 

AL CAPITULO OCTAVO. 

De los Espolios que se causan en la muerte de los Prelados 

1. Se responde. — La reserva de Espolios es también 
antiquísima aun en los Reinos de España; ni de ellas se 
lamentan ni pueden lamentarse los Prelados , supuesto que 
no pueden dejar á los herederos los bienes adquiridos des- 
de que entraron al servicio de la Iglesia. 

2. Si los asistentes en la enfermedad del Prelado se 
conducen en malos términos, no deben reprenderse los 
Subcolectores, sino dichos asistentes, que al mismo tiem- 
po defraudan á los Prelados y á la Cámara que no les nie- 
ga la debida recompensa. 

3. No habiendo herederos n¡ bienes patrimoniales, á 
quienes corresponde de justicia hacer las exequias, las ha- 
cen los Subcolectores; los cuales, si bien es cierto que 
venden á precio bajo los muebles por las molestias que 
se reciben de los jueces seglares, de esto no tienen mo- 
tivo de queja los subditos de S. M. que reciben la utilidad. 

7 
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£. Li beni acqúistali dalle intrate Ecclesiasliche % é* que lie 
•rendiie che si racclgono me ñire vaca ¡a Sede V escovale, spet tarto 
olla Sede Apostólica per uso aniichissimo, é Constituzione Apos- 
toliche , alia quede (essendo di essi absoluta P adro na) non si debbe 
dar lege. 

5. Martina V y che fu eletto ntl Concilio de Constanza , ¿ dipoi 
li suoi successori* hamo sempre deputato li Subcolletori per li spo- 
gli nelli luoghi che era consueto avatiti detto Concilio. 

6. 77 Subcolletore per buono b\ prudente che sia % i poco amov- 
ió dal Prelato , quale lo considera comme jtersona* che non U de- 
sidere langa vita, 

7. S erra y é gastigato dal Nunzio % qualé.senza necesitó , non 
elligge , se non un Subcolletore in ciascheduna Diócesi: li Bene- 
jicii de i quali per rególe aniichissime sonno riservaii; che pero ¡¿ 
J?relaii % che sonno ben informal i non fanno doglianza alcana, 

AL CAPITOLO NONO. 

De He vacantt de Vescovati, 8c Archrvescovatí 

1. Si risponde.**Il Nuncio non mancherá di Jar quel tanto che 
sara obligato in servizio de i poberi % e Jella Chiessa vacante, com- 
me sinhora non ha máncalo. 

1. Le rendite delle Chisse vacanli per tempo inmemoriale 
(comme si é detto) spet taño olla Cdmera Apostólica , quali lessige 
per mezzo de suoi Ministril o Cessionarii: questi essigono le in- 
traite colli debiti termini, che perció non si vedde in che consista 
la rigorositá deW essattioni. Che se in alcana altra parte non ¿es- 
sigono dalla Cdmera Apostólica le sudetle intrattt, non si pub 
perció inferiré , che non si dtbbano tssigere nei Regnidi Spagna: 
quali comme ricuperatti deüe manidegli infideli. colli subsidii de- 
lle Croctaie % e aggraciati assieme con il Re della maggior parte 
¿elle intraite Ecclesiastiche, se li ha espressamente riseroati 



Digitized by Google 



4. Los bienes adquiridos desde el ingreso en la Iglesia 
y aquellas rentas que se colectan mientras vaca la Silla 
Episcopal, corresponden á la Apostólica por uso antiquí- 
simo y por las Constituciones Apostólicas, á la cual Sede 
(siendo absoluta Señora de elJas) no se debe dar la ley. 

5. Martin V. que fue elegido en el Concilio de Cons- 
tanza, y después sus sucesores, han nombrado siempre los 
Subcofectores para los espolios en los lugares que era cos- 
tumbre antes de dicho Concilio. 

6. El Subcolector por bueno y prudente que sea, es 

Í>oco amado del Prelado^ por considerarle persona que no 
e desea larga vida. 

7. Si yerra es castigado por el Nuncio, el cual sin ne- 
cesidad no elige sino un Subcolector en cada Diócesis, cu- 
yos Beneficios por reglas antiquísimas son reservados, y 
sobre ello los Prelados, que están bien informados, no for- 
man queja alguna. 

AL CAPITULO NOVENO. 

De las Focantes de- Obispados y Arzobispados 

• 

1. Se responde.— El Nuncio no dejará de hacer cuan- 
to sea de su deber en servicia de los pobres y de la Igle- 
sia vacante, como no ha faltado basta ahora. 

2. Las rentas de las Iglesias vacantes corresponden de 
tiempo inmemorial (como se ha dicho) á la Cámara Apos- 
tólica, quien las percibe por medio de sus Ministros ó Ce- 
sionarios. Estos exigen los ingresos con el decoro corres- 
pondiente, de suerte que no se concibe en que consiste 
el rigor en la exacción. Que si en algunas otras partes no 
se exigen por la Cámara Apostólica dichos ingresos, de es- 
to no se puede inferir que no se deben exigir en los Rei- 
nos de España; puesto que como recuperados estos de las 
manos de los inGcles con los subsidios de las Cruzadas, y 
agraciados juntamente con los Reyes con la mayor parte 
de los ingresos Eclesiásticos, se les ha reservado espre- 
samente. 
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3 Li Regni della Spagna per la ohhedienza verso la Sede 
Apostólica , ¿ difensione della fede, sonó stati sempre protleti de 11 
Divina Maestá % guale sempre li prosperara é conservará , mentre 
perseverarano nella medessima ubbidenza é telo della Santa Sede. 

4 La Sede Apostólica , benche sopremo Prencipe, non r ¡cerca 
contó negli allri Prencipi del uccrescimiento de loro stati; molto 
meno /' ha di render de suoi: tul t avia, si rísponde, che se bene il 
Patrimonio della Sede Apostólica , é crcsciuto per nuovi siali\ 
non dimeno per mantenimiento & esst\ spende piu di quello che 
ne cava. 

AL CAP/TOLO DECIMO. 

* 

De rioconvenienti col'quali si csscrcita la Nonciatura 

i Si responde .^Li Ministri principali del Nuncio sonno huo- 
mini doiti, & italiani, che fácilmente appr endono la lingua, é 
costumi di Spagna; e perb non pare conveniente riprovarli % sotto 
pretesto che nel principio non conoscono le persone litiganti; ne 
intendono la lingua Spagnola; che per questo capo si potriano 
hiasimare tulle le ambasciarie, che si essercitano da persone stra- 
niere % & /' esserzicio d" offici, é giudicature i nelle Provincie 
forastieri. 

i Li medesimi Ministri sonó soggeti al Nuncio, dal guale 
sonó correti e castigati secondo il fallo* 

3 Li salarii , ó propine dipendono della guálita della Causa, 
é registrandosi il tutto nelli publici libri, non puo dolersi il Liti- 
gante; qual ancho puó fácilmente ricorrere al Nuncio, se viene 
grávalo. 

4- L % articoli, interrogalorii \ & altre prove, non possono de- 
negare al Litigante ; guale ne meno si puó astringere a litigare 
avanti un Giudice legítimamente sospecto , b a lasciare il ghidicio 
possessorio chiaro, e comminciare la Causa in petitorio. 

5 Per le Bolle vi é la tassa secondo la guale s K essigge la 
mercede. 
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3. Los Reinos de España, por su obediencia á la Sede 
Apostólica y defensa de la Fe, han sido siempre protegi- 
dos por su divina Magostad, quien siempre los protegerá 
y conservará mientras perseveren en la misma obediencia 
y celo de la santa Fe. 

4. La Sede Apostólica, aunque supremo Príncipe, no pi- 
de cuentas á los otros Príncipes del acrecentamiento de 
sus Estados, de consiguiente mucho menos debe darla de 
los suyos: á esto sin embargo se responde, que si bien el 
patrimonio de la santa Sede se ha aumentado con los nue- 
vos Estados, gasta mas de lo que saca para su conservación. 

AL CAPITULO DECIMO. 

De los inconvenientes con que se ejerce la Nunciatura 

1. Se responde, — Los Ministros principales del Nuncio 
son hombres doctos é italianos, que fácilmente aprenden 
la lengua y costumbres de España; y asi no deben dejar 
de ser admitidos á pretesto de que al principio no cono- 
cen á los litigantes ni comprenden la lengua española; por- 
que por la misma razón pudieran desecharse todas las em- 
bajadas que se sirven por personas eslrangeras, y el ejer- 
cicio de oficios y judicaturas en las provincias estranas. 

2. Los mismos Ministros están sujetos al Nuncio, de 
quien son corregidos y castigados según sus faltas. 

3. El salario ó propina depende de la calidad de la cau- 
sa; y registrándose estas detalladamente en libros que son 
públicos, no puede quejarse el litigante, el cual puede 
ademas recurrir fácilmente al Nuncio, si se siente agraviado. 

4. No se pueden negar al litigante los artículos inter- 
rogatorios y otras pruebas, ni obligarle á litigar ante un 
juez legítimamente sospechoso, ó á dejar el juicio poseso- 
rio y empezar [la causa en petitorio. 

5. " Para las bulas hay su tasa, couforme á la cual se 
exige la remuneración. 



l 54 J 

6 E giustizia rivocar ü Decreto , é Jame un altro per nuovc 
cause , ó pruove ♦ b\ instrumenti che dalle partí si producono* 

7 Li salar ¡i , ¿ propine de Judie i non si sogliono pagare % an- 
che in Roma & altrove , se non in oro : onde non é maraviglia 
che in Spagna cosi si prattichi. 

8 Se il Giudice delta seconda , ó terza instan: a si diputa dS 
consenso delle partid non é luogo a lamenti: se ad instan ¿a de 
una sola parte , l* altra fácilmente vi p'ib rimediare % con ftr ins~ 
tanza che s % ellega un altro ; come si Ja, & usa in tulle te partí 
del mundo. 

9 // Nuncio con la facolta de Legato á latere pitó concederé 
in alcunicasi le Dimisorie; comme fu ri ¿olido sotfo Paoío V. qua~ 
li uvra risguardo che le persone non siano indegne delta gracia. 

i o Alli Ileligiosi siconcedono dispense & altre grazie nelli casi 
necesarii, ó raggionnoli: e si se pretenderá ecceso in materia de- 
ili dritti, ricorrendo gli Interessati al Nuncio, vi provedderá con- 
forme al giusto. Nc di ció si dogliono li loro Superior i; quali an- 
cho in altri tempi hanno fatti instanza , che si diana al li Nuncii 
facoltá amplissime per togliere a li Religiosi /• ocasione di venire, 
ó t mandare a Roma. 

1 1 Perche le cose proposte si togliono dal fallo , non occorre 
parlar delta riforma delta giurisdicione del Nuncio. 

ia 77 Pontífice conjida nel sao Nuncio , che conosce; ne ha 
ocasione de confidare in altra personada esso non cono se i a ta , e 
per mezzo di quclla concederé le dispense, ó altre grazie. 

i 3 L" erectione del Tribuna/e delta Rota é una notutá mai 
pratticata ne tempi passali ; é non rimedia alie cose cite in quedo 
capo son no pondérate contra li Giudici delta Nunciatura ; non to- 
glie , ne abbrevia le lili, ma te prolonga ; ne di ¡ni ¡mis ce le spese Y 
má le multiplica. 
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6. Es justo revocar el decreto y hacer otro por nue- 
vas causas ó pruebas c instrumentos que se produzcan por 
las partes. 

7. Los salarios ó propinas de los jueces no suelen pa- 
garse ni en Roma ni en otra parte sino en oro, lo que no 
es de estraííar que asi se practique en España. 

8. Si el juez de la segunda ó tercera instancia se nom- 
bra de consentimiento de las partes, no hay lugar á que- 
jas; si á solicitud de una sola, puede la otra remediarlo 
fácilmente con pedir que se elija otro, como se practica 
en todas las partes del mundo. 

9. El Nuncio con las facultades de Legado á Latere, 
puede conceder en algunos casos dimisorias, como fué re- 
suelto en el Pontificado de Pablo V, teniendo cuidado que 
las personas sean dignas de la gracia. 

10. A los Religiosos se conceden dispensas y otras gra- 
cias en casos necesarios ú razonables; y si se creyese que 
se exigen derechos escesivos, recurriendo el interesado 
al Nuncio, este provee rá conforme á justicia. Ni de esto 
se quejan sus Superiores, los cuales en otros tiempos han 
instado para que se diesen á los Nuncios facultades amplí- 
simas, á fin de escusar á los Religiosos el tener que venir 
<t recurrir á Roma. 

11. Pues que las cosas propuestas se desvanecen de 
liecho, es demás hablar de la reforma de la jurisdicción 
•del Nuncio. 

12. El Pontífice confia en su Nuncio, á quien conoce; 
ni tiene motivo para confiar en otra persona para su San- 
tidad desconocida, y conceder por su medio las dispensas 
y otras gracias. 

13. La creación del tribunal de la Rota es una nove- 
dad jamás practicada en tiempos pasados, ni se remedian 
con ella la cosas que en este capítulo se han ponderado 
contra los Jueces de la Nunciatura. No quita ni abrevia 
los pleitios sino que los prolonga; ni disminuye los gas- 
tos sino que los multiplica. 
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RÉPLICA 

QUE SE ENTREGO A SU SANTIDAD A LA RESPUESTA 

OUE DK ORDEN SUYO DIERON LOS MINISTROS SOBRE LOS CA PITELOS 

> 

DE REFORMACION Y ABUSOS DE LA CURIA. 

SANTISIMO PADRE: 

Don Fray Domingo Pimentel, Obispo de Córdoba, y Don 
Juan Chumaccroy Carrillo, del Consejo y Cámara de S. M. 
Católica, y sus Embajadores estraordinarios decimos: Que 
Monseñor Maraldi nos ha entregado de orden de Vuestra 
Santidad una, que se intitula Respuesta al Memorial de re- 
formación de abusos de esta Curia, que dimos á V. Santi- 
dad en nombre de S. M. Católica en 18 de Diciembre del 
año pasado de 1631. Y habiéndola leído, y visto no tenia sa- 
tisfacción á los puntos que se habían propuesto, sino escu- 
sa ; y que para el intento de S. M, cumplíamos con haberles 
representado , nos pareció no dar por entonces mas paso 
en la materia , sin embargo de las intancias que se nos hi- 
cieron para que replicásemos lo que se nos ofrecía en la 
Respuesta dada. Pero porque no parezca que el callar es con- 
sentir, y que cerramos la puerta á que los escesos referidos 
tengan remedio por otra mano que la de V. Santidad, he- 
mos resuelto informar segunda vez sobre ellos, suplicaudo 
á V. Santidad se digne de pasar por sus ojos el Memorial 
y su Respuesta, sin remitir á relaciones lo que en esta par- 
te se ha propuesto y propusiere: pues la gravedad é impor- 
tancia de la materia pide toda la atención de V. Santidad, 
y la solicitud de su Pastoral oíicio, á cuya alteza no llegan 
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los afectos , intereses é impresiones que en los inferiores 
pueden turbar el consejo y buena dirección de tan grave 
propuesta , como necesaria al bien, decoro y conservación 
de la Iglesia. Y guardando en la Replica el tenor y forma 
de la Respuesta se dará á cada capítulo su satisfacción. 

AL PROEMIO DE LA RESPUESTA. 

1. Su contestura dice, no fue V. Santidad el autor; 
porque los favores que siempre ba becho y debe al estado 
Secular de los Reinos de Castilla , comprueban su verdade- 
ro afecto y obsequio á esta Santa Sede y á los que la go- 
biernan, sin que contra tan superior probanza pueda preva- 
lecer la emulación 6 intereses particulares; y están tan le- 
jos de desmerecer en la proposición que hicieron á su Ma- 
gestad loque tienen merecido de inmemorial por sus per- 
sonas, que en ninguna acción como esta pudieron dar tes- 
timonio mas auténtico ni de su obediencia, ni de su obser- 
vancia. A V. Santidad recurren por medio de S. M. Católi- 
ca, cuya interposición sobrara para autorizar cualquiera ac- 
ción por grave que fuera é indiferente. Proponen con todo 
respeto sus quejas. Y ¿á quien las han de proponer los hi- 
jos sino es al que, por necesidad del oficio, profesa ser Padre 
universal? Lo que piden es la ejecución de los Concilios 
generales, de las instituciones canónicas, de los decretos de 
los Santos Padres, No merece mal tratamiento Petición tan 

justa, sino que V. Santidad tenga por sospechosos y por 
os mal afectos á los que juzgan tan siniestramente de esta 
causa, y repelen con injuria lo que no pueden satisfacer 
con derecho. 

2 El Clero de España no concurre en las Cortes, donde 
el Reino dió su Memorial; y para calificarle con el Estado 
Eclesiástico, se hicieron las juntas que S. M. refiere de gran 
número de Prelados, y de las personas mas doctas y religiosas 
de ambas profesiones*, y Catedráticos de las Universidades, 
con cuyo parecer se dió nueva aprobación á la propuesta. 
En ella no es menos interesado el Clero, como es notorio, 
en los casos que se reüeren, para presumirse cuando hubiera 
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duda, su consentimiento en esta proposición. 

3 Ycsevasion frivola la que fundan en la satisfacción, que, 
dicen, tienen los agentes de la Iglesia de los Ministros de V. 
Santidad. Poique esta satisfacción general y que puede per- 
tenecer al despacho particular de los negocios que tratan, no 
puede entenderse en materias tan particulares como las que 
hoy se proponen, para lo que ni los agentes traen poder de 
sus Iglesias, ni tienen autoridad. Y fueran muy indiscretos, 
si aun cuando padecieran mucho en sus negocios privados, 
lo dieran á entender á los ministros de V. Santidad *, porque 
fuera perder lodo cuanto intentaren*, y el medio mas seguro 
para negociar es agradecer agravios. 

4 Lo que últimamente reíiere la prefación, de que en o- 
tros Pontiiicados han sido rebatidas estas mismas pretensio- 
nes con razones evidentes, fuera fácil el comprobarlo con 
exhibir los papeles. Pero dudamos mucho de la relación que 
se ha hecho á V. Santidad, porque siquiera pudiéramos ver 
estas razones en la Respuesta que dan, y no las hallamos. 
Lo que tenemos por cierto es, que en diferentes tiempos se 
habrán propuesto por los Embajadores algunos agravios de 
los que noy se refieren, y se habrá interpelado y constitui- 
do en mala fe la Dataria; conque se prueba que ni en aque- 
llos Reinos se han disimulado ni comprobado con alguna 
aquiescencia. 

AL CAPITULO PRIMERO 

De la respuesta sobre las Pensiones en favor de estrangeros. 

5 Siendo la potestad pontificia tan soberana en su ori- 
gen, y tan regulada y perfecta en su egecucion, como dada 
de Cristo Nuestro Señor , para que su Iglesia sea regida con 
la pureza , reformación y observancia que pide la Ley evan- 
gélica y ensenaron los Apóstoles y Santos Padres, muchos 
de los Curiales, ó por ambición ó "por interés, la han queri- 
do y pretendido transformar en un poder absoluto é inde- 
pendiente de causa, sin otro límite ni forma que la volun- 
tad no aligada á Ley Canónica, ni á Concilos; como sino fue- 
se imperfección de la potencia el mal uso de ella, y se pu- 
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diese medir en otro que Dios, el poder por la voluntad, 
por ser la suma bondad, cujas natura bonitas, cujus potentia 
voluntas (a) como dijo S. León Papa. 

6 Por imposible juzgaron los jurisconsultos la condición 
aunque sea fácil de cumplir, (l)quansenatus, aut Princeps im- 
probante quce Jacta lozdunt pietatem, cxxstimationcm , verecun- 
diamnostram, et qucc contra bonos mores fiant, (b) Los Em- 
peradores tuvieron por indignidad el no vivir obligados á 
sus Leyes, y por mayor grandeza del imperio sujetar á la 
Ley el Principado, sin la cual reconocieron no podían con- 
servarse. ^2) 

7 Y deben - con mayor razón reconocer esta obligación, 
como lo hacen, ios Santos Pontífices, atendiendo á la mode- 
ración y suavidad de su gobierno, y que el imperio Eclesiás- 
tico, ni le tienen por conquista ni por herencia, sino por 
obligación divina; no en título de dominio, sino de adminis- 
tración. (3) Non dominantes in clero; sed forma facti gregis (c) 
como dice S. Pedro y S. Lucas capítulo 22. Reges gen- 
tium dominantur eoram,.vos autem non sic. (d) Asi quiso S. 
Pablo que se entendiese (4) Sic nos existimet homo, ut minis- 
tros. Christict dispensatoresministeriorum Dei: Hic jamqaari- 
tur inter dtspensatores r utfidelis quis invematar. (e) Y con este 
lugar dice F. Domingo- de Soto (5) Que: iVon est opas argumento 
ubi apostólica tuba canit, a quá Jus canonicum discr epare non 
potait\ nec credtnd'us est Pontifex asensisse nmquam assertioni 
dicentium esse eum dbminnm. (f) Es el siervo prudente y fiel, á 
quien constituyó el Señor para que presidiese en su fami- 
lia. Sicut boni dtspensatores (dice S. Pedro) (6) multi/ormis 
gratíosy .si quis loqmtur, tamquam sermones Dei, si qius adminís- 
trate tamquam ex virtute, quam admimstrat Deus. (g) Y es 
muy exacta y escrupulosa la obligación del mandato, y no 
mayor tribunal el del Vicario que el de su Señor. 



(O L«g Füíua qoi Aut ¡o protéstate, t5. decoodit. itutü. 

(i) Leg. Digna iox, Cod. de Legib. 

(3) D. Ptr. eapiat. i. cap. 5.— S. Lucas 2a. 

(4) Paulas 1 . ad Cortnlh . 4 • 

(b) Solo lib. 3. de Jutt. b 3er. art. a. ad. 5. 

(6) D. Pttrus «pial. -. cap. 4. 
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8 En cuya conformidad Santo Tomas, agens de dtstnbn- 
tione spiritualmm, subjungit: (7) Quorum Pr&latus E celestas- 
ticus iion est Dominas, ut ea possit daré pro libito, sed dispen- 
saior: (h) fundándose en el mismo lugar de S. Pablo/ Y glo- 
sa el Cardenal Cayetano, (8j sub nomine Ecclcsistici Pralati 
claudilur ettam Papa; estemm Christi mmister, & dispensaior 
nimistenorum Dei. Ideo oportet fideliter dispensare, Et quest. 
43 arl. 8 addit: qnod siquts aliquid acceperit á Papa, sme 
causa dan fe, tenebitar restituere, sicut si ab alio accepisset, quia 
Héctor est sicut depositarius , et dispensator. (\) 

9 El glorioso S. Agustín en la epístola 50 á Bonifacio 
que se reüere en el capítulo 28 12 quest. 1. Si prtvatum 
possidemus, quod no bis suffictat, non tila nostra sunt, sed pau- 
perum: quorum procurationem quodammodo ger irnos; non pro- 
pietatem in nolis asurpatione damnabili vendí canias. (j)San 
Isidoro Peí usiola. (9) Recidisse jam ommno Sacerdotis dig- 
nitatem ad tiramdem, ab hamilitate ad superbiam, á jeju- 
nio ad delilias , á dispensatione denique ad dominiam pro- 
lapsam apparet; non enim ut dispensatores administrare rem 
v o Lint, sea ut dommi sibi propiam vendicant. (h) 

Y fue doctrina de S. Bernardo (10) Dtspensatio Ubi credi- 
ta est, non data possesio; si per gis usurpare, et hanc contradicit 
tibí, qui dicit ; JJeus est orbis teme et plenitudo rjus: po- 
sionem et domininm cede /tuic; ta curam Hitas habe; pars 
tua hcec: ultra ne extendas manum: y en la epístola 237 
ad eandem Engenium. Siamicus sponsi es, ne dixeris di- 
lectam ejus, Principem meam, sed Principan; nihil tuum in 
ea vendicans, nisi qaod pro ea, si oportuerit, etiam animam da- 
re debes. Si Christus te misit; esttmabis te non venisse ministra' 
ri, sed minístrate, non solum substantiam, sed ipsam qaoqae 
animam pro oxibtis suis, (I) Y eu el libro segundo después 
de larga comprobación por la Escritura Sagrada, concluye 
en el capítulo G : Fonna Apostólica ha:c est; dominatio ínter- 
dtcitur, indicitur administrado, (m) 



(7) />. Thom. a. ». q. 6.1. art. a. in *o\ul. ad i. Caj. 

(8) Late JWar. d* SpoliU Cleric. párrafo 1 1 . 

(9) 5. Kidor. Pelo'iot. 

(10) D. Btrn, l»b. 3. cap. 1. da Coowd. ad Eugea. 
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10 De este mismo principio deduce Cayetano, que el 
Pontífice puede cometer vicio de simonía como olio 
cualquiera, siguiendo á Slo. Tomas 22.* anesdon. 100, 
art. 1 in responswne ad 7 y también 5." (1 1) Quam vis enim res 
Ecclesice sint ejus, nt principa lis dispensatoris\ non lamen sunt 
ipsiusy ut domim et possesvns. (n) Razón que igualmente con- 
vence no ser justa la dispensación sin causa, porque no de- 
pende de voluntad absoluta, sino regulada. Asi lo decretó 
el Santo Concilio de Treulo (12) en aquellas palabras. Dis- 
pensado, vel debet esse nulla, vel rara, raque ex causa urgen- 
ti /ustaque, cam altquibus, cum cognitione causee et summa 
vía t úntale (fí) Y si se hiciese sin causa que no fuese legíti- 
ma ni suficiente que se tenga por sub-repticia. Elegantemen- 
te San Bernardo: (13) Ubi necessnus urget, excusabilis dis- 
pensatw est: ubi utilitas provocal, laudabilis dispensado est: uti- 
litas dico communis, non propia, nam cum nihil horum est 
non plañe fidelis dispensado , sed crudelis disipado est. (o) 
Y es doctrina espresa de Santo Tomas K \ 4). Y hecha 
sin causa, sea írrita en los casos que tuviere dependencia 
del derecho divino, qaiade alienis bonis dispensans aconomus, 
contra Domnu voluntalem, domimum non transferí. Es 
también doctrina del Angélico Doctor Santo Tomas. (15) 
Y* añade Victoria n.« 15 que el mismo que pide cosa injus- 
ta, comete culpa por la ocasión que da. 

1 1 Y aunque tenga efecto la dispensación en derecho po- 
sitivo, será pecaminosa ex sao genere la talis juxta materia: 
qualitalem, aut gravitatem. (q) Porque la prohibición canó- 
nica se funda en causa intrínseca y espiritual, concerniente 
á la decencia natural y á las buenas costumbres canónicas, 
que sin causa no se puede derogar. (1(>) Y dice Fray Do- 

(n) Proieijuitur\S. Thom lidr . 8 . cap . 3. de Krud. Prinrip. 

(ia) Trid. »e»». s/j de Hcfuru» d* M»tr cap. 5 . Sí »c»i. a5. cap. a8. de Befurm. 
(li) D Htm. lib. 3. de Ccmider. cap. 4- 

(i4) Concin. S Thom. i . a. q. 97. art. Un. Archld. in cap. Coiuequent, 11 . diit. 
n. 6. & »ei|nen«. Joan. An. in cap. de Multa . nuiu. 14 de Pr«cb. 

(tí) JJaetunt tradita a S. Tom. a. a. t\. 88 arl. la. ad a. Se<juuoiur Thcotogi in .\ . 
di»». 38. Ponlilicei. cum Glo»*. ibir AdimyUre , ¡o tap. Non etl, de V©U>. Victoria in 
Relai . de Polett . P-px- , 11 . 1 1 . & 14. 

(16) S> Thom. 2. a« <|uac*. ar>. artie. 4- Cayet. in 5oum. verh. D¡*pemal¡o, & 
cum numero» alleg. Sancha J« Malriiu. lib. 8. d»p. 38 Sí lib. 3 d¡«p. 45. o. J. 
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mingo de Soto lihro 7. # , de jutt , et jure, q. 4. a art. 3. # verso, 
Hmc ergo. Que se errará mas en la dispensación de alguna 
ley positiva, por ser mas necesaria su observancia en or- 
den al bien común, que en dispensar sin causa en un voto, 
aunque sea de derecho Divino: poique solo mira al bien 
particular del que lo hizo. Y asi el Concilio Coloniense tu- 
vo por sub-repticias estas dispensaciones. Et prater men- 
tem Pontificis, qui, inquít, vult, ut debet, potcstate sibi contessa % 
non ad destrnctionem, sed ad construcltonem titt. Cap. lie- 
mitunlur, 23 qaest. 5. et ibi Archidiaconus. Talis enim i°a/i- 
tifiéis voluntas, dice S. Buenaventura, (17) carc't effectn Pas- 
toralis potes tal is quf£ soluni in a'di fie alionan, el non in des- 
iructwnem animarían data est ab ipso Prinrijte Pastoriun* (s) 
Y es común sentir de los Teólogos, como se podrá ver 
en lo que escribieron los Padres que trataron de esle pun- 
to. (18) Y el Eminentísimo Cardenal Belarmino: In ad/no- 
nilione ad Nepotcm, contraven. 0. a donde dice: Quad Ponti/ex 
non est dominas , sed et percal male dispaisans, nec est seciuitt 
accipiens; et quod plena/ ta protestas ej 'as, ex eo día tur, fjtua 
non habet saperia? em in térra, d qao judie eliw\ et qnod ta lis 
dispensatio est, quoad Ecclesiam müitantem sed non quaad 
Deam. (t) 

12 Gran comprobación es á este intento, v testimonio 
doméstico el que se baila en la consulla que lucieron á la- 
Santidad de Paulo 3.° los Cardenales Conlareno, Tealino¿ 
Sodolcto, Kcginaldo, los Arzobispos Federico Salernitano* 
Hierónimo Brundisiuo, Juan Maleo Obispo Vernense, Gre- 
gorio Abad de S. Gregorio, Vineto, Fr. Tomas, Maestro de 
Sacro Palacio, nombrados para las materias de reformación; 
de que hace mención Claudio Espinecco (19) y se halla im- 
presa al íin de la suma de los Concilios que se eslampó en 
Salamanca año de 1561. Y el capítulo que mira á este pun- 
to dice asi, Et qaoniam Sane litas lúa, spiritu Dei erudita, qut,. 



(17) Soto lili. 7. de Jutt. Sí Jur. q. 4 3. ven. Hic ergo. 

(i») D. Bonav. ia-Oputq. quar* Fralre» Minurc» pradicent. O. Thom. Opuic 19. 
cap. 3. 

(ly) Vqz<i» la. diip. j;8. cap. 4. Su*r. lib. 6 de T.egib. cap. 18 VcAetti. tom. 2. 
díap. 7. q. 5. Granad, controv. 7 tr*cl. 3. p. 2. di»p. 17 ucl. 3. 
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ut inquit Augustinus % loquitur in corditas, natío eerborum strepitu\ 
probé noverat, principíum horum malorum inde fuisse, quod nonnu- 
lli Pontífices, nostri Predecesores, parientes auribus (ut inquit A- 
postólas Paulas) coacervaverunt sibi Magistros, ad desideria sua, 
non ut ab eis discerent, quod faceré deberent, sed ut eorum studio, 
& callitate inveniretur ratio % qua liceret id quod liberel; indé efectam 
est (prceterquamquod principatum omnem sequatur adula tío, ut um- 
bra cor pus, difficillimamqne semper fuerit additus veritatis ad aures 
Principum) quod confestim prodirent Doctores, qui docerent Pon- 
tificem esse Dominurn JBeneficiorum omnium: ac ideó, cttm Dominas 
Jure vendat quod suum est , neccesario sequi in Pontificem non posse 
cadere Simomam ; ita quod voluntas Ponlijicis, qualiscrtmqne, illa 
fuerit regula, qua ejus oper aliones et act iones dirigantur; ex qua 
procul dubio effici, ut quidquid libeat, id etiam liceat. Ex hoc fontc 
(Sánele Pater) tamquam ex equo Tro/ano, irrupere in Ecclesiam 
Dei tot abusus , et tot gravissimi morbi , quibus nunc conspicimus 
eam ad desperationemferé salatis labor asse, velmanasse harum re- 
rum famam ad fideles usque, (credat Sane titas veslra scientibus) 
qui ob hanc prcecipue causam % Christianarn Religionem derident: 
odeó, ut per nos, per nos ínquimus, nomen Christi ínter gentes blas- 
feme tur. (u) 

13 Los legados Apostólicos en la primera oración á los 
Padres del Concilio Tridenlino confiesan , que todas las ca- 
lamidades de la Iglesia han procedido de los escesos de los 
Prelados y délos Eclesiásticos. Y añaden: Nostram ambitio- 
nem , nostram avaritiam , nostras cupiditates, Ais ómnibus ma- 
lis popalam Dei prius ajfectsse. (x)Concuerdan los dos Conci- 
lios Lateranenses subJulio2.° et Leone X, máxime sesione 9. a 
■et 10.* Y hallándonos hoy en los mismos, sino mayores in- 
convenientes, será acción muy digna de la piedad y atención 
<le V. Santidad, reformar las causas de estos abusos y esce- 
sos, reduciendo las cosas á aquel estado, en que las desea- 
ron los Santos Concilios. 

14 Del mismo tiempo y calidad es lo que se refiere en 
la historia de aquel Santo é insigne Arzobispo de Braga, Fr. 
Bartolomé de los Mártires, tan dignamente venerado en el 



Concilio ele T rento por su Santidad y doctrina. Tratándose 
en mía congregación del Concilio de los daños que causa- 
ha en la cristiandad el no darse los beneficios en concurso, 
«lijo, con gran sentimiento; ¿Qué aprovecha ser uu O- 
liispo tan Santo como San Martin, si los Párrocos son in- 
hábiles? ¿Quién podrá oir sin gran mácula y horror esta 
pestilencial palabra (y no falla á quien le quepa en la boca) 
que el Papa es Señor y no dispensador de los Beneficios? 
Proposición tan perjudicial á las almas como en sí falsísima. 
Y que delante de la Iglesia de Dios protestaba que, si no se 
ponía remedio, dejaría la suya y se volvería á su celda, por 
no ver por sus ojos (como decía Agar por Ismael) morir el 
niño de pura sed. Y habiéndose remitido el caso por su 
Santidad, para que se estudiase y volase en junta de Carde- 
nales, juzgaron por proposición abominable la que decía que 
el Papa era Señor y no dispensador de los Beneficios: pro- 
posición inventada por maestros mentirosos, amigos de li- 
songear á los Sumos Pontífices. Y añadieron en su respues- 
ta: Beatísimo Padre; de esta fuente, como de un caballo 
troyano han salido tantos desconciertos y tan graves dolen- 
cias, que con pestilencial contagio tienen inficionada y en- 
ferma gran parte de la cristiandad. A que respondió su San- 
tidad: Provide.Oitur, r/uod provtsw Papa: non valeat % nisi E- 
piscopo approbante ellectam. (y) El cual decreto se publicó 
con gran honra del Arzobispo en la sesión 2 i tlia de S. Mar- 
tin, habiendo durado todo el día y gran parte de la noche. 

1 ."> De donde se infiere cuanto se oponen á la doctrina a- 
postólica y agravian la potestad Pontificia los que piensan, 
puede correr sin límite por solo arbitrio, no siendo esta la 
que dio Cristo N. S. como dice S. Pablo 2 ad Corih, 13. 
ibi: Secundum potestatcm quam Dominas mifa dedit in cedifi- 
cationem , non in destruc cioncm. (z) Ni la que aun en el do- 
minio temporal tiene nombre de potestad. Imperiatn enim 
(dice Bar. in leg. fin. num. 2. C. si contra jus) á Deo da- 
lam est: Deas antem , non dat Principi jw isdiclwnem peccan- 
di y nec aufcrendi alientan indebite; ¡mperíum enim, ad juste 
mtpevandum datum est. (aa) Y no es legítima la consecuencia 
de la potestad al abuso. iNo la menoscaban, sino la perfec- 
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cionan la fidelidad y la prudencia en la administración, la 
justicia y equidad en el distribuir, la medida y liberalidad 
en el dar. Y no por esto dejará de ser plena, porque no le 
falta nada de lo que ha menester para el gobierno de la Igle- 
sia y consuelo de todas personas y casos en orden al bien 
espiritual. Libre, porque no reconoce superior, sino es á 
Dios. (21) Y refiere Navarro que Pió V Pontííice Máximo y 
Santísimo le dijo, que muchos Doctores acostumbraban á 
dar mas á la potestad Pontificia de lo que era justo. 

16 En este fundamento (que por ser magistral para estos 
puntos del Memorial nos hemos dilatado) carga el agravio 
que se representa á V. Santidad de las Pensiones de estran- 
geros. Porque estando divididos los Reinos y las provin- 
cias en lo espiritual y temporal, y debiendo distribuirse 
sus rentas para bien y conservación de sus Iglesias , y pa- 
ra que los Prelados y Párrocos sean de las calidades que re- 
quieren los Cánones y Concilios, y puedan con su doctri- 
na dar pasto espiritual á sus ovejas, y el temporal con sus 
limosnas: no solo hay prohibición canónica , sino civil y na- 
tural , para que no puedan ser despojadas las Provincias de 
sus rentas contra su natural consignación, y contra la vo- 
luntad de los Reyes y délos fieles que dotaron las Iglesias 
y Prebendas. (22) Cuyos frutos, como no se pudieron ¡m- 

Í>oner en su principio , ni gravar á contribuir á los natura- 
es en beneficio de estrangeros, asi tampoco después de fun- 
dadas no se pueden divertir de su primitiva obligación , y 
mascón tan insoportables costas, gravámenes y perjuicio 
délas Iglesias, como se representan en los capítulos 2 y 3 
del Memorial que dimos á V. Santidad. 

17 No decimos que V. Santidad no imponga Pensiones 
en los casos que se pudiera tolerar, sino que como no dá 
á Españoles las Pensiones de Italia ni las de Germania ó Fran- 
cia ; asi tampoco los graveen sus rentas con beneficio ageno; 
que es Padre común. ¿Qué deben, Padre Santo, los pobres 



Espeneeus cap. i. epist. adTilatu. 
(n) Protequilur late Nav de Spolijs C/eric. 63. num. 4. & 5. 

(aa) Cajet. a. a q. 43. art. 8. Initio clegant. Pía», ubi sup. párrafo a. «i num 3. 
NOTA. Por equivocación to lian trastornado las llamada» desde el n.° 17 que debió eu- 
Irar al principio de la pagina 6a , j mí te deberán tener la 17 por 18 y sucesivamente. 
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Curatos y Prebendas de España , para que quedando con to- 
da la carga- de su ministerio contribuyan á los Eclesiásticos 
de esta provincia, tanto mas ricos, cuanto muestran su lu- 
cimiento , opulencia , palacios y jardines? ¿Cuánto menos 
deben á muchos palafreneros, barberos, ayudas de Cáma- 
ra de gente secular, arquitectos, músicos, fontarolosy o- 
tras personas roas inferiores, que el clia de hoy gozan mu- 
cha parte estas Pensiones? 

18 Esta equidad y justicia tuyo tan presente el Conci- 
lio de Trento que en cuatro capítulos prohibió la unión 
de una Diócesis en otra , aunque sea de beneficio simple é 
prestimonio , etiam ratione augendi cultura divinum, aut alia 
tjuaqumque de causa. (1)2) Porque dicese confundiría el or- 
den eclesiástico; se contravendría á la división de las Dióce- 
sis y seguiría perjuicio á los subditos. Mandó re veer y exa- 
minar las uniones antiguas de cuarenta años y rebocó las 
que no tenían justificación. Y en caso de necesaria unión 
manda, que el Concilio Provincial, llamados los interesados, 
tome conocimiento y la refiera ásu Santidad, con que no 
sea la unión de prebenda ni de beneficio curado ni en per- 
juicio de patrón lego. ¿Con cuánta mayor razón debe ser 
condenada esta desmembración por via de Pensiones, aun- 
que temporal , (si bien las traslaciones y las vacantes la ha- 
cen casi perpetua) de unos Reinos á otros en tanta distancia 
y costa de pagas é intereses? 

19 Y no pueden los Ministros de V. Santidad alegar to- 
lerancia de los Señores Reyes. Porque son muchas y apre- 
tadas las Leyes en que prohiben estas Pensiones, y las di- 
ligencias que se hacen para que no tengan ejecución. A cu- 
va causa se han introducido las testas de /tetro y las fianzas 
nanearías. 'Porque como dicen los Ministros en el párrafo 
último de este primer capítulo , pasado el tiempo de la 
lianza ninguno paga. Con que se contradicen y convencen 
los dos puntos. El primero , que no ha habido consenti- 
miento en estas Pensiones ni aun de los mismos Pensiona- 
rios, 'sino es forzado por el tiempo de la fianza. El segundo 
que la falta de justificación se lia querido suplir y sanear, 
con suponer personas de naturales é introducir Ranearías y 
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•casamientos de Pensiones: actos del gravámen y escrúpulo 
que se refiere en el Memorial , y que en la paliación des- 
cubren la falta de justicia con que se procede contra la in- 
tención de V. Santidad. 

20 La oposición que hacen do que S. AI. hace merced 
de beneficios y pensiones á estrangeros , no hace conse- 
cuencia al caso presente. Porque á Soberano Señor en lo 
temporal , le pertenece la facultad privativa de conceder pri- 
vilegio de naturaleza en sus Reinos, y en esto ha de inter- 
venir su consentimiento en Cortes. Y asi la Pensión viene á 
darse á natural que por beneficios hechos á la Corona ha me- 
recido serlo, y de consentimiento de los interesados; y la Pen- 
sión se paga dentro del Reino en moneda usual * sin las costas 
y gravámenes de ducados de Cámara , estraccion y fianzas. 

21 Y esta misma raaon habia de obrar contraria inte- 
ligencia en los Ministros de V. Santidad. Porque proveyen- 
do S. Al. á tantos italianos de la dignidad, grado y mere- 
cimientos que es notorio, en Obispados, Abadías, Benefi- 
cios y Pensiones, deben contentarse y no solicitar se agra- 
ven mas aquellos Reinos; Principalmente teniendo tan gran- 
des reutas en lo temporal' y eclesiástico pata dar satisfac- 
ción á los que sirven, y merecen, como se conoce en la 
gran caniidad de rentas que muchos poseen, y en los Obis- 
pados, Abadías y Prebendas^ que son á provisión de vues- 
tra Santidad; con que sobra mucho para proveer á los es- 
trangeros que sirven á la Iglesia, y á los que están des- 
terrados por causa de Religión. 

22 A cuyo titulo ninguna otra corona puede tener igual 
razón para ser ayudada de la Silla Apostólica con sus ren- 
tas; porque la de España es la que mas sirve y defiende 
a la Iglesia universal con las armas y con las letras y pre- 
dicación. Un nuevo mundo lia conquistado á la Fé; siem- 
pre continúa la. predicación^ del Evangelio* en nuevos rei- 
nos y provincias de las^ Islas Orientales y Occideutales, 
consumiendo en- esto sus tesoros y. vasallos. ¿Quién pro- 
vee de personas y sustenta los lugares Santos de Jerusa- 
len? ¿Los Religiosos de Conslanlinopla? ¿Los que predican 
«a eí reino de Persia, en el Japón, en la China, en Inglar 



térra, con tanto vertimiento de sangre y número de már- 
tires? ¿Quién sustenta los colegios de ingleses, hiberneses 
y irlandeses en Flandcs y en las ciudades principales y uni- 
versidades de España, para que bien instruidos en la Fé 
vuelvan á confirmar en ella á sus hermanos y á convertir- 
los? ¿Quién alberga á los que vienen desterrados y los ali- 
menta según su dignidad, sino S. M. Católica? Ya que su 
Santidad no provee de sus rentas á los que se emplean con 
tanto beneficio y aumento de la Iglesia; no parece justo 
sean privados de ellas, ni gravados para otros, cuando en 
los reinos y provincias que no tienen este gasto y ocu- 
pación, se abstiene V. Santidad tanto de molestarlos con 
pensiones y como dice San Pablo (23) Ut qaod aliis est 
remmw, nobis sit tribulatto. (c 2.) 

23 En el párrafo 3.° se afirma á V. Santidad, que siem- 
pre se señala la persona en cuyo favor se reserva la Pen- 
sión, siendo asi que en ningún Pontificado tanto como en 
este lian reservado con generalidad las Pensiones pro per- 
sonis nominandis, y dejando pasar muchos meses antes de 
nombrarlas, en que corre la Pensión sin poder vacar, re- 
trocediéndola después al dia de la data, como le consta- 
rá á V. Santidad, notoriamente asi por las Pensiones que 
están por repartir el dia de hoy, como por las repartidas 
en los libros por el obitum, y de las Componendas, de los 
cuales constará cuan anteriores son las baucarias al repar- 
timiento. 

24 A la translación se responde, con que la obligación 
que hacentodos los provistos , es no solo de pagar al Tes- 
ta que actualmente lo es sino á sus translatarios, en cuyo 
favor se les da facultad de transferir tn articulo morlis. Y 
si acaso no transfiere las Pensiones, ó por no querer ó por 
no poder, (que ambos casos han sucedido) se hace un 
mota proprio con antedata á la muerte del Testa y de pie- 
nitudme potestatis se trasladan todas las Pensiones en el su- 
cesor con cláusulas amplísimas para que no se pueda ale- 
gar obrepción y subreccion. Como sucedió el año de 34 



(>3) D. Pauliua. adCorinlh 8. 
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en el Testa de ferro de Aragón Gerónimo de Camón* que 
no transfirió, por haber muerto repentinamente por el mes 
de Mayo, y por el mes de Noviembre en que trajeron de 
Ñapóles á Alonso Hernández por nueva Testa, se hiz;> trans- 
lación con antedata. Lo mismo sucedió en la muerte de 
Celedonio Jiménez que no quiso transferir, diciendo, que 
bastaba el perjuicio que babia hecho á su Nación en vida, 
y que no quería continuarle en muerte. En el Reino de 
Valencia parecieron trasladadas unas mismas Pensiones en 
tres Testas de ferro, Espinosa de ios Monteros, N. More- 
zo y Pedro Bosco. El primero se ausentó y no se supo 
mas de él; el segundo murió de repente, y el tercero tan 
á priesa que no pudo transferir, aunque pareció hecha es- 
critura de translación. Y si se hiciera á Y. Santidad rela- 
ción de estos casos, no permitiera semejante esceso y agra- 
vio en perjuicio de los propietarios en cuya utilidad se ha- 
bían extinguido las Pensiones. 

25 Es asimismo estilo el dar facultad de transferir has- 
ta la mitad de las Pensiones á personas graves y propias, 
de que hay muchos ejemplares y por notorios no se alegan. 

2C Lo que se responde en el párrafo i. # no tiene mas 
comprobación que el decirse; y lo contrario es notorio 
en esta Curia, de que se relieren muchos casos, que por- 
que no se venga en conocimiento de los autores, se omi- 
ten. Y la desdicha es que ya se reduce á un contrato la 
reserva de Pensión y su casamiento: con que no es nece- 
sario inferirle ni del suceso ni de la vecindad de los actos. 
Y el año pasado se dió en siete mil ducados una Canongía 
de una Iglesia Catedral muy grave, y antes de concluir el 
contrato había perdido el resignante tres mil ducados ; y 
poco antes sucedió lo mismo en una Ración de Zaragoza. 
¡Cuánto se condolería V. Santidad de lo que en esta parle 
pasa, y cuan riguroso castigo hiciera en los delincuentes, si 
como se llevan otras nuevas escusadas á los Palacios, lle- 
gara la verdad vestida del celo de Religión y desnuda de in- 
terés! 

27. En la Respuesta del párrafo 5.° se reconoce la justa 
causa que tienen los titulares de no pagar Pensiones á es- 
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trangeros, y su clisen t hn lento y repugnancia, pues- demás 
de bautízanos con una cabeza de hierro, para que no sean 
conocidos, se usa de la cautela de la Bancaria, contentándo- 
se con gozar por el tiempo de ella la Pensión, al fin como 
de cosa agena en que se contentan con retener lo que se 
puede tomar de hecho. Pero si se resignare ó vacase en 
m*s Apostólico la Prebenda ó beneficio, para cuya Pensión 
hubiese espirado la Banca rio, no pasan la gracia hasta que 
el nuevo presunto pagúelas decursas y dé nueva Bancaria 
en lo porvenir. Y todos los gravámenes que se refieren en 
esta fianza, se quieren sanear con el estilo; como sí pudie- 
ra hacer ley contra la razón y en- agravio- de aquellos mis» 
raos á quien violenta. 

AL CAPITULO IT 

Del esceso en la cantidad de las Pensionar. 

28 Por muchas relaciones hemos entendido, que la» 
que se hace á V. Santidad de que en su- Pontificado se han» 
moderado las Pensiones en la- cantidad, no- es cierta; y 
que en la calidad hau subido 28 por ciento, por el creci- 
miento del valor de los ducados de Cámara ; porque el Ca- 
nonicato que está tasado en trescientos ducados, desde el 
tiempo que el ducado valía once rs. y medio, y por esta- 
causa pagaba cien ducados de pensión que son mil cíen rs.; 
hoy quieren cjue pague la misma cantidad de ducados de- 
Cámara, habiéndolos subido á quince rs. y medio; como- 
si el beneficio hubiera crecido en esta misma proporción, 

Íf no se hubiera de estar á su verdadero valor para cchar- 
e la carga, conforme al cual hoy no se habían de impo- 
ner mas que setenta y dos ducados de Cámara. Y el Bene- 
ficio que valia 3.375 rs. y se espresaba en trescientos du- 
cados de Cámara de á once rs. y medio», hoy no se deb« 
espresar mas que endoscientos diez y ocho, haciendo la cuen- 
ta á quince rs. y medio por ducado ó á lo que mas valiere. 

29. Este mismo abuso que pasa en la composición de 
Pensiones, corre en la Dataria; donde llevan por cada du- 
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catlo de once rs. y un cuarto, un ducado de Cámara , y por 
mihrs.de España' se lenta y cinco ducados de Cámara, no 
importando á mas que á sesenta y cuatro á razón de quin- 
ce rs. y medio. Y reconociendo la injusticia no ponen en las 
Bulas mas que los sesenta y cuatro. 

30. Y añaden otro nuevo agravio, llevando por otra 
Pensión que se reserva á pagar en moneda usual de vellón, 
lo mismo que si se impusiera á plata, siendo la diferencia 
de moneda de 30 por ciento, debiendo contentarse con cin- 
cuenta ducados de Cámara por mil rs. de España. Y es tan 
grande esta injuria y 4.an notoria , que es fuerza provea lue- 
go V. Santidad de remedio eficaz. 

31. La misma reducción se debe hacer en Cancellaría, 
donde llevan por mil rs., hora sean de plata 6 de vellón, 
á razón de odíenla y seis ducados de Cámara. Siendo asi 
que por mil rs. de plata no deben llevar mas que sesen- 
ta y cuatro v medio, v siendo de vellón cincuenta. Y la 
injusticia que en esto se hace, importa al año cien mil du- 
ndos, por las medias anatas que se pagan de las Provisio- 
nes y Pensiones corrientes y quindenios, como constará de 
los libros. 

32 Y aunaue parece menudencia, que por la calidad de la 
injusticia no depende de la cantidad de la materia , no po- 
demos dejar de decir á V. S. lo que pasa en las pagas. Y 
-es, que si, fuera de los escudos que importa la cuenta, se 
deben seis Julios, se ha de dar por ¿1 un escudo de oro y no 
le vuelven al dueño mas de cinco rs. , estimando el escudo 
cuando le compran á once rs. y cuando le venden á catorce 
y medio. Con que* por uu Julio que se les debe, de mas de los 
•cinco, llevan cuatro y medio. No puede ser mayoría injus- 
ticia , de que la diferencia de personas dé mayor ó menor 
valor á la moneda. Pero tiene este cómputo mayor gravá- 
oten en la Componenda, donde los ducados de Cámara im- 
portan un escudo de oro y un Julio , el cual se paga en 
oro, y no se recibe á mas que á razón de once rs. , y vie- 
ne á ser el agravio de mas de treinta y medio por ciento. 
Y como uo se puede satisfacer con razón ¿lo que se hace 
sin ella, no responden los ministros á ningún punto de lo 
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que sobre esto toca el Memorial. 

33 Lo que se refiere en cuanto á la paga de los dere- 
chos de la Componenda, de que se hacia antiguamente en 
ducados de oro, y que por haberse consumido esta especie 
de moneda se continuó la paga en un escudo, que valia 
diez reales y la undécima parle mas, que es un real, en 
que se estimaba el ducado, porque no reciba dauo la Da- 
taria con el aumento del oro, tiene muchas respuestas. 

34 Lo primero, es contra toda equidad que á las pagas 
que no se nacen por consentimiento y contrato entre par- 
les, sino por necesidad y violencia, y en materias eclesiás- 
ticas, se haya de poner tan grave yugo y no visto ni prac- 
ticado en ninguna provincia ni reino. Que los derechos se 
hayan de pagar en la moneda mas esquisita y diíicullosa, 
y uo obstante baste la moneda corriente y usual por de- 
recho de las gentes y común á todos: y que sirviendo la 
plata en todo el mundo para la compra de todo lo deli- 
cioso y lo necesario al linage humano, y para el trafico y 
general contratación de todas las naciones, sola la Data- 
ria, que ni navega ni trabaja ni se espone á los acciden- 
tes y peligros del comercio, haya de imponer tan pesada 
carga á los que tratan con ella, solo porque viven con ne- 
cesaria independencia de su despacho, de que hayan de 
pagar en una sola moneda y con los intereses rigurosos 
de su crecimiento. 

35 Lo segundo, no podemos dejar de dar nolicia á 
V. Santidad, asi por el bien universal de los Reinos como 
por la murmuración y escándalo de esta Corle, que el cre- 
cimiento del oro, siendo como es injusto y contra toda su 
verdadera y natural estimación, le causan algunos de los 
que le recojen, porque esta moneda tiene su único y pre- 
ciso consumo en la Dataria, para la cual se deslina por ha- 
do inevitable en su especie (y la poca que se espende en 
lo demás del comercio es con relación á la plata y á su 
valor); y como toda entra en aquellas tablas, se estanca 
hasta que la falta de ella encarezca el precio. Entonces 
suella parle; con que goza del trueque crecido, y lo que 
con una mano arroja vuelve á recibir con otra, porque es 



Digitized by Google 



p3] 

el mar que con sus flujos y reflujos sorbe lodo el oro que 
entra y sale. 

36 Vea V. Santidad si es justo que, quien con mano 
poderosa coge toda esta especie , sea parle para obligar á 
comprarla al precio que quisiere, y alterar lodo el comer- 
cio y correspondencia de los Reinos, obligando á que ven- 
gan las lelras con mayores cambios y pérdidas. Y si fuera 
contra el derecho de las gentes que un Reino encareciera 
su propia mercadería eslraordinariamente á los demás, por 
ser necesaria, y se le pudiera justamente compeler á que 
la diese en precio moderado ¿cuánto mayor será la injus- 
ticia, que recogiendo la mercadería de todos por fuerza, 
se la vuelva á dispensar, arbitrando el precio por su interés? 

37 Lo tercero, no podemos percibir como se nued» 
justificar este uso por escusar la pérdida que baria la Da- 
taria. Si dijeran que por no perder esta injusta ganancia, 
hablaran con la verdad del hecho, aunque no es para ha- 
blada: pero pérdida no puede eompadecersc, en lo que no 
es propio de quien lo pierde y arbitra su ganancia en la 
pérdida común. 

38 Lo cuarto, aunque la Dataría cobrase al principio 
los derechos en oro, seria no por el valor de la moneda, 
porque entonces lo mismo era un ducado de cámara que 
once reales y un cuarto, sino por la comodidad de la un- 
meracion, por ser tan graude el introito de la Dataria. Y 
supuesto que entonces se caliGcaron los derechos, nadie 
puede decir que se graduaron en mayor cantidad de la 
que importaba la moneda de plata que eslimaba el oro; y 
asi lo que mereció un ducado no mereció mas que once 
reales y un cuarto. Y supuesto que ni la una moneda ha 
subido en peso /> valor intrínseco, ni menguado la otra; 
es fuerza que se haya de estar á la plata, y que á su pago 
sirva el oro, no por número sino por comodidad. Cues 
los que pusieron los primeros aranceles, ó empezaron á 
cobrar, no tuvieron revelación de la subida del oro, para 
considerarla en la elección de esta moneda; y los presen- 
tes pueden contentarse con lo que por otros caminos han 
crecido cu la cantidad, sin querer añadir á su beneplácito 
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el crecimiento intrínseco. 

39 Y el hacerse esto con las demás provincias de la 
cristiandad no quila la injusticia sino la estiende; y si pa- 
san por ella será porque quedan relevados de otras con- 
tribuciones con que gravan á España. 

40 Asimismo no es cierta la relación que se hace á 
V. Santidad , de que no se gravan los Beneficios y Preben- 
das en mas de la tercera parle del valor que espresan Jos 
mismos proveídos en ducados de Cámara. Y nos admira mu- 
cho se afirme á V. Santidad lo que es tan notoriamente 
incierto, de que refiriéramos muchos casos á no temer el 
perjuicio de á los que, ya en propias causas, ya en las abe- 
nas les han hecho consentir mayores Pensiones, y obliga- 
do á esprimir mayor cantidad de frutos de lo que valen 
los beneficios, y proveído á los mas indignos por consen- 
tir estos mayor Pensión. Pero pues reconoce de palabra, 
va que no en obras, la injusticia, fácil será remediarla en 
lo porvenir, mandando V. Santidad que no se imponga Pen- 
sión, si no fuere en la cuarta parte del valor que espre- 
san los proveídos; como no sea en los Beneficios Curados; 
y se observe la misma calidad de moneda en la Pensión 
que se reserva, y según la impusieren las partes. Pues en 
caso que hagan siniestra relación, quedan espuestos á tan 
grave pena como es la impetra, 

41 Y si la Pensión tan grande, que dicen se ha reserva- 
do á instancia de S. M. , fué la del Sr. Jnfante en el 
Arzobispado de Sevilla, se pudiera dejar de referir; pues 
caso tan singular y que toca á un Infante de Castilla, ne 
puede ha^cr consecuencia á otro ninguno. Pero aun en él 
no recibió la Iglesia agravio, pues se ha saneado en otras 
Prebendas y Beneficios, dejando al Arzobispo cuarenta mil 
ducados libres. Y en ninguna Iglesia, con ser tan ricas, 
pasa la Pensión de la cuarta parte. Y en las del Reino de 
Galicia no se impone ninguna, siendo sus rentas tan gran- 
des como las de las mayores de Italia. En las cuales no les 
queda á muchos la tercera parte libre. 

42 Y cuando lo dicho cesara ¿qué tienen que ver las 
Pensiones que se reparten entre los naturales beneméritos 
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y u liles á la Corona, cuyos son los frutos y en cuyo ter- 
ritorio se consumen y pagan en moneda fácil y corriente 
sin cambios ni contracambios, con las que se reservan 
ara la Dataria, con el perjuicio y gravamen y para la ca- 
dad de las personas que se han referido en los números 
16, 17, 18, con los siguientes? 

43 La respuesta que se da á haber quitado la introduc- 
ción del corrige, no tiene mas sustancia que el prelesto 
que se le quiere dar, para lo cjue no faltan habilidad y su- 
tileza en gente tan delgada, ni causa que suponer: siendo 
como es cierto que el corrige nunca ha corrido sino eu 
palabras que no miran á la sustancia de la gracia, sino á 
equivocación de nombres ó lugares, ó á causa que no al- 
tera la forma ni la voluntad. Y para esto intervenía el pre- 
sidente de la Signatura; con que no podia temerse fraude. 

AL CAPITULO III 

Sobre fas Pensiones en Beneficios Curados. 

44 La división de los Beneficios está prohibida por los 
Concilios y Decretos de Pontífices que defienden su integri- 
dad y disponen se provean sin diminución. Como cons- 
ta de las Constituciones de Inocencio II en la Sínodo de 
Roma; del Concilio laleranense sub Alejandro 111; del Con- 
cilio turonense de Inocencio III y Gregorio IX. (24) 

45 Fundan esta prohibición en justísimas causas; por- 
que las Prebendas y Beneficios se erigieron para sustento 
de los Clérigos y para que las Iglesias se sirvan con el 
culto, decencia y veneración que se debe á ministerio tan 
alto (25); para que se crien personas idóneas y elijan las 
de mavor inteligencia y capacidad, que administren á los 
fieles íos Sacramentos y los instruyan eon su ejemplo y 
predicación; que puedan asistir á sus Obispos en las fun- 



(a4) Cap. s. C. fin. a- 3. Lattr. cap. 7. par. Prohibtmuf , C. Majoñb. de Proel' 
cap. Kacante, cap. Cum causam eod. tit. C. único, ul Eeclesiast. ñeñe/, fine dimití* 
Conf. feria, de Htddit. EccUsiast. part. 1. cap. 1. numer. 14. 

(iffc> Cap. V\duranm, c. Contato, cap. Fobit , cap. dt Redditibut , 12. yutgtt. *, 4 



ciones Episcopales y ejercer la hospitalidad: á todo lo cual 
dice Clemente III que te falta con el gravamen de las Pen- 
siones. 

46 Demás de esto se hace agravio á la intención de los 
Patronos y otros fieles que con sus haciendas y limosnas 
enriquecieron las Iglesias, para que dentro de ellas, y por 
los Ministros que las sirven, se aumente el Culto divino, 
como se dice latamente infra. Cap. 8, núm. 153. Y se con- 
travendría á su pia disposición en aplicar cualquiera parte 
de estos bienes, aunque fuese á otra Iglesia; y mucho roas 
á un tercero en quien no se puede considerar causa pú- 
blica Eclesiástica inmediata. Y esta fué la razón por que 
San Luis, Rey de Francia, prohibió se apensionasen las Igle- 
sias de su Reino, romo refiere Guillermo Benedicto (26): 
fix aliqua Jíebat de Episcopatibus, vel Beneficijs majoribus 
in Curia Romana expedí tío , sitie reten ti o ne Pensionis annua*\ 
en modo Ecclesias Itegni tributarias reddendo, contra mentem, 
et intentionem líegnm, et a/iorum, qui Ecclesias Jundaverimt, 
et dotavemnt. (d 2.) 

47 Esta prohibición que corre con tan graves funda- 
mentos en cualquiera Prebenda y Beneficio de simple re- 
sidencia, tiene mayor causa y obligación de justicia dis- 
tributiva y conmutativa en los curados-, asi por lo que se 
debe á la persona de mayor industria y capacidad que 
puede servir el Beneficio, como por el interés espiritual y 
temporal que se debe á los feligreses, por razón de los fru- 
tos que diezman para este fin. Y asi se verifica con mas 
propiedad en los curados lo que dice Claudio Spenceo (27): 
üfjicio Benefictum, id est reddttus, sic an nexos esse, ut Cor- 
pus anima?: ideó suá natura f ad eum qui Beneficium habet 
pertinere, quibus honesté pro suo ordine vivat , cultnm Di- 
vinum susténtete sacras a?des reparet, reliqua in píos usus ero- 
gaturus (e 2). Y confirman otros autores diciendo (29): 
Qaod Pensw Jrangit cequalitatem justitia?, secundum quam 

(26) Guillerm. in C. Rajrnuntlus , verb. Si absifue ¡ileris , num. 33* 

(27) Speonae epist. 1. adTitum. cap. 1. di gres. a. 

(28) Sameotit Reg. de infirman, retign. quast. 16. Paula* Bornea, tit, de Pernio. 8» 
Vy. n. *a. Crillcncoo. cons. 89. n. \Íl. F«rr«l. cons. 388. n. 19. & »6* 
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deberé t imicatqug dari pramium, juxta qualitatent labor is t 
quod est htrcus sacrificij, et plaga fcetida; el utt odiosa, non 
patüur extensionem\ auod est servitutis species, cujas libera- 
twni Javet E celesta (f 2). 

48 Bastantemente reconoció el Concilio de Trcnto la 
obligación y importancia de la conservación y aumento de 
los Beneficios Curados en el capítulo 13 de la sesión 24 
de Refoimal. donde no solo prohibió la unión de Benefi- 
cios Curados para subvenir á las Iglesias Catedrales y á 
Obispos pobres, sino es que ordenó se supliese la tenui- 
dad de los Curados con la agregación de otros Beneficios. 

49 Y si cualquiera Pensión pide causa que la justifique, 
según la mas verdadera opinión, y no solo pecaría el que 
la impusiere sin ella, sino el que la recibiese; (29) ¿cuán- 
to mas eficaz causa seria menester para gravar un Benefi- 
cio Curado, á cuya integridad tiene derecho y el interés que 
se ha referido, asi la Iglesia como los parroquianos? l\o 
pnrece puede ser otra la causa sino es la que cediere en 
mayor beneficio de la misma Iglesia, como dice Soto, li- 
bro 3.* de Jnstilia, et Ju/e y qturst. 6, art. 2 ad 5, donde 
concluye asi (30): Quod cum Beneficia Ecclesiarum sttpen- 
dta sint, non possnnt á Papa applican, msi pro altaris (ut 
att Paulas) ministerio, aut lamquam merces pro aliquo ser- 
vitio ficclesia: sprritualt, vel vtilttari. Faciunt suprá dtet. 
cap. 1 a num. 1 usque ad 6. (g 2.) 

óO El empico que suelen tener estas Pensiones, no es 
de pública utilidad de la iglesia, y tal que esceda á la con- 
veniencia y obligación para que se destinaron los Benefi- 
cios Curados. No se les impone función ni ministerio par- 
ticular, de que necesite la misma Iglesia gravada. Entre 
personas particulares se distribuyen, y de las calidades que 
se refieren en el número 17: libres se les dan de cargas 
y de reconocimiento alguno, y como renta secular que 



(19) Victoria \n relatio, de Simonía , num. 5o. fi£ 5i . Cordova lib. •. a. ai. punrt . ?. 
A lab. di Concili jt , a. purt . r.ip 21 . Aragón, a . a . 7. f»3. art. 1. Atara, ptrt . Moral, 
lib- 8 cn/t. 5. Mülii». Je Ju*t. & Jur, tmet ■ ». ttiip . 1 4» • Tolet- lib. f». cap. 8a. num. 
4- Vactj. in Opus. de fíenrfic. cap. a. par. 3. dub. a - num. ií>5. & 166. 

(3o) Sol* da Jutt. ií Jur. lib 3. a. ti. art. a. ad 5. 
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pueden enagenar, vendiéndola á los Titulares. Esperamos 
de la justificación de V. Santidad, que confiriendo por Jo- 
que el Memorial dice, la necesidad y obligación de conser- 
var con integridad estos beneíicios con lo poco ó nada que 
importan las Pensiones á la Iglesia, no permitirá que en la 
Dataria se continúe este gravámen. 

51 Y no puede, Santísimo Padre, dejar de dolemos 
mucho que con inteligencia tan contraria al Concilio de 
Trento, cap. 3, ses. 24 de reform., se quieran gravar los 
Beneficios Curados por el mismo capítulo que vino para 
su aumento. En él se cal ¡Oca la unión de otros Beneficios 
á los Curados, porque se reconoció cuanto importaba ten - 
gan la congrua competente para cumplir con todas las o- 
bligaciones de su pastoral oficio, y que por ella se pueda 
hallar persona cual conviene al ejemplo y doctrina de sus 
parroquianos. 

52 Prosiguiendo en este mismo intento el Concilio, y 
procurando obviar de que no se les quitase á estos Benefi- 
cios, á título de i^ensíon, lo que se les acrecentaba por vía 
de unión; añade con disposición negativa.- Ad hatean pos- 
terum, omnes hce Cathedraies E celesta?, quaram rcddttus sum- 
mam dacatorum centum, secundum verum anwinm valorem, non 
extedunt, nullis penswnibus, aut rescivattontbus fructuum gta- 
ventur. (h 2) 

53 ¿Cómo se puede argüir de una negativa favorable, á 
una afirmativa odiosa y llena de gravámen? Y' de la prohi- 
bición con que apretó el Concilio la conservación de las par- 
roquiales, sacar disposición afirmativa para gravarlas con- 
tra el intento del Concilio, y la regla de la ley 3 párrafo 
si emana patas de bon, pos. con. /ab.? Antes bien, como se- 
ria viciosa é injusta la consecuencia que se hiciere en las 
Iglesias Catedrales, diciendo que, porque el Concilio pro- 
hibió que las que no esceden de mil ducados de valor, no 
se pudiesen gravar con ningunas Pensiones, las que esce- 
den se pueden cargar hasta dejarles en mil ducados, de la 
misma manera se ha de discurrir en los Curatos que están 
debajo de la misma cláusula y palabras y milita en ellos, 
la misma razón. 
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54 ^ cuando del capítulo que favorece tanto á los Cu- 
ratos se hubiere de sacar argumento contrario sensu¡ que 
no se permite en derecho cuando resulta entendimiento 
absono, ó fuera de la intención del proferenle, el argumen- 
to propio y riguroso á las palabras nuilis pensiombus aut 
rcscrvationibus graventur. será ergo si excedant, poterunt gra- 
van aliquibui. Y estas no han de imponerse, sino es intervi- 
niendo tan justa causa, como queda referida, presuponiendo 
términos hábiles al Concilio y en cantidad moderada, que 
no haga perjuicio á la recta administración y cumplimien- 
to de las cargas anejas al Beneficio non lamcm ad omnem 
nsque substantiam beneficii aut episcopatus, reservatis pro ti- 
talan mille tantum, vel centunu «i 2) Bueno seria que las 
Iglesias que suben de mil ducados hasta cien y doscientos se 
pudiesen gravar por decisión del Concilio hasta dejarlas en 
mil ducados, y que cualquiera de los Canónigos y Racio- 
neros tengan mas renta que sus Prtlados en las mas de las 
Iglesias. Consecuencia agena de todo buen discurso y que, 
cuando no la escluyeron las palabras y la mente del Con- 
cilio, se había de impropiar su interpretación, por no ve- 
nir á dar en sentido tan indecente v de mucho mayor per- 
juicio en los Curatos que en las Iglesias. Porque el Obis- 
po tiene muchos que le ayuden en la visita y predicación, 
doctrina y socorro de la Iglesia; pero el Cura no es mas 
de uno , y quitándole la substancia ni se ofrecerá persona 
idónea que quiera administrar, ni tendrá que dar á la Igle- 
sia ni á los pobres. 

55 En los Canonicatos de Penitenciaría se quieren por- 
fiar las Pensiones, sin responder á las razones con que se im- 
pugnan en el Memorial; y alegan una, de que son Preben- 
das gruesas, como si con la Pensión no las enflaqueciesen 
y defraudasen á la Iglesia y á la lectura del sugeto mas idó- 
neo que tuviera para una Prebenda entera que gravada. 
Y el gravámen de los Curatos no satisface á éste, antes 
multiplica los daños, siendo en ambos beneficios justo y 
conveniente que corriese su provisión sin carga ninguna, 
por los motivos del Memorial que como no admiten res- 
puesta no la traen. 
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5f> A el párrafo 3.° de la Respuesta se réplica que el 
soladatario en las resignas ó provisiones per obtttwt de par- 
roquiales, obliga á las partes á que espriman los í'rulos cier- 
tos en la cantidad que tienen los inciertos, para que se pue- 
da devengar, media aúnala, porque no se debe si los fru- 
tos ciertos no esceden de veinte y cuatro ducados de Cá- 
mara. De poco tiempo á esta parte ha introducido la Da- 
taria, que si se espresan los frutos en 40 6 50, los sube de 
olicio á 70, para que crezca la media aúnala. Y cu las pro- 
visiones per vbituMy cuyos frutos se espresan en 24 y con 
Jos inciertos en 50, ahora no quieren que se haga esta di- 
visión, sino que toda la espresion sea de frutos ciertos en 
orden al dicho crecimiento, y esto cede en beneücio de la 
Cancellaría. El agravio de la Componenda consiste en que 
quiere la Dataria, por nueva introducción, llevarla de Pen- 
sión que se carga sobre los frutos ciertos, aunque no esceda 
de la mitad , si en esta reservación se esprimen los incier- 
tos, como es forzoso, para que se entienda queda con con- 
grua el propietario. 

\u YÁ agravio del párrafo 4.° de la Respuesta no es pa- 
ra confesado, pero tampoco para dicho. Contentarnos he- 
mos cou que cese; y poique contra Ministros no hay per- 
sona por poderosa que sea que baste á contenerlos, ni pue- 
de haber fiscal en cada causa ni ánimo en los que padecen 
para quejarse, se. puede servir V. Santidad de señalar un 
notario, ante quien se presenten los Concursos, el cual dé 
fe y testimonio á las partes del dia en que se presentan, 
para que constando de él no se Ies pueda hacer la veja- 
ción que hasta aquí, de que sino consienten Pensión, sean 
repelidos con la falsa causa del lapso. 

58 A que añadimos, que el cuatrimestre que concede 
la Santidad de Pío V. para esta presentación es muy limi- 
tado en tanta dislaucia, incerlidumbre y peligro de cami- 
nos, como ha mostrado la cspcricncia, y asi es fuerza se 
amplíe. 
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AL CAPITULO IV. 

De las Coadjutorías con futura sucesión. 

59 Las Coadjutorías con futura sucesión están reproba- 
das en substancia por derecho Civil y Canónico, por cuan- 
to importan sucesión en beneficio de bienes que otro po- 
see, y ocasionan el trato o deseo de la muerte. La /. fin. 
Cap. de pactis las condenó por contrarias á las buenas cos- 
tumbres, por odiosas et plenas tristissimi et periculosissimi 
eventus. Anade la glosa, propter insidias, qua; paranlur ejus 
vita: super cujus bonis paciscuntur, (31) et cassu/n adversamque 
fortunam spectan homims liberi incivile , nec naturale est. ( j 2) 

60 Las Leyes de Castilla reprueban toda provisión de o- 
ficio secular viviendo el poseedor actual, y revocan las he- 
chas. (32) Y de las Leyes de Francia depone lo mismo Re- 
bufo (33), en cuvo proposito juntan mucho los autores. (3í) 

61 De este derecho natural y civil sacó superior argu- 
mento y mas obligatorio para la Iglesia el Concilio general 
Latcranensc sub Alejandro 111: (35) y dispone.- JS'ulli Eccle- 
siástica ministerio, sne eliam beneficia, ant Eclessue tribuantur 
al t cui y <¡eii provutantur antequam vacceut, tte desiderade quts 
mortem proximi videatur, tn cujas locum, et Beneficium se 
crediderit sucessurum\ cütn cnivt id eliam m ipsis Centilitim 
legtbus im>cniatur p/o/itbitum, turpe est, et divim plcnum ani- 
madversione judicij, si locum in Ecclesia Det expectatio ha- 
beat futura: successionis, quod ipsi etiam Gentiles condemnare 
enrarunt. (k 2) No se pudo decir en esto punto ni con mas 
aprieto ni con mas elegancia, y debe advertirse, que no so- 
lo consideró el Concilio la torpeza en que el mismo suce- 



(3i) I.eg. de Fidel com Cap. de Transad. Ug. latee stipulantam , par. Sacratn . de 
f 'crb. obUfjitt. 

(3í) Lrg. i3. til. 5 parí. 5. leg 3. til. 3. til. ¡rg . i3. íit. io. lib. 5 Hecop. 

(33) Rebuf. tom . a. Coiiítit . in truel, ut Benef. ante vacat. 

(34) Socm. .Sénior'- cons 53. Hit. 3 Petru* Oiregor. de Conces. feud. n. 3. num. f>. 
Rehuí, ubi sup. filos. a. M«ticuz. & Aeeved. in dict. I.g. |3. Muirill. de Mu%ist. hb. 
I. Cap, xl. a num. «o. 

(3¿) Quod rejertur in cap. de Conces. Pnrítnd. 

I I 
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sor pueda desear la muerte del propietario, sino en que á 
otros les pueda parecer lo desea. (Ibi.) Né desiderarc quis 
mortcm proximi vidcatur, 

62. Gelasio Papa y Bonifacio 8.« (36) reprueban y anu- 
lan estas sucesiones en cualquiera forma que se dispongan, 
directe^ vel indtrecte, por los peligros que de ellos resultan 
contra la salud, de las almas y escluyen de la comunión 
eclesiástica á los que las pretenden: y aunque algunos quie- 
ren probar que el Pontífice puede por derecho nombrar 
Coadjutor con futura sucesión por la epístola del Papa Za- 
carías al Arzobispo de Moguneia , (37) les resiste la letra, 
porque solo se permite al Arzobispo que crie un Obispo 
coadjutor, pero no sucesor, ut palel ibi: De eo aatem quod 
tibí successorem constituere diaisti, nt te vívente in Uto loco eli- 
gatur Episcopus, hoc milla raltone concedí patimur, (juta con- 
tra omnem Ecclesiasticam rcgulam, vel institutwnem Patrum 
es se mos tratar. (12) 

63 El Concilio de 'T rento (38) prohibe las espectativas y 
los mandatos de providendo. Y aunque se concedan en favor 
de Colegios y Universidades, con parecer cesaba en ellos la 
razón , y revoca las gracias hechas, (39) y las reprueba como 
odiosas y coutrarias á las constituciones sagradas y decre- 
tos de los Padres et subjnngit: m Coadjntorijs quoqne cúm fu- 
tura sucesswnc, idem post hac observetur, ut nemini m qtu- 
buscumque Beneficijs Ecclesiasticis promittantur.(\\2) 

61 Cuya decisión observaron puntualmente Pío V. y 
Gregorio XIII, y en los tiempos de Sisto V. y de Clemente 
Wll se concedieron muy pocas. García nt supra núm.° 23 
y la Santidad de Pió V. en la constitución Romam Pontifi- 
iis prohibe todos los regresos, accesos, ingresos y coadju- 
torías en todos y cualesquiera Beneficios y Prebendas secu- 
lares y regulares, mayores y menores, en favor de cuales- 
quiera personas, aunque sean Cardenales. Y revoca todas 
las gracias hechas, no estando ya espedidas las Bulas, aun- 



i.36) Indicí. cap. a. et ¡n cap. Deleitan 'o , cap. Xe captamdat , eod. til. ¡n 6. 

<37". In cap. Petisti . 7. >¡. 1 . C.«rc. de fítnef. 4- parí, cap. 5. nitm. 19. 

(38) TriJenl. cu/». ><>. ses a'|. dcfiej'vim. 

\i<j) Cap. - 4 . ícs. xj. de Ilejvrm. 
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que se hayan hecho de molu propio, cierta ciencia y de ple- 
nitud de potestad, y con cualesquiera cláusulas, por dica- 
ces que sean, y las declara por sub-repticias. 

65 Y no es limitación de esta regla el versículo, siquan- 
Jo, del Concilio, como piensan los Ministros de V. Santi- 
dad en la Respuesta á este capítulo, párrafo 1.°, porque so- 
lo habla en Obispados y Prelacias ul palet, ibi: Precíalo da- 
rt Coadjutorem, el ibi: In Episcopis, el Pralalis ret/utrunlar. 
Y ni los demás prebendados y beneficiados son Prelados, 
ni en sus sucesores se habían de requerir las calidades de 
Obispos, como requiere el Concilio. Y de la manera que la 
escepcion puesta en un caso, confirma de nuevo la regla 
en los omitidos, asi, espresada en un género de personas, 
deja incluidas las demás de la prohibición, principalmente 
siendo la materia odiosa y detestable, como dicen los Cá- 
nones y Concilios, y que no debe ampliarse con interpre- 
tación., sino antes restringirse: y militando diferente razón 
en el Prelado,, porque su persona es necesaria en ta Iglesia 
y no puede suplirse por otra su obligación, como la cabe- 
za respecto de los demás miembros, ni viven sin ella ni 
pueden hacer los demás oficios; pero en los Prebendados 
y Beneficiados ni es tan preciso el ministerio, ni hace fal- 
ta considerable, para el servicio de h iglesia, uno ú otro 
que estén impedidos, y asi no se ajustan las causas del Con- 
cilio; ibi: Urgcns necessitas, aut evidem utililas. 

Lo segundo, las Coadjutorías de Obispos son raras y no 
se podrían hallar personas que sirviesen de presente con 
las calidades necesarias á tan gran oficio, ni serian respeta- 
dos ni tenidos sino entrasen con calidad de sucesores. 

66 Lo tercero, el ser personas de tal calidad y darles 
Congrua y retención de las rentas eclesiásticas que ordina- 
riamente tienen, vence la presunción y escluye el escrúpu- 
lo que milita en los demás casos, en que faltan todas estas 
consideraciones. 

67 Lo cuarto, estas Coadjutorías se dan á personas de 
4an estrema vejez ó impedimento que es imposible dejen 
de acabar muy presto; con que tiene poca materia en que 
emplear el deseo de su muerte. 
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(j8 Lo quinto, cuando la limitación del Concilio Imhie- 
ra espresado ambos casos, no se había de alterar el modo 
ni el conocimiento de causa que piden los Prelados, si 
se hubiese de dar Coadjutoría en las Prebendas. Lo prime- 
ro, tiaod sil urgens 7iecessitas t aut evulens ulilitas, lo cual nun- 
ca se verifica en las Prebendas. Lo segundo, que como en 
las Prelacias solo se atiende al útil de las* Iglesias y no á la 
Voluntad del Obispo, nunca se da Coadjutor, sino es en ca- 
so de importancia , y aun entonces le resiste el Prelado 

{>orque no nombra el 'sucesor y le paga. Procédase asi eu 
os demás Coadjutores, que no los nombre el Propietario 
y que los pague, que no habrá quien asi los pida. Lo ter- 
cero, como en los Obispos no se. lleva Componenda , no 
se lleve en las demás Coadjutorías; en las cuales la media 
mínala llévala mitad del valor (píese espresa, la compo- 
nenda ducado y medio por ducado. De modo que en estas 
dos partidas la Prebenda de mil ducados contribuye dos mil: 
y si es en favor de Regular paga otros mil y quinientos du- 
cados por la dispensación. Y porque en estas Coadjutorías 
se reservan Pensiones, post mortem Coadjuti, se paga en 
Dataria ducado por ducado, y demás de esto los gastos de 
las espediciones. Todo esto se paga en oro y de presente, 
y lo que se dá es un derecho de suceder de futuro, incierto 
y debajo de condición, si el Coadjutor sobreviviere al Pro- 
pietario. 

G9 Menos puede servir á la práctica de las Coad jutorías la 
limitación de la leyult. Cod.de Partís, (40) cuando intervie- 
ne el consentimiento del poseedor, porque son muchas 
las diferencias de los casos. La primera, en aquella consti- 
tución se trata de sucesión de pariente, y el vínculo de la 
sangre hace mas leve la sospecha. La segunda, no era 
precisa la sucesión; y asi el pacto fue sub condttione, si hetre* 
ditas ad eum pervenent; y en sucesión dudosa y volunta- 
ria no era tan conveniente desear la muerte al testador, 
como erangearle la voluntad. La tercera, no solo pide la 
ley voluntad y aprobación del poseedor sino que persevere 



Gonul. glos. 5. par. 9. num. 94. Gtrc. de Btnef. 4. part. cap. 5. num, 117. 
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cu ella por todo el tiempo de su vida; con une como inte- 
resado podrá disentir siempre que vea puede producir el 

J jacto algún mal electo. La cuarta, cu la herencia tratan 
os parientes de adquirir cosa ageua, y asi no es tan peli- 
groso el pacto; el Coadjutor pretende evitar el daño y co- 
brar lo que desembolsó. Y cese gravado con la carga de re- 
sidir y hecho cobrador de los frutos para el propietario, 
lleno de deudas que contrajo en esta Curia en pretender 
y despachar y sin tener que comer ni con que sustentar la 
decencia de Prebendado ¿que ley ni que dispensación pue- 
de evitar en tan continua necesidad y miseria, lomas peli- 
groso que en estos pactos temen las Leyes y los Doctores? 

70 V por concluir con este artículo del consentimiento, 
tampoco debe hacerse caso del que alguna vez prestan los 
Cabildos. Lo primero, porque este no puede aprobar lo que 
reprueba la ley y derecho natural por contrario á las bue- 
nas costumbres, ni quitar la posibilidad de desear la muer- 
te agena en que se fundó la Lev civil y canónica: cosa aun 
de hijo ú padre muy frecuente, y en que militan tan dife- 
rentes obligaciones, respecto de las personas y circuntancias, 
en orden á desear la sucesión como queda dicho. Lo segun- 
do, porque es aprobación de interesados en causa propia y 
recíproca la dependencia de unos á otros en disponer cada 
uno de su Prebenda por Coadjutoría. Y cuando consien- 
ta el Prelado no es sin sospecha, ya por no desabrir á sus 
Prebendados en causa común y darles ocasión á que le ha- 
gan disgustos y susciten pleitos contra él, (porque en los 
Cabildos bastan causas mas leves); ya por depender de ellos 
en muchas provisiones de Olidos y Prebendas de oposi- 
ción y actos de autoridad, y algunos en la simultánea de 
las provisiones; con qtie el Prelado viene á consentir ne- 
cesitado y en su perjuicio. 

71 (ion esto se responde á lo que los Ministros dicen 
en el párrafo 2.° de la Respuesta á este capítulo: y en lo 
que añaden que S. M. suele escribir en favor de los Coad- 
jutores, se responde, que las mas de estas cartas se sacan 
sin verdadera relación, v con importunidad de las partes, 
ó por mejor decir, de los Ministros de aqui, que les o- 
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bligan á ellas, por tener esta causa y seguridad en el des- 
pacho; porque el coadjutor no necesita para impetrarles 
mas que de ducado y medio por ducado; y asi la diligen- 
cia de las cartas es de la Dataria, como también el convi- 
dar con cuatro por ciento á los solicitadores de las Coad- 
jutorías, para que los traigan y despachen: y S.M. decla^ 
ra, que su Real voluntad es que se guarden los Cánones y 
Concilios, y se mire por la autoridad de las Iglesias, y por 
la decencia de los que han de servir en ellas. 

72 Queda, pues, en pie la prohibición de los Cánones y 
del Concilio, por fundamentos naturales é incontrastables 
por ningún derecho positivo general ni particular: porque 
como no puede borrar la verdad de las cosas, ni perver- 
tir la naturaleza ó mudar los efectos naturales,, ni quitar los 
peligros, conservando los escándalos; asi tampoco puede 
hacer justo lo ilícito, ni dar por bueno lo que reprobaron 
por injusto los gentiles con sola la lumbre natural, y han. 
detestado los Cánones y Concilios, como contrario á la 
razón y á la salud de las almas. 

73 En cuyo testimonio concurren los inconvenientes, 
que se han reconocido en la práctica y uso de estas futu- 
ras sucesiones: porque como las ha abierto de par en par 
la puerta los intereses tan grandes de la Dataria, ninguna 
queda sin despacho con grande escándalo de las personas- 
que se introducen en las Iglesias, y de los conciertos que 
preceden á esta gracia, y desconsuelo de personas graves 
y virtuosas, como latamente refiere el Memorial y contes- 
tan los autores Eclesiásticos que trataron de estas suce- 
siones. 

74 Abad (41) dudó de la autoridad Pontificia en estas 
gracias y dice, ex provissionc Beneficij vacatiut, de facili 
caos alar votum caplandt mortemproximi: et ideo quanlo Supe- 
rior est sanctior, tanto faciiiús debet abstmere a pronnssioni- 
bus vacaturorum Beneficiorum. (m 2) Henrico dice, alegando 
á Hostiense, que non audet disputare, an Papa possit t de siuz 
potestatis plenitudíne, nondum vacan tía Beneficia con/erre* 



<4>) /* c»p. t . et cap. >• num. $. de Concet. Prubend. 
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(11 2) Con que declara bastantemente su parecer. Reconocen 
defecto de potestad la glosa, (42) Saliceto.' Qut pro hac par- 
te cttat, Oldrado, Alberico y Jason que cita á Baldo, y decla- 
ra la Glosa del capítulo Quamvis de liescript, m 6. de vacatura 
tncertt homints, neminem nominando. Y después de larga ale- 
gación concluye Guillermo Bened. (43) Nullam esse po- 
testatem Pontificum contra bonos mores, sicut nec juramenti, 
tjitia non est miquttatis vtncnlum, et taita juramenta turpia res- 
pmt Dcus. (44 (íi2) 

75 Y confirma lesta opinión el Concilio lalcranense en 
cuanto prohibe estas Coadjutorías, como contrarias á las 
buenas costumbres.* Et qnod Concilium Genérale diffinit ja- 
per re formal tone morum m cap. ¡te et in membris Ponliftcem 
st n'ngi t. (o 2) Ex Concilio Conslanliensi, ses. 4. <r¿ 5. 

7G Tetros Andreas Cambara (45) dice: De Coadjutoría 
bus autem, t/tu kodie danlur a Pontijtcibus, aun sucesswne ad 
prttlionem impeditt, nihtl ad Legatum, sed tales (pro dolor/) 
hodte non simt Coadjutores , sed hecredes, plcrumquc pucrt % 
qut nec dum Coadjutores, sed pedaggw indigerent, et qucesito 
colore, mtratfoeda successio m E celesta Det (4G) Y Spenceo: 
Coadjutorum nomine, plerumque dantur mtnus idunei, quam 
ipsi sanl resignantes, ea industria, ni Beneficia testamento le- 
garí, tum de eis haredes mstttut. (p 2) 

77 'Rota apud Casodor (47) Mandosio González y Gar- 
cía dicen, que estas Coadjutorías no se fundan ni confor- 
man con el derecho común, sino que es nueva invención 
introducida del estilo. 

78 Y añade Mandosio: Fingunt partes, máxime consan- 
guinei, quod unus prafsentim senex % Coadjuiore indiget % ut per illam 
viam Beneficium in personam consanguinei % vel amici intrínsicidi 



(¿¡t) Glos. verb. Observare in teg. fin. C dePactis. Salicet. num. 11. Al*, n. 5. 
Jaton num \ 5 . 

(43) (Juüler. in quattt. de Episcop. num. i3. cnmseaq. 

(44) Cap. A'on est obligalorium de fíeg. Jur. in 6. Bar. & DD. in dicí. ¡eg. fin. et in 
leg Stipulatio hoc modo concepta , de verb . obli^at. 

(45) Gamba, de Offic. el Potril, Irgati , ¡ib. !>■ til. de Coadjutor, num. la. 

(46) (¿un / . glos. f>. par. 9 n. 4'. Spenceo» in cap. 1 . epist. ad Titum. 

(47) Catiod. deeis a. n. a. de Hestit. spoliat. Mandos, fíeg. 3a. 7. 3. num. 6 et q. 
3o. m. 1. Goui. diet. par. y. n. $6. Garc \. part. cap, 5. num. i3. 
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riiratur: rere autem parles inlendunt, obilti adveniente, Bencfici/ do~ 
minium & pos sesione m trans ferré, & ut plurirnurn tales, qui Coad- 
jutores nominanlur, nullum penitus serritium beneficio , beneficiario, 
vel Populo, ubi illud situm est , prastant. Quo fit, ut prasertim in 
istis spiritualibus , ad veritatem ipsam respiciendum est juxta pra- 
ceptum Divinum: Est, Est, Non, Non: & si/uxl aleges Gentilium, si- 
múlala pacta, ficta convent iones, paliali contractus , quoris quasilo 
colore, etiam juramento apposito non ralidantur, ncc veritatem sub- 
rerfere possunt, quanto minus subvcrtcre possunl jura spiritualia 
salidor umque & ipsius Dei Dogma ta? [f2y 

79 Rola apud Mohed. decís, 10. n. 7. snb tit. de Privil, 
ihi. Coadjutoría' hodierna', m ut mane parte odiosee sunt, nani 
latís Coadjutoría; est cxoi Intuns d jure^ cum secundum yus, ei 
debeat dari, qui veré uidiget Coaa/utore, ad tempus impedí- 
incidí y el datei sibi congrua sustent alione, ad notata per Ah. in 
cap. (Je Cler. ajgrol. quorum mhil fit, in hodternis Jpostoticis 
Coadjutores. & in 2. part. est exorbitans, 6* odiosa, cum sil de 
futuro, /r ZJ 

80 ti l'adre Suarcz (18) dice, que estas Coadjutorías son 
materia muy espiritual: Qtiia per illas dalur jas minislrandi, 
el per consequens sunt invendibdes. (19) Y en 'la forma y con- 
diciones con que hoy corren, son muy sospechosas de si- 
monía: Pedro Gregorio las llamó detestables. (:>0) £sZ/ 

81 Azor pone cinco inconvenientes que resultan de los 
mandatos de pi ovidendo, que todos se ajustan á estas Coad- 
jutorías y ninguno cesa, en ellas; por lo que anadeen el si- 
guiente versículo, ni aun justiliea los mandatos y reserva- 
ciones en la gracia que hoy tienen. (51^ 

82 No eludamos, Padre Santo, que enterado V. Santi- 
dad de la relación conque corre esta espedicion en la Da- 
taria, no la permitirá contra la censura de tantos Conci- 
lios y número de Prelados que intervinieron en ella, y con- 



y^<) Sntr. tntn. t. de fífUif. tih. \ c 37. 

l |*|) Pr. FUpUel «le U Torre travt . de Simón. <¡ . loo. art. \. difft. 3. Garc diel, 

cap . . n . j . 

{:>*) de tlrnef. r 1™. nmn :\ . 

'.1 i Ato.-, a. fuit'. .\J 01 . Ith. ti, d>/>. V. 3. Ouiciit. 
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Ira el consentimiento y escritos de tantos hombres doctos 
y religiosos; pues los inconvenientes que ha descubierto el 
abuso son intolerables, y con prctesto de dar servicio á las 
Iglesias se ocasiona su mayor destrucción. En que no re- 
conocemos otra causa que los intereses tan crecidos de la 
Componenda y Cancillería, que por sí mismos bastan para 
inficionar cualquiera gracia cuando tuviera muy justilicado 
fundamento y conocida utilidad. 

AL CAPITULO V. 

De las Resignaciones de beneficios Curados. 

83 No nos oponemos á las renunciaciones de que se tra- 
ta en el título de llenwtliatione que se alega, antes desea- 
mos su entero cumplimiento; porque en el no se permite 
renunciar á Obispo ni Beneliciado, sino con justísimas 
causas de enfermedad, incapacidad ó delito, ó causa del 
bien público ó particular de los parroquianos, y hoy no 
seescluye á ninguno que la quiere hacer, de que resulta 
grave perjuicio á las Iglesias. 

84 Lo segundo, en el título de Rennntialionc, no se gra- 
van los Curatos en favor del resignante, ni en el derecho 
Canónico se hace mención de resignaciones que no sean sim- 
ples, las cuales se hacen ante los mismos ordinarios. (52) Y 
les está prohibido el admitirlas en la forma que corren. (53) 
Y se retiene todo este despacho en la Curia con los intere- 
ses que se vé. 

85 Estas resignaciones ad favorem son sospechosas, co- 
mo se colige de la doctrina de Santo Tomas, (54), y como 
perniciosas á las Iglesias y opuestas á la disciplina eclesiás- 
tica, dijo el Obispo Cobarrubias, Varón tan docto como re- 
ligioso, (55) se habian de desterrar, asi por el escándalo, co- 
mo por el peligro de Simonía con que vienen vestidas, por 



(5a) Parit. de Retigmt. Benef. ¡ib. I- 7. 1. 
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la ocasión que dan á que se introduzcan personas de me- 
nos habilidad en los Beneficios, y que los residíanles h alen 
de conservar muchos para deshacerse de ellos, y deshacer- 
los conservando Pensiones, ó haciendo hereditaria por es- 
te medio la sucesión de los Beneficios. (;*>(>) 

86 Y en la resignación de los Curatos se imponen siem- 
pre y se admilen Pensiones en favor del que resigna: y pa- 
ra poner esle gravamen, demás del peligro de Simonía, no 
puede haber justa causa, sino en caso de continua enferme- 
dad que pudiera obligarle á darle Coadjutor; porque los 
que va por deméritos ya por libertad, ó por pasar á mayo- 
res Beneficios dej;in los Curatos que tienen, son indignos 
de tener parte en los h uios de ellos, habiéndolos repudia- 
tlo. Y es rigor grande permitirles, que, desamparando las 
ovejas puedan obligarlas á que se hayan de contentar con 
Curas menos idóneos del que tuvieran, si les quedara el 
Beneficio sin diminución. 

87 Lo tercero, en el título de Renuntiattonc no se pa- 
ga ducado por ducado en la Componenda como en la Re- 
signa de parroquial, cargándose la Pensión sobre frutos 
ciertos y inciertos, cuyo interés es el que abre la puerta 
á toda Resignación. Y asi vemos que en los Obispados 
donde no se admite Resigna con pensión por dinero, no 
se conceden, aunque haya algunas causas, si no llegan al 
rigor de los Cánones: ni aunque concurran las hacen los 
Prelados, porque no tienen el arbitrio de la Pensión. Y 
cuando están en edad de preciso Coadjutor, le resisten; y 
lo que se practica en las Iglesias se debiera observar eu 
los Curatos, pues tienen la misma consideración: y »o hi- 
zo la división de Cúralos de Iglesias el título de íiemudia- 
t¡onr. 

Lo cuarto, en este título no se quita por la Renun- 
ciación el derecho de proveer al Ordinario, en cuyas ma- 
nos se pudiera hacer, ni se contraviene al concurso que 
se pide por el santo Concilio de T rento, á que se oponcu 
las Resignaciones ad fuvorcm^ con tan grave daño de las 
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Iglesias y desconsuelo tle los Obispos, á quien se qutlan los. 
medios y instrumentos idóneos para proveer á sus ovejas 
de pasto espiritual y temporal. Y ni la prerogativa de la 
Curia puede prevalecer contra tantos inconvenientes, indis- 
pensables como dice el memorial, ni revocar un Concilio 
de T rento, que con tanto cuidado atendió á la recta y fiel 
administración de los Benelicios Curados. 

89 En todas estas diligencias se oponen Jas Resignas al tí- 
tulo^ fíen'mtiati<nte t \ 'A\o$ Concilios; y el de Ti ento las ca- 
lifica por odiosas á las sacras instituciones y contrarias á 
los decretos de los santos Padres. (57). En ellas se per- 
vierte el orden y justicia distributiva en el concurso de 
eslos Renefieios con el mas digno; y la justicia conmuta- 
tiva que se debe á los vecinos, por lo que diezman por 
tener sugeto idóneo para Párroco suvo, como se dijo su- 
pra número 47. El beneficio -de las Pensiones queda á fa- 
vor del que renunció la carga, y sin obligación á ningún 
ministerio Eclesiástico, y en libertad de adquirir nuevos 
Beneficios -y Prebendas que acensúan, corno se ve cada dia 
en esta Curia; y en la Dataria queda la media anata de 
la Resigna y la Componenda de la Pensión. 

90 Respóndese en el párrafo l,° que no se permite re- 
signación sino pasados tres anos. La práctica de muebos 
casos está en> contrario, v el decreto de inhabilidad se re- 
dime á dinero por dispensación; demás de que pasado el 
trienio militan los mismos danos y prohibiciones. Y, por 
tres anos de Cura idóneo, no han de quedar sujetos los 
lugares á muchos años de un indigno ó mucho menos idó- 
neo del que pudieron tener por el concurso. 

91 A* lo que se dice en el párrafo de que la Pensión 
en Beneficios Curados reserva cien escudos á los Curas, se- 
gún el Concilio- trideuliuo, está respondido supra núm. ¿I. 

92 La respuesta- del párrafo 3.° hace de la duda presu- 
puesto. No- decimos que en las Resignaciones arl favo re ni 
es compatible el concurso, sino que para que. le baya 
e-onforme al Concilio de Tiento no se admitan, pues cout 
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viene mas que el Concilio se sustente que la Resignación. 
. 93 La misma oposición hace al Concilio lo que alega 
cu el párrafo 4; porque en el Capítulo de la sesión 24 de 
re/'orm. se provee, como cosa espediente á la salud de las 
almas, que todos los beneficios curados que se proveyeren 
per obitum, vel resignalionem etiam in caria t se provean en 
concurso y que el Obispo nombre al mas digno. Y no en- 
tendemos como pueden los Ministros calificar por justa y 
lícita prerogativa de la Curia, revocar un decreto que hi- 
zo el Concilio con tanto acuerdo y deliberación, declaran- 
do conviene este modo de proveer á la salud de las almas, 
anteponiendo á ella los intereses que resultan de derogarle, 
y ocasionando los graves inconvenientes que quedan refe- 
ridos número 89. 

94 Y militando los mismos inconvenientes en el modo 
de despacho que refiere el párrafo 5 porque va in forma 
dignum y no drgnions, que es lo que se pide por el con- 
curso, y se escluyen y defraudan los mejores opositores 
que se quedan en su Patria, mereciendo con virtud y le- 
tras llevar en oposición dichos Cíñ alos, de que se dijo mu- 
cho en el memorial número 36 y 38. 

AL CAPITULO VI 

De las Dispensaciones y costas de su espedicion. 

\);> Tres proposiciones son ciertas en materia de Dispen- 
saciones; la primera que no se pueda hacer sin causa, co- 
mo se prueba desde el número 10: la segunda, que la Si- 
monía no es dispensablc; ni hay ninguno tan superior que 
se reserve de incurriría en los casos en que trae consigo 
la prohibición, v no depende de derecho positivo (58): 
la tercera, que la potestad de dispensar pertenece al uso 
de las llaves y al ejercicio de la jurisdicción espiritual en 
tan escolen le lirado v, importante, que ha convenido reser- 
ven los Pontífices á su jurisdicción esta materia. De don- 
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de resulta que no es estimable a dinero ^59); y en muchos 
Concilios generales se prueba esta prohibición como cons- 
ta del título 1. q. 1. en el decreto. 

96 En el Concilio tridenlino se ordena que asi las Dis- 
pensaciones matrimoniales como las que miran á otras le- 
yes canónicas se concedan gratis. (60) Et non propter 
biusce repletionem, como dijo la Glosa, verbo ¿Von obstant/bus, 
in cap. unte, de dolo, et conlum. extravag. commun. Y se 
prohibe: ut nec pro lUteris dimissoriis, vel testimonialtbns, 
nec pro sigillo, nec aliqua quácumqae de causa, etiam sport- 
te oblalum, vel quuvis pratextn, nec ab ipsis collatoribus, nec 
ab eorum ministril reciptatur. (t 2) Y donde no hubiere la loa- 
ble costumbre de no llevar nada los Notarios, no permite 
mas que la decima parle de un escudo: Contrarias ta- 
sas, ac statuta, consaetudines etiam immemorabiles quortuncum- 
que locorum (qua? patios abusas t et corraptellce simoniaca? pravi- 
tati faventes mmcupari possunt) panitns cassando, et inter- 
cede/ido, et qtu secus fecermt, lánt dantcs, quam accipientes, 
ultra d iv mam ultionem, pamas á Jure inflictas ipso jure m- 
cturant. Inocencio III, como se refiere en su vida, apud 
Cliiacontum, folio 639. PratctpU, ut omnes aultt Palatina: 
Mmistri prte.ter Scribas, et Dullaram, sea sigilli custodes, om- 
rita gratis impenderé nt. (u 2) 

97 Donde se debe mucho reparar contra la Cancille- 
ría y Dataria, que, si en una persona tan remota como un 
Notario y en un ministerio tan temporal como el que ejer- 
ce y en que se le debe, por el trabajo personal, satisfac- 
ción, si se escede de tasa tan limitada, son castigados los 
que recibeu y los que dan, como fautores de la simonia- 
ea pravedad, y se reserva á Dios el mayor castigo por no 
parecer basta el Canónico, ¿qué dijera el Concilio de los 
gastos de las espediciones, que se reparten entre Ministros 
mas inmediatos y por ministerios mas conjuntos á la gra- 
cia, donde todo tiene consideración de precio y que no se 
recibe con voluntad del que pide sino con desconsuelo y 



íCi») Tri.lr»|. srs . C4i¡i . f» de Kcfoim. «i.//nm s<'S. i'j. c. 18. m$. ai. <U ¡le- 
jana . cap . i . 



[94] 

violencia? Y cuando se permitiera por el Concilio en los 
Ministros llevar remuneración, excede lo que hacen á lo 
que dan en mas de ciento por uno. ¿Y cuánto abomina- 
ra , si demás de esto -hubiera lugar deputado en que las 
gracias, ellas por ellas y sin dependencia de los gastos de 
la espedicion, se apreciasen y recateasen a precios subidos, 
y el quitar ó añadir cláusulas* tuviese en cada una su es- 
timación? 

98 Este es el derecho Canónico y Conciliar que Y. San- 
tidad nos manda aprender y enseñar. Y en satisfacción ú 
los gravámenes y contravenciones de que los Reinos de 
Castilla se agravian, responden dos cosas los Ministros: la 
primera, que las dispensaciones en segundo grado no se 
suelen conceder sin causa, si bien algunas teces no se es- 
prime sino es en términos generales: la segunda, que es 
uso antiguo el recibir las Composiciones para el sustento 
del Papa y sus Ministros. 

99 En cuanto á lo primero, se reconoce, que las dispen- 
saciones que no son de segundo grado se dan sin causa, y 
que las de segundo se suelen dar sin ella: en que no parece 
se tiene por precisa la causa sino que sin ella la dan» si 
bien lo ordinario es darse con ella. 

100 En el hecho conviene entienda V. Santidad, que no* 
hay dispensación de segundo grado, que no haya dejado de 
pasaren Dataria, habiendo dinero en la cantidad que arbi- 
tra; lo cual constará á V. Santidad mandando á persona 
desinteresada que vea los libros, y es notorio por las ins- 
trucciones que tienen los Curiales para saberse gobernar 
en estos despachos; en los cuales, como en toda diferencia 
de grados de consanguinidad y afinidad y otros impedimen- 
tos canónicos, hay partidas délas que importan las dispen- 
saciones con causa ó sin ella, asi también las que se despa- 
chan sin causa en segundo grado de que el precio ordina- 
rio es 2. 200 ducados de Cámara; y de aquí sube según la 
calidad y grandeza de las personas de que se hallarán mu- 
chos ejemplares. 

101 Esto mismo se comprueba de que en las dispensa- 
ciones que se despachan, sin espresar causa especial,, solo en- 
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generalidad, r.t causis ara mam tiosirum moventibus, se lle- 
va la cantidad mayor y mas rigurosa; argumento de que no 
hay causa, porqué si la hubiera y tal que no fuera para 
es presada, había de variar la cantidad. En fin las dispen- 
saciones tienen por condición si/ir qua non el precio, y la 
causa es per accidcns eu orden á crecerle ó menguarle, pa- 
ra <pte se ajuste á la gracia, que siendo con causa es me- 
nor v asi vale menos: si le falta causa es mavor; v á mucha 
gracia mucho precio. Bien puede no darse dispensación con 
causa, como no se leda al pobre, porque todas las parti- 
das tienen cantidad, y asi no hablan con él; pero no dejará 
de darse dispensación con dinero, aunque no haya causa; 
porque está graduada y apreciada la tabla; y como está di- 
cho, no lo niegan los Ministros. 

102 En los pobres dicen no es causa la infamia, como 
si fuese lo misme ser pobres para pagar tan gran costa de 
Bulas ó ser infames. Pero sin embargo se le dan como pa- 
gue la mitad de las costas. Ambos puntos locó con senti- 
miento Claudio Esnenceo en aquellas palabras del capítu- 
lo l.°de la Epístola ad Titum. Annon multa positivo jare 
pracepta, eo nsque ligant nomines, doñee pecunia , sibi harurn Cons- 
titutionum gratiam impetren f: ita ut Regina pecunia divitibus lici- 
tum facial % quod pauperibus ilticitum est; tan diversa in his reía- 
xandis divitis, adque pauperis conditio. Vix enim quid prohibelur. 
(jutiin al ne quis gratis contraveniat; & quod vetatwr* numerata sla- 
liat pecunia dispensalur. (x 2) 

103 En este artículo no presumimos hacer advertencia 
á V. Santidad, sino suplicarle, entiendan los Ministros no es 
la intención de V. Santidad dispensar todas las prohibicio- 
nes CancSnicas y del Concilio sin causa, por los inconve- 
nientes que representa el Memorial y se refieren snp, laim. 
10. A que añadimos los decretos de los Pontífices Dámaso 
Zocimo, Oí mista y León IV (Gl) ibi. Quantum blasfemare 
Spiritum Sanctum non incongrue videntur, qui\ contra eosdeat Sacros 
Cañones, noa necesítale compulsé sed libenter aliqu'ul, aut protené 



agunt, aut loqui prcesumunt , aut faceré rolentibus sponte consen- 
tiunt. Et ibi: Contra Siatuia Patrum concederé aliquid, vei motare, 
nec hujus quidem Seáis potest Autoritas, apud nos enim inconvulsis 
radicibus vivit antiquitas , cid decreta Patrum sanxere reverentiam. 
Et ¡bi: Prima salus est, recta? fidei regulam custodire, & a Constitu- 
tisPatrum nullatenus deviare. El ibi : Ideó, permitiente Domino, 
Pastores hominum summus ejfecti\ ut quod Paires nostri in Sanctis 
Canonibus, sive in mundanis affixere legibus, excederé minimé debea- 
mus: contra eorum quippé salubérrima agimos instituía, si quod, ip- 
si divino statuere consilio, intaetumnon conservamos. (y 2) 

101 Bien sabían aquellos Santos Pontííices su potestad 
sobre los Concilios; pero, con lo que juzgaron la autoriza- 
ban mas y conservaban con mayor seguridad, era con su 
observancia. Y como reconocemos el mismo celo en V. San- 
tidad, esperamos, que con la noticia de los escesos que 
corren, no permitirá que las probibiciones de Concilio sir- 
van absolutamente y sin causa á las ganancias de la Dataria. 

105 El segundo punto de la Respuesta justifica las Com- 
posiciones con el uso y con los alimentos de V. Santidad. 
A el estilo se respondió supra número 25 y con el Con- 
cilio número i) 5, et sequenttbus: Nec enim quod Romte fu 
speclari oporlct, sed quvd fien debet, (62) ( z 2) Y si se ba de 
estar al Evangelio, la regla de quien tuvo presente lo futu- 
ro como lo pasado, dice S. Mateo cap. 10: Qiwd gratis 
accepistis, gratis date. 'So fué limitado á tiempo ni á per- 
sonas ni á causas este precepto; y si en algún caso pudie- 
ra tener cscepcion fué en la suma pobreza de los Apósto- 
les y primeros Pontííices, y cuando parece fuera conve- 
niente la autoridad y el poder para dar crédito á la pre- 
dicación del Evangelio y reprimir la persecución de los ti- 
ranos. Pero como la exaltación de este grande edificio de 
la Iglesia se fundó sobre los profnndos cimientos de la bu- 
mildad y pobreza evangélica, de que Cristo N. S. (63) fue 
la piedra fundamental y el que dió el primero y mayor 
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carnn'ento para precisa imitación de sus discípulos y suce- 
sores : Supercedificali) super fundamenlum Apostolormn et 
Propnetarum, ipso summo angulan lapide Christo Jesu. (a 3) 
So puede hacer el estilo que esta doctrina tenga falencia, y 
que la contraria se caliíique por necesaria. 

106 Cuando fuere grande la necesidad, no habia dete- 
ner su consignación en dispensaciones de gracias apostóli- 
cas y prohibiciones de ios Concilios: Non cmm est puta/ida 
eleemosyna (dice San Gregorio) (64.) si pauperibus dispense tur % 
quod ex illicitis rebus accipitur % quia qui hac intentione mole acci- 
pit, ui quasi bené dispénsete gravatur potius, quam pivatur. (Et pau- 
lo post) Unde etiam illud certum est, quia & si Monasterio-, & Xe- 
nodochia, vclquid aliud de pecunia , quee pro sacris ordinibus datur, 
construantur, mercedi NON PROFICIT. Et inferíus: Ne ergo 
sub obtentu eleemosyna;, cum peccato aliquid studeamus accipere, a- 
perte Sacra Scriptura nos prohibet dicens: Hostia impiorum abo- 
minabais quee offertur ex ¿célere* quiquid enim in Dei sacrificio 
ex scelere offertur Omnipotentis Dei non placat iracundiam , sed 
irritat. Hinc rursus scriptum est : Honora Dominum de tuis justis 
laboribus: qui ergo mole tollit, ut quasi bene prabeat, constat sine du- 
bio, quia Dominum non honorat. 

107 Y Bonifacio Papa (65) Cávete, inquit, frates , quod'sit 
ambiguum, quod petistis Consiiium ; quod quidem secundum vestra 
volunta! i s propositum, nulla invenimos r alione confirmatum ; ver un- 
tomen, si vestra necessitati adeb est oportunas , qáern reperistis, 
dum tomen omm's absit pactio, omnis cesset conventio, nullaque ves- 
ira Ecclesiar fíat dist radio , accedat gratis , Deo serviré incipiat, 
suique regiminis devoté prastet obsequium: & postmodum vos, quasi 
subsidii gratia, aliqua sua? Ecclesiae muñera lar giri fratrum solatio 
Romana permití it Ecclesia( h 3) 

108 El Apóstol San Pedro dice en el cap. 3 de los ac- 
tos de los Apóstoles: Argcntum, et aurum non est mihi. Y 
con todo eso no solo no admitió el ofrecimiento de Simón, 
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sino que le maldijo (66). En cuyo propósito Urbano II (67) 
dice: Nec Jpostolus emptionevi S piritas Saticti (quod bene Jie~ 
n non posse noveral) sed ambitwnem quorslus taf/s, el ava- 
ritiam, quce est idolorum senitus, in eodem Stmone exhortutt^ 
et maledictionis jaculo percnlit (c 3). Del Profeta Samuel, que- 
riendo dar al pueblo pública satisfacción de su gobierno, se 
rcíicre dijo al pueblo: (G8) Ecce jpvceslo sum; loqutmim de 
me co^am Domino el coram Chrislo e/us, utrum vobem ca- 
jaspiam lullerim aut asintim, si de manu cujnsqiut rnunus 
acccpi, el conlemnam illud, restituamque vobis. Et dixerunt* 
non es calumniatus nos, nec oppressistt, nec lulisli de mana 
alien jas quidpiam. (d 3) 

109 La misma protesta hizo el Apóstol San Pablo, como 
refiere el cap. 20: Argentum, el aurum, aut vestem nuil tus 
■ concupivi, sicut ipsi satis, quoniam ad ea, qusst, mi Ai oput 
erant, et iis qui mecum sunt, ministraverunt manas istx. (e 3) Y 
aunque pudiera recibir los alimentos necesarios de aquellos 
<á quienes predicaba el Evangelio, con todo eso por evitar 
el escándalo dice: (69) Sed omnia sustmemus^ ne quod offen- 
diculum demus Evangelio Dei. (I 3) Y esto no era tomar sino 
recibir, y en caso de primera necesidad, y por el trabajo y 
ocupación, no por hacer una gracia que no tiene hechura 
ninguna en que llevar premio. Las leyes de los antiguos 
Romanos condenaron por torpeza y concedieron repetición. 
(70). Y no hay dar medio, porque si se pide la Dispen- 
sación sin causa, no puede tener lugar de pena el dinero 
que se da; porque mayor la incurre «1 que ocasiona toda 
la culpa con la concesión; y asi es fuerza tenga conside- 
ración de precio. Si se pide con causa debida, lo es la 
gracia, é indebido lo que se recibe y precio injusto de co- 
sa espiritual: Et qua consciencia dice S. Pedro Damiano (71) 
¿le promulgando Judiciaüs Sententix calculo preíium sumimus? 



(66) O. Potrut Ad. 4. 

(6-) In cap. Sa'vator. i ijuout.3. 

(68) i . he g. cap. w. 

I69) D. Paul. i. atICorint. cap. p. v. 11. 
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Cum ¿Ue, cui patrocinium venal e prahemus, aut Justé contendit. aut 
injusté. Quod si justé litigat , veritatem proculdubio vendimos ; si 
vero injusté contra veritatem, qua Christus est, impudentis auda- 
tíae temeritate pugnamos: injusté quippé, quod justum est exequitur 
quisquís ad defensionem justitist non virtutis amulatione, sed amore 
pretu tcmporalis excitatur. (g Z) Si la causa desciende de 
delito, la penitencia del fuero interior no se reduce á di 
ñero, ni 'á tanto dinero; ni se impone á los que no tienen 
nías que la congrua para su sustento. Y cuando al rico 
se le impusiese alguna pena moderada, habia de ser para 
limosna conocida, sin que se pudiese presumir avaricia ni 
interés en la Dataria; ni pasase por contrato, sino que se 
siguiese á la gracia y se ejecutase. 

110 Va sabemos que hay algunos que dicen que el Su- 
mo Pontífice puede hacer nuevas leyes; pero respóndeles 
Urbano II; (12) Ubi aparté Dofnnms , vel ejus A posta ti, et eos 
sequentes Sane ti Patres sententialitér aliquid definierunt, ibi non 
nooam tegem Itomanus Pontifex daré, sed potiüs quod pradicatum 
est, usque adanimam 5r sanguinem confirmare debet. (h3) Y no 
percibimos haya precepto Divino y Apostólico mas claro que 
el que dice: Üratis accepistis r gratis date: ni cosa tan hor- 
renda r como el decir los Ministros que el Príncipe de la Igle- 
sia se sustenta de dar por dinero en público recateo las 
Dispensaciones cotí causa y sin ella; las Coadjutorías con 
futura sucesión; las licencias de testar libremente á caton- 
ee y quince por ciento; las Resignaciones ad /avorem, con 
reservación de Pensiones, de las supresiones, desmembra- 
ciones y uniones, revocando los Cánones y Concilios que 
se oponen á estos despachos, profesando Cristo nuestro 
Señor con ser dueño de la ley, que Non verut solvere tegem, 
sed adimpleie. 

Evellatur d corde nostro radicilus avaritia-, (7 3) dice San Pe- 
dro Damiano: non accipiendis muneribus delectemur, ne in oceulti 
Censoris examine á Sacerdoiali {quod absit) dejiciamur Ordine, sic> 
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ut filij Samuelis ab Ordine judiaah , ob hoc anvssere culmmis 
Dignitatem. Non vendamos Synodum , nec Synodale Decretum re- 
digamus ad pretil quantilatem , ne Sacri Concilti Spiritum Sanc- 
tum distrahere videamur Authorem. Y en el cap. ¿. Nec Ule so- 
lummodo dlcendus est simoniacus qui dat % vel accipit de Sacris Or- 
dinibus pretium, sed et qui vendlt Synodum, qui distrahit Sacerdo- 
tal judicium. (i 3) 

Y Juan Seras Lorien se : Vlr doctrina, et probitate notissimus* et 
a secretis S. T liorna Archiepiscopi Cantuariensis (como dice Baro- 
nio en el tom. 12 de sus Anales , fol. 4 o) refiere en su Policraii- 
co, lib. 6, cap. 2¿, la respuesta que dio' á Adriano IV, habie'ndolc 
preguntado del juicio que comunmente se hacia de la Iglesia Ro- 
mana , y entre otras cosas dice: Concutiunt Ecclesias, lites exci- 
tant , collidunt Deum et Populum laboribus , et miseriis afjlic- 
torum nequáquam compatiuntur , Ecclesiarum lulantur spoliis, 
et quaystum omnem reputant pietatem : Justitiam , non ' tam ve- 
ritati, quam pretio reddunt; omnia namque cum pretio hodie* 
sed nec eras aliquid sine pretio obtinebis. Nocent sxpius, et 
in eo dxmones im¡tantur % quod tune prodesse putantur, cum 
naceré desislunt: exceptis paucis , qui nomen et OJficium Pasioris 
implent: sed et ipse Romanus Pont if ex , ómnibus gravis, et /eré 
intolerabilis est. Et inferios : Si ergo Pater es , quare a filijs mu- 
. ñera , et retributiones expectas? Si Dominus, quare Romanis tuis 
iimorem non i n cutis, et temeritate repressa eos ad jidem non re- 
vocas? Aut urbem vis Ecclesuc tuis muneribus conservare? Num- 
quid eam sic Silvester muneribus acquisivit? In im io Pater est , et 
non in via: eisdem est conservando muneribus , quibus est adquisita. 
Quod gratis accepistis, gratis date. Justitia Regina virtutum est, 
et erubescit quoris pretio permutan : nequáquam prostituatur ad 
pretium , qux corrumpi non potest : integra est , et semper incor- 
rupta. Dum premis alios , et tu gravius opprimeris. (j 3 ) 

1 1 1 ('uando esta razón fuera justa no es cierta; por- 
que el Estado de la Iglesia es mayor en lo temporal que 
de cineo Potentados; y si cada uno de estos, no solo se 
conserva y aumenta eon solo las rentas seculares, sino que 
sustenta guerras ofensivas y defensivas, y tiene con que 
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remunerar á los que le sirven, agravio haceti al poder de 
V. Santidad los que dicen depende su sustento de la Da- 
taria, teniendo sobre las rentas temporales de cinco Poten- 
tados otras tantas eclesiásticas de que proveerse y proveer 
á todos los que sirven en la Curia; donde vemos á lodos 
muy acomodados y muchos á quien sin descomponer á. 
nadie ni faltar á lo necesario gozan cuarenta, sesenta, 
ochenta y cien mil ducados de renta, sin lo que de so- 
bras se comunica á lo secular en cantidades mayores. Y 
cuando no tuviera V. Santidad tantas Prelacias, Obispados 
y Abadías de provisión, bastara la grande y numerosa 
provisión de Capelos para premio de muchos y no peque- 
ño interés de la Cámara por los oficios vacablcs. 

112 Y para tan grandes introitos se halla V. Santidad des- 
obligado de los grandes gastos que traen las guerras. Todos 
los Príncipes católicos, aunque tal vezdisicntan entre sí, siem- 
pre asisten y sirven á la Santa Sede y á quien la ocupa, como 
no quiera entrar con interés de Príncipe temporal; con que 
los vasallos de V. Santidad gozan de suma quietud y abun- 
dancia. Y cuando no fuera tanta la opulencia deben aten- 
der á que no han de crecerlos tributos al paso de los pro- 
pios electos. Non oportet, dice el Emperador .lustiniano. 
(7 4) ad mensuram expensarum, quaerere etiam possesiones (hocemm 
simal adamritiam impietatemque perduci/), sed ex fus quae sunt, ex- 
pensas metiri. Y San Bernardo en la declaración sobre el Evangelio: 
Ecce nos reliqiúmus om/iia: Vira/ de Al/ari, ut ptx/a eundem Apos/o- 
lam, alimenta & quibus tegatur habens, his contentas sit. De Allari 
(inquit) viva/, non superbial, non hixurielur s denique non di/e/ur, non 
sibi de bonis Ecclesine ampia Palatia fabrice/, mutans quadrata ro- 
t unáis, nec lóculos indé congreget, aut superstitione dispergat, non ex- 
folia/ de faculta/ ¡bus Ecclaesia consanguíneos sitos, aut Nepotes nup- 
tai tradat. Y en la Epist 4^2. (7 5 Nam qui quaerit, quae sua sunt, se cu- 
pit honor ar i ', non rninis/erium: honorificabilis autem non culta ves- 
tium, non equorum fausta, non amplis a?d¡/¡ci¡s, sed ornalis mori- 



(;4) In Auth. ut dtttrminat . sit numeras CUricor . in princ . collit 9. 
(y5) Ai Archiepiscopum ¡icnononsem. 



[102J 

bus, studiis spiriiualibus , operíbus bonis- (k3) Y pues V, Santidad nos 
lo enseña asi con su ejemplo, no permitirá que la Dataria 
continúe en su procedimiento, ni legue para él causa tan 
agena de la grandeza de V. Santidad, y de la reverencia que 
se debe á su Santa Sede. 

113 Tampoco puede justificarla limosna esta negocia- 
ción como se probó supr. nam. 106: v es caso nunca vísto- 
ni presumible lo que los Ministros dicen: que solo V. San- 
tidad, entre todos los Príncipes, no pueda dar limosna, sino 
de hacienda agena, teniendo tanto mas que ellos en lo tem- 
poral y eclesiástico: y que esta exacción haya de proceder 
de dispensaciones que umversalmente derogan los Conci- 
lios y prohibiciones Canónicas. 

114 Y no podemos dejar de dar cuenta y noticia á V. 
Santidad que estas limosnas ordinarias, que suben á muy 

Í>oca cantidad, se han pasado de pocos años á esta parte á* 
a Dataria, pensándose pueda cohonestar con ellas.: y que- 
habiendo Id Santidad de Gregorio XIII aplicado una parte 
al Colegio Germánico, que se la pagaba el perceptor gene- 
ral de la Componenda para libertarla, se le aplicó una Aba- 
día, y sin embargo se cobra hoy en nombre del Colegio» 
pero á utilidad de la Dataria: y si se libra en ella lo demás- 
que dice la Respuesta está satisfecho supr. num. 21 y 22; y 
como quiera que sea, ni esto se ha de suplir de ageno ni 
derogando á los Concilios, á cuya autoridad é integridad 
no pueden hacer oposición ios autores, que ya por adula- 
ción, ya por interés, ó porque sus escritos corran y no sean, 
censurados, digeren lo contrario contra la doctrina de lo* 
Santos: y lo cierto es, que algunos se ven en congoja y 
piensan que tienen obligación de satisfacer á estos abusos. 

115 Punto es este, Padre Santísimo, muy digno de la 
consideración de V, Santidad y de que con su santo celo- 
estirpe de la Curia estos estilos que hacen tanto escándalo- 
y perjuicio en la Iglesia: Quis ehim locus tutus, el quee cau- 
sa poterit esse ex cus a ta (dijeron los Emperadores León y 
Anlhemio) sí veneranda Dei Templa pecuniis expugnentur? 
Quem murum integritatis, aut vallum fidei provideoimus, si 
auti sacra James impene tralla veneranda proserpat? Quid de- 

■ 
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mqne cautum esse polen t aut secuntm, si sane titas incorrupta 
cormm patur? Cesset altaribus immmere profanas ardor av an- 
tier et á Sacris adtjtis, repella tur piacu tare Jlagitium. Y co- 
mo dice Grogorio X (1 6).- Avarittae caecitas, et damnandst am~ 
bitioms impro bitas, aliquorum ánimos occupantes y eos in Ulam 
t emérita tem impelíante ut quae sibi a jure interdicta novenni, 
exquisttis /raadibus usurpare conentur. Si lo» ambiciosos ha- 
llan las puertas abiertas y solicitadores para toda contra- 
tación ¿qué no intentarán y ejecutarán? (1 3) 

116 San Gerónimo (7?) habiendo dicho los muchos 
males que proceden de este principio añade: i\unc autem 
ex quo in Ecclesiis, sicat in Romana Imperio , crevit ovari- 
tía, periit lex de Sacerdote et visio de Propheta. (m 3) Y asi 
se conoce que donde hay componenda todo se deroga: 
donde falta, es cortísima y muy dilatada la concesión. 

117 Antigua queja ha sido esta de los Reinos y Pro- 
vincias de España y de la cristiandad, hasta sacudir este 
pesado yugo que las oprimía y en que solo ha quedado 
España por demasiada piedad, y muchos dirán que cul- 
pable, y en que no puede ya perseverar por imposibili- 
dad y escrúpulo. 

118 San Luis Rey de Francia mandó por su Pragmá- 
tica Sanción; Exacliones, et onera gravisswta pecuniarum, 
per Curiam fíomanatn Ecclesice nostri Regm impossitas, qui- 
bus Regnum noslrum miserabiliter depauperatum existit, leva- 
ri et colligi millo modo voltimus. (n 3) 

119 ( anulo Rey de Inglaterra, dice Boronio tomo II, 
ano 1 027 : Couqaastus est coram Domino Papa, et sibi val- 
de displicere dixtt, quod stii Archiepiscopi angariabantur im- 
mensitate pecuniarum, qu& ab eis exigebantur, dam pro pa- 
lio accipiendo secundum morem Apostolicum^Sedcmexpelcrcnl: 
dccretumqae est, NE ID DELVCEPS FIAT(J\ 3) 

120 De Inocencio III refiere Pineda en su Monarquía 
Eclesiástica (78): Este Varou insigne reformó la Curia Pon- 



(76) In cap. Avaril . de eleet in 6. 

(77) lneap.5. Ruidem de septem Ordinibus EcclesUtt . de nao in cap, Diaconi, li 
dut. ¿>. 

(;8) PnícdU tom. 3. lib. »• cap. 17. 
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lifical , lanzando de ella, todo loque fué posible, de llevar 
derechos á tuerto los Oficiales que en ella despachan. 

121 Urbano VI, como refiere la historia Pontifical de 
Chacón, (79) habiendo venido á la Curia un Qüestor Pon- 
tificio: Pecunias d se cotícelas Pontifici coram Cardinalibus 
ohlntity qoas Papa rejiciens: pecunia lúa tecnm (mqoit) sil. 
tn peiditwnem: el illam accipere recosavit.(o 3) 

122 De Adriano VI (bOj dice ti mismo Chacón: OJfi- 
cia á Leone X- vendila , cum primum vacare con/igerat, abolebat: 
composil iones * hoc est , subsidia illa numaria a Datario in Ponti- 
ficis necesitóles exigi sólitas moderatus est , gravibus et irnmodicis 
sublatis. (p 3) 

123 Claudio Spenceo (81) reliere del mismo, que el alio 
de 1522 embiú un Legado á la Junta imperial y mandó 
dijese en su nombre las palabras siguientes: Nos wgenue 
fateri, quod Deus hanc Luteranismi persecutionem Ecclena suar 
inferri permití il , propter hominum p recaí urn , Sacerdotum máxi- 
me ac Pralatorum: scimus enim fuisse abusus in spiritualibus , ex- 
cessus in mandatis: nec mirum si agr iludo, d capite in membra % á 
Summo Pontífice in alios dinianaverit: qua in re* quoadnos attinet, 
polliceberis: Nos omnem operam adhibiluros, ut hece primum Curia* 
undé hoc omne malum forte processit , reformelur. (q 3) 

12 í Y prosigue este autor que, lo que no pudo hacer 
Adriano por su corla vida, lo prosiguió Paulo III en con- 
gregación de nueve Varones doctísimos, que fueron los 
que se reíirieron supra número 13. Y demás de lo que 
alii se refirió de la consulla que hicieron, tocante á este 
punto prosigue asi: Illod vero non tantum huic ptoximuni, 
sed longc pejus et polios superiorc patat/ius, non licere Pon- 
tificia ct Cluisli F icario in oso polcslatis clavium, potestatis 
(inquimus) d Christo ci colatcr f lucrom aliquud comparare. 
I/oc enim est Chrtsti tnandatum. Giatis accepistis, gratis 
date.(v 3) 

125 Et ibi. Confugionl statim ad Pamilentiariam, vel ad 



(79) Ch«c. fol. ioo.1. 
(Mi,) Idem Jol 145». 
(¡n Cap. 1. epist. ad Titum, fot . 6y. 
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Datanum, ubi eonfeslim invenumt viam impumlati, et quod 
pejus est ob pecuniam procstitam. JF/oc scandalum, Reatisstme 
Patcr, tantoperé conlarbat Chnstianam populam, ut non qucat 
vcrbis explican. Tollantur, obtestamur Sanctitalem tuam, per 
sangumem Christi, quo redemil stbi Ecclesiam mam, eam- 
qae lavil eodem sanguine: Tollantur hce macula?: qaibus si 
d arelar quispiam aditus in quacunque hominum República 
aut Regno, eonfeslim, aut paulo post in prceceps rneret, nul- 
loque pacto diutius constare posset. Et tamen putamus nobis 
licere, ut per nos in Chnstianam Rempublicam inducantur 
Acec monstrua. 

126 llera inferius. Abusus alias in dispensatione in nuptiis Ín- 
ter consanguíneos, seü af/ines; certé in secundo gradu non putamus 
faciendum esse, nisi ob publicam causam gravem> in aliis vero gra- 
dib'is, non nisi ob causam honeslam. Et ibt: Abusus alius in absolu- 
tione Simoniaci ¡proh dolor! quantum in Ecclesia Dei regnat hoc 
pestilens vilium , adeó ut quídam non vereantur Simoniam commite- 
re. Deinde eonfeslim petunt absolutionem ab ea » imb eam emunt; 
siegue retinent benefteium , guod emerunt. 

127 A que alude lo que refiere Chacón en la vida del 
mismo Paulo, Pecunias, quee Datarlo solvuntur, et vulgo 
Compositiones vocantur , an licite c api possent , et legitímame 
essem , examinan prwcepil , graviter tn eos , qui accipiendas 
censebant, invectus. Y el mismo autor dice de Urbano sel ¡rao, 
Omnes abusus in di/Jerendis bene/iciü tollere, Datante leges 
rejórmare studuerat et proposucrat.(s 3) 

1 28 Y del Sanio Pío V refiere la misma Historia, que bene- 
ficiorum composiliones ahstulit, (t 3) y en la que escribió de su 
vida Don Antonio de Fucnmayor, en el libro segundo di- 
ce: Que espedía sin derechos las Bulas de Obispos Religio- 
sos, ó pobres: que desterró todas las gracias de interés: 
que sin permitir se llevase dinero, dispensó en segundo 
grado en dos matrimonios que refiere en las casas de Ve- 
jar # y ^Mirabel; y que habiendo dispensado poco antes de 
su muerte Pió IV con la Marquesa de la Mota, y concer- 
tádose la Componenda en seis mil ducados , no quiso se 
recibiesen, sino que se llevasen á la fortificación de Malla 

14 
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y por hallar hecha la gracia la dejó correr. 

129 ¿Cómo puede, Padre Sanio, una Dataria, interesa- 
da «o estas ganancias, y con violencia de todos los que pa- 
garen y pagan, hacer lícita esta esaccion ni darla nombre 
de estilo? Principalmente estando en todos tiempos repro- 
badas por Ponlílices, por Cardenales, por tan gran núme- 
ro de Padres como asistieron en los Concilios que se han 
referido, por doctrina de los Santos y Autores tan graves, 
que tienen este uso por escándalo, por contrario á los 
preceptos Apostólicos y á las buenas costumbres, por per- 
judicial á la Iglesia y á los Reinos, y que con tan entra- 
ñable sentimiento piden su reformación? 

130 Praclíqucse en los dichosos tiempos de V. Santi- 
dad lo que rcücre San Bernardo que sucedió en los de 
Eugenio 111. Vinieron á Roma dos hombres ricos, uno Mo- 
gunlino y otro Colones. Alten gratín gratis red ¿/ta est. Al- 
ta {indignas credo, cui gratín redderetur) audivti Cum quali 
veste intrasti y cum tali egredieris. \0 vocem magnificara'. vo~ 
cem prorsus Apostólica liLertaltsl (u 3) 

AL CAPITULO VIL 

De las Reservaciones de Beneficios. 

131 Por derecho Canónico toca á los Obispos privati- 
vamente ó con su Capítulo, la provisión y colación délos 
Beneticios de su Obisparlo sin limitación de tiempo, como 
se dispone en muchas Constituciones Canónicas, (^82) y en 
los Concilios Anliocheno cap. 21. Toledano 4 cap. 32 y 
la Epístola de León Papa ad Episcopos Brilanix, ibi, lie- 
genda est unaqua'qué Parrochia sub provisione Episcopi per 
Sacerdotes, vel ca'teros Clericcs y qnos ipse cum Dei timore 
provideril. (83) (x 3) De donde infieren los autores que la re- 
gla octava no hizo á los Cardenales nueva gracia, sino que 

(8i) Cap. Cum Eccle»iae3i. ubi Glos. veri». PoMaUtit, & Doctores de eleci. cap. i. 
de conre». Preb. cap. Si a Sede de Prx6. in 6. cap. OiDue Oecrelum, 10 q. i. cap. 
Oinnet BmiIick, 16. qiiX'l. • ■ 

i 8.5) /tejer un t plures LuJ0f.itcit. i9:- Con:, reg. S. inproeiu. par. 1. n.11. 
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soto les conservó la facultad qne por derecho les com- 
petía. 

1 32 Y resulta que toda Reservación es contra derecho 
y en perjuicio de tercero. Y notó Abad (84): Non debet 
Papa providere surs commodis, seu necessitatibus\ Romana 
Caria, cum tám gravi prejudicio Ordinartorum\ et ordo Ec~ 
elrsiasticus confunditur, si sita jurisdictio uniquique Episcopo 
non servatur. (85) Quid atiás agí tur, nist vt per nos, per quos 
Ecclesiasticus custodni debut t^ ordo cvnfundatur? Y asi dis- 
puso por regla el cap. 3* 25. q. 1. Qua ad perpetuam uti- 
litatem generaliter instituto. sant y milla commutatione varíen- 
tur; nec ad privatiun trahantur commodum, qux ad bonum 
sunt commune pra/ixa, sed manenttbus termmi's, quos cons- 
tituerunt Paires, fiemo tn/nsté usurpet alienum (y 3). Y sien- 
do tan justificada la Reservación que se hace en pena de la 
omisión del Prelado, que no provee en seis meses, á las 
Iglesias de Prebendados ó Curas, anduvo tan advertido 
Alejandro III y el Concilio lateranense, que difirieron pri- 
mero esta elección al Capítulo y después de otros seis me- 
ses al Metropolitano, y estando en la misma omisión al 
Pontífice, y lo confirmaron Clemente III y Inocencio III. (86) 

133 El pretesto con que se limito esta regla, corno di- 
ce el proemio, de las Reservaciones antiguas y modernas, 
fué para proveer á los hombres doctos, pobres y virtuo- 
sos que vienen á Roma (87). Y si bien esta razón milita 
en los Estados de Italia, de donde viene á Roma mucha 
juventud á criarse y á servir en los Tribunales en oficios 
de gobierno y en las funciones Eclesiásticas, no procede 
la misma fuera de esta provincia, porque todas las demás 
se miran como estraflas y les está cerrada la puerta para 
la judicatura y gobierno y para obtener los premios y 
comprar los oficios que conducen á ellos. Con que. cesa 
la obligaciou de remunerarlos á este título, y también la 
materia, porque no teniendo los españoles para qué resi- 



(&4) jibias in c. Mandilan), num. ». de resoiptit, a quo de*ump<U Gonultz. 

(85j Cap. Pervenít, 11. q. a. glo*. ¡a cap. Prohibemu*. veri. Mioorilin» de Ceatib. 

(86) la cap. a. & 3. da tupleod. negligeal. PneUl. cap. a. d« Coace*. Pr«b. 

(87) Gonsal. glo*. a. par. 4. per loe 
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dir en Roma, los beneGcios son los que los traen; y asi 
no se reserva para remunerar á los que vienen, sino para 
traer á los que no vinieran, y llenar con esto la Curia de 
gente y de dinero, y tener personas que en pública subas- 
tacion crezcan y constituyan las Pensiones en favor de es- 
trangeros v las casen, quedando en Roma cantidades tan 
grandes á este título, sin las que embolsan la Dataria y 
Cancillería; y si no se reservaran, procuraran merecerlas 
en su patria con la virtud y letras que los demás. 

134 Esto mismo sucede en los Beneficios Curados que 
se proveen en Roma, en los cuan-s se deroga el concur- 
so que pide el Concilio; y en lugar de la provisión que 
se habia de bacer en España con público examen y in- 
tervención de los mas virtuosos y doctos, que son los que 
se quedan allá, se proveen aqui en cocineros (que este 
oficio ejercen de ordinario por su pobreza los gorrones 
que vienen de España y son los opositores á los Curados, 
y allá apenas pudieran obtener alguno por tenue que fue- 
ra); y aqui como á solos que se hallan de los lugares de 
moderada vecindad, es fuerza dárselos y se los cargan de 
pensión, todo en desdicha irreparable del lugar donde caen, 
y del Prelado á quien privan del mas idóneo Coadjutor. 
Esta Reservación se causa ó por vacar en aquella Curia 
los Beneficios Curados, ó por resignación, ó por promo- 
ción de los Párrocos; porque les ponen cláusula en la 
nueva provisión de que 'dimitan el Beneficio Curado que 
tenian dentro de dos meses en manos de V. Santidad, con- 
tra lo que dispone el Concilio de Trento, ordenando que 
estos concursos se bagan ante el Obispo: Ettamsi per obi- 
tum, vel per resignationem in Curia , vel aliter quomodocunque va- 
cure contigeril : eliamst E celesta affecta , vel resérvala sil ge ne- 
roli ter> vel specialiler % au vigore indulti Cardinalium. (z 3) 

Y fundándose el Concilio para este concurso en la salud 
de las almas, no parece dispensable, sino que se debe ob- 
servar su decreto en todos casos, principalmente estando 
reducidos á concurso los Beneficios reservados en ios me- 
ses Apostólicos. 

De este inconveniente ha nacido otro no de poca con- 
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sideración, pero tolerable por evitar el mayor mal, y es, 
que los Obispos no admiten á concurso, sucediendo la va- 
cante en mes Apostólico, á persona que tenga otro Bene- 
ficio por evitar que, en caso de ser promovido en el nue- 
vo Curato, no se provea la vacante en Roma en personas 
indignas, respecto de las que concurrieran al examen an- 
te su Prelado. 

135 Y en los Curatos que vacan en los ocho meses 
Apostólicos, no se justifica la Reservación con que se ha- 
ce en orden á provgjj hombres doctos y pobres; porque 
esta provisión se ha,¿ ¿y España, y la Reserva solo se con- 
vierte en obligarles ¿repagar las Bulas y no espedírselas (88) 
sin que consientan Pensión, y para esto hacen concurso 
de los oferentes que aqui residen, para obligar al pobre 
ausente á que la admita con el agravio que se dice en el 
Memorial cap. 3. Y en estas demandas y respuestas ó im- 
posibilidades, está privado mucho tiempo de su Beneficio 
y el pobre lugar sin Pastor. 

136 De los inconvenientes que ha causado la practica 
dé las Reservaciones, deponen los Padres del Concilio de 
Basilea en la ses. 31, donde refieren los daños que pro- 
pone el Memorial núm. 53, y las reprueban como perni- 
ciosas á las buenas costumbres y bien de la Iglesia. 

137 A todo lo alegado, y demás que refiere el Memo- 
rial, no responden los Ministros de V, Santidad en el pár- 
rafo l.° con mas razón que la de que se valen para todo, 
que es, hacer á V. Santidad Señor de todos los Beneficios: 
proposición á que está suficientemente respondido desde 
el número 7 y la impugna en el proposito San Ber- 
nardo (8*J) en aquellas palabras: Marinar loquor el quec- 
rimoniarn Ecclesiarum: truncar i se clamitant ac demembrari; vel 
nul/ar, vel pauca* admodum sunt , qua islam plagara, aut non do- 
leant % aut non tinteant. Sic factitando* probatis vos habere pleni- 
tudinem potestatis , sed juslitia forte non ita : honorum , ac dig- 
nit atura gradas et or diñes quibusque suos servar i positi estis, non 



(88) Cottcil' Trid. ta c*p. Eipedit, 18. »ei a^r d« Reforna. 

(89) D. Bernard. lib. 3. c«p. 4. de Conaider. 
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invidere. At ¿quomodo non indecens tibi\ volúntate pro lege uti , et 
quia non est ad quem appelleris y potes tatem exercere % negligere 
rationem? Tu ne major Domino tuo, qui ait: non veni faceré 
volun tótem meam? Quid si forte nec licet? ignosce mihi , non fucile 
adducor licitum consentiré % quod iot illicila parturiL Tune denique 
tibi licitum cénseos , suis Ecclesias mutilare membris, confundere 
ordinem , perturbare términos , quos posuerunt Paires tui? Si jus- 
titia est fus cuique servare suum , auferre caique sua ¿justo quo- 
modó poterit convenire? Erras si, ut sun^am, ita et solam ins- 
tituí am á Deo vestram Apostolicam pC cS s ,em existimas: si hoc 
sentís , dissentis % ab eo % qui ait: non est poteslas, ni si á Deo. 

138 Et ibídem: Quid ilem, tam indignutn tibí, r/uam ut 
totum teñen s non sis c úntenlas lolo^ ni si minutas q'iasdam, 
et exiguas portiones ipsins Ubi credila umvei sitatis satagas 
nescio qaomodb facete lúas? (a 4) Y trae los ejemplos de 
Natám y Acab. 

139 Reconociendo los Ministros la incerlidumbre del 
dominio en qne se fundan, sacan ilación que como Dis- 
pensador universal el Pontífice, puede dispensar los 
Beneficios á su modo y gusto; pero contrad ícense á si 
mismos. ¿Cómo pueden concurrir en uno dos derechos 
contrarios de Sefior y Dispensador, y que piden distinción 
real de personas? ¿Ni ser buena la consequencia del señor 
al siervo, del padre de familia á su mayordomo, del man- 
dante al mandatario, ó compatible con la obligación de 
Dispensador y de la cuenta que debe dar, la voluntad y 
absoluto arbitrio en gastar? 

140 Y aun en los términos de simple administración, 
dice el Doctor Navarro: (i)0) Non potest hvdie Papa, nec 
umquam potuit, postquam medtocriter fuit ancla Ecclesia 
boms temporalibus rn varits O ibis pailibus, reservare sibi so- 
lí administra tt onem illorum, tune quia id vires humanas unius 
excedit. Et ibi: Ergo nec potest, nec poluit illam adminis- 
trationem sibi solí reservare, quia id soliim possutnus, quod 
commodc possumus. (b 4) 



(90) Navarro ibid. 



• 41 La causa de renunciación y sustento que dice el 
párrafo 2, esta suficientemente impugnada en ios núme- 
ros 21, 22 y 105, y no puede tener justo fundamento en 
)a derogación de laníos Derechos y Concilios, y en el per- 
juicio público de la Iglesia y particular de los Prelados y 
de los Reinos, á los cuales por este medio se les despo- 
ja de las personas y de la hacienda. 

142 La práctica de la Resecaciones que refiere el pár- 
rafo 3, no tiene facultad de hacer lícito lo que por tan- 
tos derechos y cons¡j/|(1r.c' oues de la utilidad pública y par- 
ticular está decidid^ f) $. contrario; y siendo esta práctica 
la que se impugna ütf tantas maneras no se puede defen- 
der consigo misma. 

143 Y no las aprueba el Concilio de Constancia ses. 39 
lit. de spolns, poi que en la regla prohibe las Reservaciones 
de los espolios, y la limitación esceptúa la Constitución de 
Bonifacio octavo, (91) en que trata de la Reservación per 
obitum in Curia vacantium: y en una especie Je Reserva- 
ción no se pueden dar por calificadas tantas como después 
se han introducido, consistiendo, como consiste, la injus- 
ticia en el esceso; antes bien el Concilio de Tiento en ra- 
zón universal, revocó las gracias ad vacatura, (92) de que 
el mismo Bonifacio octavo habla, (93) donde reconoce por 
mucho gravamen de los Prelados y de las Iglesias, reservar 
un Beneficio estando pendiente la Reservación de otro , y 
asi las prohibe á los Legados: ¿qué sintiera de tanta dife- 
rencia de Reservaciones como han sobrevenido? 

14 í Y en la ses. 40 en que se trató especialmente de las 
Reservaciones, se puso por capítulo segundo, digno de re- 
formación, entre otros que dieron las Provincias, el de Jas 
Reservaciones: y en la ses. 43 al fin se presupone haberse 
tomado sobre esto acuerdo con las Naciones, y que quedaba 
memoria en la Cancillería; y es fuerza que se limitasen en 
alguna parte las que entonces corrían, y por lo menos se 
reprobarían otras nuevas. 

(f)\) In'rap. Pretenti, de Prnjbeod - in 6. 

(91) TV id. te*. %!\. de Reform. cap. 19. 

(<jy, la cap. Prraeoli, de Oflnc. Legal, ta. 6. 
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145 Y el argumento qne se saca del Concilio Tridcnti- 
no (94) es cabiloso y contra la mente de él: lo primero, 
porque de la reprobación que hace de las Reservaciones 
mentales, no puede sacarse aprobación de las demás, prin- 
cipalmente no tratándose en aquel capíiulo de la materia 
de las Reservaciones m specie, sino de las Especlativas y de 
los Mandatos de providendo, á cuya imitación y por la se- 
mejanza que tiene la Reservación mental con dichas gra- 
cias: Quatentis, ni futurum concipiu^tur , se añadieron por 
consecuencia, ibi: Sed ñeque fíese, ^¿mes mentales. 

146 Lo segundo, porque cuando subiera de sacar ar- 
gumento en contrario, babia de ser sobre las reformacio- 
nes que estaban en legítimo uso al tiempo del Concilio; 
porque de las que sobrevinieron no pudo tener noticia, ni 
se puede entender califícase las que son contra derecho y 
en tan gran perjuicio como se ha dicho y son el día de 
boy; pues apenas les queda á los Ordinarios con que pro- 
veer á la gente virtuosa de su Obispado y á los que los 
asisten en las funciones y ministerio de la Curia Episcopal. 
Porque una Reservación lleva los ocho meses del año; y 
aunque la facultad de alternar deja los seis al Ordinario, es 
con tantos gravámenes y perjuicios, que muchos no la ad- 
miten. Para los cuatro meses quedan infinitas afecciones, 
de las primeras post Pontificalem^ y principales en las Co- 
legiatas, de la Vacancia en la Curia, déla afección de Car- 
denales y de sus Familiares, de Auditores de Rota, de Co- 
lectores, Prolo-Notarios y Criados de los Pontífices, y otras 
muchas. (95) Y para lo que escapa de aquí, quedan las 
Resignaciones y Coadjutorías,] cuya provisión queda en la 
Curia con tan grandes emolumentos de Pensiones, Canci- 
llería y Componenda: Consideres ante omnia, repite San Ber- 
nardo á Eugenio III (9G) Sanctam Romanara Ecclesiam, cui 
Deo Auctore prwes, Ecclesiamm Malrem esse, norn Dormnam, 
te vero non Dommum Eptscoporum, sed imam ex ipsis» (c 4) 



(<-/|) Tn cap. ?Q. *r«. -x!\. de Reformat. 

(9¡>) Ouo» referí. Guniai 5i. 

W>) D'w. Htrixard. lib. 4 • d« Cooaider».*. cap. ^. 
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147 La utilidad que considera el párrafo 4 en las Rcser- 
Tacioues que son en beneQcio de su Magcstad, no puede 
hacer ejemplo á las referidas; porque se iunda en diferen- 
te obligación y corre sin los inconvenientes alegados. Son 
los Reyes de España Patrones de todas las Iglesias Cate- 
drales y Colegiales de sus Reinos, por título y uso ante- 
rior á su restauración: y después de ella, por haberla con- 
quistado y redimido del poder de los Moros con su sangre 
y la de sus vasallos, y haber fundado, dotado y enriqueci- 
do con rentas y juris^jÁ.ioncs las Iglesias de sus Reinos, 
á cuyo título les es * s os a cualquiera Reservación. 

148 Y el fruto de día recae en el mismo Reino, en los 
naturales, en las personas mas beneméritas y que asisten 
al servicio de la Iglesia y á su gobierno y administración. 
Consiguen sin diminución las Prebendas sin Dataría, ni 
Cancillería: no les obligan á navegación, ni á la residencia 
fuera de su Patria; con los gastos y peligros de cuerpo y 
alma que 'refieren los Concilios; sino en sus casas les ha- 
llan los premios; y á vista de quien se los dá, lo procuran 
merecer con vida ejemplar y letras, y en concurso de mu- 
chos, cuya emulación obliga á todos á que trabajen por 
escedersc. 

AL CAPITULO VIII Y IX. 

De los Espolios y de las V acantes de Obispados,. 

119 A el gravamen que espresan estos capítulos (co- 
mo á los demás) no responden los Ministros de jure sino 
de factOy y conviene vestirle de razón para que sea tole- 
rable. El derecho antiguo, observado por muchos siglos y 
calilicado por los Concilios y decisiones Canónicas, difiere 
estos bienes á las Iglesins, al fuluro sucesor y á los po- 
bres. Manda que ningún Clérigo ocupe estos bienes, pe- 
na de esconiunion, y que el Metropolitano no se introduz- 
ca en ellos: que se conserven en poder del Ecónomo has- 
ta que se elija otro Prelado. Asi lo disponen el Concilio 



Calcedonens*e, (di) Inocencio II con el Concilio lateranen 
se, el Concilio Ilerdense, el Concilio de Albernia en tiem- 
po de Urbano, la sesta Sínodo, y se supone en los dos 
Concilios Toledano é Hispalense y en el tridentino; el Con- 
cilio Constanciense reprobó la aplicación de los Espolios á 
la Cámara y los reservó al futuro sucesor. 

150 Y habiéndose propuesto en el Memorial de los Ca- 
pítulos de reformación que dieron las Naciones en la se- 
sión 40, el artículo de las vacantes, decretó el Concilio 
Constanciense con aprobación de '""JVélino V, en la sesión 
43 y por via de concordia con i^s s^ciones: Fractas, et 
proventos £ celesta ra rn f Monastenorum; ■ beiteficiorum vacatio- 
jtis tempore obvenientcs, Juris, et consuetudtnis, vel privilegti 
dispositiofii reltnquimus, diasque nobts, vel Apostólica Carne- 
ice prohibemus apptuari. (d 4) 

151 Lo que dicen los Ministros párrafo 5, en la Respues- 
ta á este capítulo, que Martino V diputó Colectores para 
los Espolios, ni es probable ni se puede creer, sin hacer 
agravio á tan gran Pontífice, que había de derogar al Ca- 
pítulo del Concilio en que habia presidido. Y si lo han 
hecho después sus Sucesores, no dejará de ser contra el 
Concilio, y en la contravención se funda la queja. Y lo 
que se insinúa en el ün de que se conservaron los Espo- 
lios, que estaban en costumbre antes del Concilio, contra- 
dice á todo buen discurso y á la letra; porque no habia 
necesidad de prohibir los Espolios que estaban por- nacer, 
sino los que por su uso causaban perjuicio, injusticia y 
escándalo, Y todas las palabras del Concilio, asi las que mi- 
ran á las' personas como á los casos, son indefinitas v uni- 
versales, ibi: \Chm per Papam: iba Spoltorum decedentium 
PrcrJatorum, aliorumque qaorumcumque Clericorum, gravia 
Ecclesiis^ MonasteniSf et alus beneficns, Ecclesiasticisque 
personis afferunt detrimento. Et ibi: Quorumcmnqae Car di na- 



(97) Calcedonm. i«ii»n. i5. can. aa. c. non liceat. l¡3. ta- «|. a. & cao a5. c. 
quuoiam. 7}. diuiuel c. \>xc hoiua. 34. c. de latci*. ¿¡6. c ¡liad. 47- c " on Heea* 
4&. 11. <| . a. tena > s jitu<iu. Coutlaolionp • canone. 35. Cnocil. Tolete 9. ch 4* 
tí 6. c. 1. la. q. 4 c - fi* •*••»■ *ad. c»u«. ij . 5 TnJealio. tea*, a^ . «. 16 «le refornaelia- 
ne. Coniumienie. te*. 3$. »ub lil. de bpoli.». 
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Jiam etiam, vel Papce famüiarium. Et ibi: In Curia Roma- 
na, vel extra ubicamque decendentium, et qaandocumque. (e 4) 
Y deja libre adquisición de los tales bienes á las personas 
á quien cesando esta Reservación deben pertenecer. 

152 Lo mismo sintieron San Gregorio Magno (98), Ale- 
jandro III (99): y. Bonifacio VIII pone graves penas á los 
que usurparen estos bienes, y revoca lodo privilegio y 
costumbre en contrario, por ceder en grave perjuicio de 
la Iglesia (100). Y Clemente V declaró que en esta apli- 
cación al futuro sucííoV se incluye todo género de] emo- 
lumentos, como soi& os jurisdiccionales (101). 

153 Y no se funda esla aplicación solo en derecbo po- 
sitivo, si bien le declara, sino también en derecho propio 
y de las gentes, que distinguió los dominios y no permi- 
te Espolio en ellos. Y como el dominio particular k de los 
bienes Eclesiásticos pertenece á las Iglesias á quienes los 
donaron los Reyes y otros heles para memoria y agrade- 
cimiento de su devoción y que con mayor decencia se asis- 
tiese al culto Divino, (102) en cuanto no dispusiesen de 
ellos los Prelados, ni de los que adquieren de las mismas 
rentas, recae el dominio en ellas, como frutos procedidos 
de sus bienes: (103) y como á Señora le compete reivin- 
dicación y los demás derechos reales, contra cualquiera po- 
seedor (101). 

154 Y en la misma regla entran las rentas decimales, 
porque tienen perpetua relación de los Fieles que las pa- 

(98) l.ib 3. rpi«t. 1 » in «*. chántate, i a • q. a . 

(99) Cap. 1. c. u'iin in of(¡«:¡U. c relatuiti. Je te<tamenl¡«. cap. quiauepé. 4*- da 
e!e<tio. io 6. 

(100) H»i ; ou«. cons. «65. nu. 8 Se utiim*. volum. l\. 

(101) Clementin» Stalu'a. r . deelecúo. 

(loa) Cap. quoiumdtm. 6S<i¡. cap. ¿xpedii. ia.q. i . C. qui CKrirli. c. qui aHt- 
tulerit. la- q.a-c. cauw. de «erb. Signif. Turrecremata . lib. a. Sununu c. n3. 
vera. aeita propnttlio. Caiela. a. a. q. 4 J - •<'t. 8. Malina, de ¡utlit. 8i jura. Iract. %. 
«tiapul. t ^a. 

(103) Cap. re* in Rpi.copalu. ia. q. 2. cap. placuik. ta. q. 3.c. Sacerdotes, c. 
Pre%biler¡. c. qnicooqué la. q. 4. c fixum. 11. q. 5. cap. primo de tettameotr*. & 
ibi «Jora.ruh. cap. inquirendum, ubi Abhat. nuru. 1. & 5. de pecul. Clericor. Bald. 
coa*. ap8 lib. 1. Barbat. con*. 39 ou . 6 »olu. 4- Sarmiento, ds rnddilibut. 3. p. cap. 
a. Va*quex in eod. opute. c»p. 1. par. 3. dwb. 1. & a. 

(104) Ut ei Joauoo And. St ali t, prubai Ricciui. ¡n praii rer. qaotid. tona. 3. reulu. 
433 . •» o. 3. 
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gan á los Prelados que las reciben, y se fundan en recí- 
proca obligación y dependencia. El Superior tiene derecho 
á ser alimentado "conforme á las obligaciones y decenciajde 
su estado: y sus subditos, á que los provea del pasto espi- 
ritual y temporal en cuanto le sobrare y ellos tuvieren ne- 
cesidad, y al reparo y adorno de sus Iglesias. Y como fuera 
injusta en su principio la imposición de diezmos á un Rei- 
no para beneficio de otro, asi no puede tener equidad, que 
impuestos para territorio propio se trasladen á otro, y 
mas teniendo necesidades propias suplir. 

155 A todo este derecho se oponen hecho de Paulo 1H 
que suponiendo compelían á la Cámara Apostólica los Es- 
polios, se los aplica con el poder de Papa y causa propia. 
Decimos lo primero, que los Autores que ¡ hicieron men- 
ción de esta Reservación dicen que es contra derecho, 
odiosa y mal recibida (105). 

15G Y aunque la Rola Romana (lOfi) supone que] lo» 
Espolios pertenecían á la Cámara por el Concilio de Cons- 
tancia, los volvió á reservar á los sucesores (107). Y en 
tiempo de Romano los gozaban las Iglesias y futuros su- 
cesores: (108) y lo presupone Guido Papa. 

157 Lo segundo, que en muchos Reinos no se ha per- 
mitido esta Reservación de Espolios ni frutos de las vacan- 
'tes: asi se observa en Alemania, en Francia, Polonia, Por- 
tugal y otras partes. (109) En los Reinos de las Indias se 
observa el derecho cemun: en Nápoles los frutos de las 
vacantes se reservan al futuro sucesor, y lo mismo se ha- 
ce en Milán por medio de los «Ecónomos. Los Reyes de 
Ungria gozan de los Espolios , si los Prelados mueren ab- 
intestalo. (110) En Sicilia Jos espolios y frutos vacantes 



(ioj) CaUerio. coa.1il.338 alia*, i. de peculio Oericor. Zabarell io 'c nuicttin. 
ptideui. par. iutueri. de renvncial. 

(106) Rota, in antiqui*. dec 4'- til - de probalio. ali»« 856. 

(107) Can re n • con*. 106 • n. 4- P- *er*. nec olmai. 

(108) R«4iian. con*, afig. n. 3. &4< Roer. Jcci». aa4- Guido. decU. lio. n 3 

(iog( Navarro, de tpolii*. par. 5. n. 5. & par. 1.4 nu. 4 Molina de juililia, & jar*, 
trai. a- di<pui. 147. »"■•■ licel. negandum. Acor. a. par. moraltuiu. c. 9. ver». 9. 
qutcrit Pereira. de manu Regia, a. p. c. s4- " u 3i. 

(110) Rvio. con*. i56. d. 5. ?er»ic. »ed. quía.l.bí. 
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están á disposición de su Majestad y se convierten en obras 
pias. En Francia los gozan los Reyes por comisión Apos- 
tólica. (111) Y si esta reserva se funda en obligación de 
sustentar la Cámara Apostólica, debe repartirse igualmen- 
te en todos los Reinos, no hacer á unos libres y á otros 
tributarios. 

158 Y no es satisfacción á esta desigualdad, sino com- 
probación al agravio que contiene, lo que los Ministros 
responden al párrafo 2 del cap. 9; porque los demás Rei- 
nos, no solo han sido favorecidos de los Pontífices con 
subsidios y socorros de la Iglesia, sino que han ayudado 
los señores Reyes de España á su conservación y defensa 
contra los hereges, faltando algunas veces á las de sus 
propios Estados por instancia de los Pontífices. Y el sub- 
sidio de la Cruzada, de las rentas de España sale, y su 
parle tiene en él esta Curia: contra los moros se espen- 
de y en defensa de la Iglesia, seguridad de sus mares y 
costas. Y el socorro que se debe por obligación <ic oficio, 
no se debe vender la i caro; antes bien , siendo tan precisa 
Ja causa de crecerle, al paso que, no solo se unen los infie- 
les y bereges, sino que hallan nuevos fautores y coliga- 
dos, seria justo, anles de echar nuevos gravámenes al Cle- 
ro, hacer ejecución y restituirles sus reñías, con que pue- 
dan contribuir á la común defensa. 

159 Lo tercero, que no cabe en prudente y fiel admi- 
nistración despojar las Iglesias de España de sus frutos, y 
deT la obligación que tienen á su reparo, edificación y so- 
corro temporal de los pobres, y sacarlos á Provincias tan- 
to mas ricas y abundantes: y cuando al tiempo que Pau- 
lo III hizo la Constitución, hubiera estado en aprieto y ne- 
cesidad la Iglesia Romana, (que no estuvo, anles en mucha 
prosperidad, como parece de los suntuosos Palacios, Edifi- 
cios y Jardines que edificó y rentas que dejó ú sus Nepo- 
tes, que es de creer sería de las sobras de la Cámara) ya 
hoy, no solo ha cesado la necesidad y aumentádose la lgle- 



(iii) Dutreo. de «»cm Ecc!c«¡o*i minia, c. %■ Bc»»t. Chopi. de dominio Frío. lib. 
». U. 9. k de Mcr« Folie. I.b. 3. til. 7. 
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sia con nuevos Estados, sino que ha crecido en España 
con las continuas guerras contra infieles y hereges, para 
cuyo socorro, y de los gastos que hace en favor de la Igle- 
sia, que se le refirieron núm. 22, se dehiera despojar á o- 
tras en su beneficio, y para tan glorioso necesario empleo: 
con que ha cesado el título de esta Reserva, caso que hu- 
biera habido, y la causa se ha reducido á no causa: lo cual 
igualmente es necesario, para dar principio al tributo, y 
para justificar su prosecución. 

160 Lo cuarto, que no debe prevalecer un estilo absolu- 
to, violento y odioso contra la antigua é inconcusa obser- 
vancia de tantos siglos, fundada en lodos derechos, am- 
pliada y defendida por tantos Pontífices, caliíicada con la 
autoridad de tan copioso número de Padres como inter- 
vinieron en los Concilios referidos. Y esto no es dar ley, 
como dice el párrafo 4.° de la Respuesta , sino proponer 
las que hay, y las razones que concurren para pedir á V. 
Santidad su cumplimiento. 

161 Y tampoco es pedir cuenta á la Iglesia desús au- 
mentos, como responden los Ministros en el párrafo 4.° 
del capítulo 9, sino representarlos, para que viendo V. 
Santidad que no solo han cesado las causas, sino que se 
han trocado, desista de la exacción y provea á la mayor ne- 
cesidad con no despojarla, de lo que se instituyó para so- 
correrla. 

162 Y aunque insisten los Ministros en que todavía la 
padece la Cámara, les replicamos con la notoriedad de lav 
incorporaciones, con que en poco mas de cuatro años de 
Pontificado Sisto V, habiendo hecho tan lucidos gastos en 
la renovación v ornato de Roma, y en las aguas que á 
ella condujo, dejó de sobra cuatro millones en el Castillo 
de Sant Angel, y sus Sucesores habiendo edificado mucho y ' 
socorrido á las ligas Católicas y á los Príncipes Cristianos 
contra los hereges con gruesas sumas, han podido dejar, 
y les ha sobrado tanto como se vé, no solo para lo necesa- 
rio v útil, sino también para lo delicioso. 

163 A los demás inconvenientes que representa el Me- 
morial no dicen cosa de sustancia los Ministros. Porque 
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aunque los Prelados no puedan disponer de sus bienes, es 
fuerza sientan el destrozo que pasa en ellos, y lo mal y tar- 
de que se cumple con su funeral y sufragios, demás del 
desamparo que padecen antes de morir, por no poder asis- 
tir la Iglesia, á cuidarde aquella hacienda como propia. 

164 Los escesos de los criados, cuando los hubiera, 
no hay hacienda ni vida para costear v ver el Un de una 
causa criminal en los Tribunales Eclesiásticos, donde esce- 
de en mucha parte lo que se gasta á lo que vence. Y si 
como consultó la Congregación á la Santidad de Paulo 111 
y referimos núm. 25, los esenlos compran la impunidad 
de sus delitos en la Dataria, y esto á vista del Santísimo: 
¿qué será quinientas leguas de aqui y «n tanta diferencia 
de Ministros, como concurren en la "Nunciatura? Lo mas 
barato es quitar la ocasión de tantos delitos, con escusar 
vinos Espolios, que siendo de tan eorto interés para la Cá- 
mara, causan tanta confusión y odio á la Iglesia. 

16;> Y en ninguna cosa pueden los Reinos de Castilla 
dar testimonio mas cabal de su obediencia á esta Santa 
Sede, como en no obrar por su autoridad, á imitación de 
otras provincias, sino recurrir primero por medio de su 
Magestad á V. Santidad, y proponer sus quejas y los agra- 
vios que padecen, para que de su mano tengan remedio y 
ellos mayor posibilidad para asistir, como siempre lo han 
hecho y hacen, no solo á la defensa de la Fé sino á su 
propagación; y para que se conserve en su pureza y á la 
primitiva perfección con que se fundó y crió. No pueden 
nacer acto mas heroico ni de mas merecimiento, como 
procurar é insistir en que cesen los abusos que se han in- 
troducido en el Gobierno Eclesiástico, contra la intención 
v sin noticia de V. Santidad; que es lo que prospera y go- 
bierna los Reinos, no en consentir las exacciones tan no- 
civas y lo demás que insinúa el párrafo 3 de la Respuesta, 
al cap. í), 

166 Y no es posible que, enterado V. Santidad de que 
el emolumento de los Espolios no llega á cuatro rail du- 
cados por año, quiera permitir una exacción que derogan- 
do tantos Cánones y Concilios, causa de hecho y sin po- 
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dersc evitar los danos que reliere el Memorial núm. 5G 
cum scq. 

AL CAPITULO X. 

De la Nunciatura y de los inconvenientes cotí que se ejerce. 

167 A lodos los agravios de este capítulo responden los 
Ministros de V. Santidad con una simple negativa, y sin ra- 
zón natural ni jurídica, á los que se representan; como si 
se hubiese de admitir esta vana satisfacción contra la ver- 
dadera esperiencia de tantos años, y no solo notoria en a- 
quellos Reinos, sino en los que ó los padecen, ó por ha- 
berlos padecido se han eximido de ellos. Eu cuya com- 
probación examinaremos la raíz de donde procede, y lo 
que han sentido de ella los derechos sagrados y civiles. Y 
no tratamos del Nuncio en cuanto Embajador, porque su 
elección es absolutamente libre, y en esta representación 
cesan todos los inconvenientes que contiene el Memorial, 
y solo miran al Nunoio en cuanto Superior y Juez, que di- 
ce orden á los subditos y al Reino, á quien se debe dar 
satisfacción, y como interesados proponen la conveniencia 
pública y particular. (U2) 

1GS Estando la elección divina libre de lodos los acha- 
ques y dependencias á que vive sujeta la humana, todavía 
promete Dios á su pueblo por particular misericordia el 
darle Profeta de su Nación y de entre sus hermanos en el 
Cap. 18 del Deuteroiiomio. Prophetam de gente tua, et de fra- 
Irilus tuis suscitaba tibí Dominus Deas tuus: ipsum audies. Co- 
mo también por castigo y maldición el gobierno eslrangero. 
Jcrem. 5.(14) Ecce ego adduc am super vos gentem de longin- 
cuo, domus Israel, (ait DominusJ gentem robustam; gentetn an- 
tiquam, cujus ignotabitis linguam, nec inteltiges quid loqna- 
tur. Et Baruch 4. cap. Adduxit enim super ¿líos gentem de 
longinquo, gentem improbante et alterius lingual. (g4) 

fo'i) Y en la elección que habia de hacer el pueblo se 
les pone por precepto, Deuter. cap, 17. Jtegem constitues de 
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-numero fratram tuorum. Non poteris alterius genlis hominem 
Regem Jacere, qui non sit fraUr taas, hoc est, de tua patria, 
seu gente natus. Et num. 11. Congrega mihi septuagtnta 
vtros de senibus Israel, qaos ta nostt, qai senes popali sint, ac 
magistn. 6* Genes. 19 ingresas es at advena, numquid ut Jw 
dices? Lugar que notó Anacleto (113) (h 4) para probar el in- 
tento, y le puso por regla Sixto III en la carta á los Obispos 
del Oriente Cap 3. ibi. Peregrina Judicia generali Sanctione pro- 
hibernas \ quia indignum est, ut ab extrañéis /udicentur, qui com- 
provinciales & á se electos debent habere Judices, nisi fuerit appe- 
Uantum. (i ¿) 

1 70 Y aunque hace salva á la autoridad Pontifical, esto 
se debe entender una ó otra causa que podrá remitir fue- 
ra de la provincia con justa causa, no para dar jurisdic- 
ción universal; porque lo que reconoce por indignidad 
del Pontífice y digno de prohibirse, no dejará de serlo 
aunque de hecho lo altere: y asi á la jurisdicción como á 
la apelación no se hace perjuicio por ser natural del Rei- 
no el Juez que V. Santidad nombrare. Lo que tuvo Sixto 
por indignidad reputó por afrenta Pelagio Papa, (114) que 
una Provincia fuese juzgada por Jueces de otra, ibi: Un- 
di non oportet , ut degradetur , vel deponatur unaquceque Provin- 
cia , sed apud semetipsam habeat Judices, Sacerdotes* et E 'pisco- 
pos , et quamcumque causam habuerif, á suis Judicibus judicetwr % et 
non ab alienis ♦ id est t d sua Provincia' Judicibus et non extra- 
neis, (j 4) 

171 Esta misma consideración han tenido los Pontífices 
en la elección de las Prelacias y Beneficios Curados, juz- 
gando por conveniente sean elegidos los naturales por las ra- 
zones que representa el Memorial: (1 15") Ideó twnpossumus 
(dice Inocencio III), salva consctenlia, eidem E celesta: in alia 
persona, qace de Regno Ungaria; originem non haberet, con- 
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grae providere, tiec ve lionas ei prceficere altenam. (116) (k í) 
Y con ser tan limitados los estatutos de las Iglesias, que 
disponen no pueda ser elegido ninguno en ellas que i»« 
sea del gremio, dice Santo Tomás que no se incurre por 
esto en culpa de acepción de personas: (117) Quta est utr- 
lior in oídme ad bonum commune; qaia magis ddigtt EccU- 
siam in qaa est nutritus, et propter hoc mandatur: Dcuter. 
17. Non potest a l terins gentis hommem faceré Regem^ qui non 
sit fraler tuus. (1 4) Razones todas que militan con mayor 
fuerza en la Judicatura y Comisiones del Nuncio, por ser 
mayor su autoridad, mas universal su jurisdicción y me- 
nos Reparables los danos de su ejercicio. 

172 Bieu reconoció la importancia de este punto la re- 
gla de Cancillería, pues prohibió la provisión de las Par- 
roquiales en persona de diferenle lengua: Afeitus enim, quis 
cuín suo cañe, qudm ciim homine diversi idiomatis conversa- 
/«/y (como dice San Agustín) (l 18) (m 4)porque á la diferea- 
cia de la lengua corresponde la diferente disposición en 
las costumbres y en los alectos: (119) (m \)Quiasicut dis- 
parüas habitas quamdam ammorum dtfferenttam dacit, (120) 
itá et fortuis dtssvnantia ¿mgua? dtscrepantem wluntatem sig- 
nificat. (n4) Y concluye Ludovico Comecio que esta re- 
gla es fundada en derecho divino, común y natural, cuyo 
vínculo debe ser inmutable. 

173 La misma atención tuvo el derecho civil en la 
elección de los Magistrados, (121) en que juntan mucho 
los Doctores, los cuales echan menos en el Juez estran- 
gero el conocimiento de los estilos y costumbres de las 
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provincias, de la calidad en las personas, de la csperien- 
eia, que lanto conviene para ejercer la jurisdicción y con- 
servar la buena correspondencia con los Jueces seculares. 

174 Considérase sobre lo referido olra razón, si bien 
política pero necesaria y la primera del gobierno; porque 
mira á lá quietud y seguridad de los Reinos. Notorio es 
que en los Pontííices se halla, demás de la representación 
espiritual, la temporal de Príncipe secular, y tan podero- 
so en este dominio é interesado con los demás Príncipes 
como se ve cada dia, y dicen las historias las veces que 
han levantado ejércitos y movido guerras ofensivas y de- 
fensivas, las ligas y confederaciones, ya declaradas ya en- 
cubiertas, que han hecho con diferentes Reyes y Prínci- 
pes, en orden á conservar y ampliar su estado, y algunas 
veces por intereses y afectos propios: y como en una per- 
sona ni son reparables las noticias, ni el poder, ni los afée- 
los, ni acciones, es furrza que se confundan y que la po- 
testad del Príncipe reciba de la del Ponlílice todas las ayu- 
das y asistencia que condujeren á su mayor dirección y 
mejor ejecución 

175 Y aunque el pacífico Gobierno de V. Santidad es« 
té libre de sospechas, como esta Jurisdicción es sucesiva 
y tiene causa continua, es preciso asegurarla con vínculo 
de naturaleza, porque puesta en un estrangero y Minis- 
tro de Príncipe temporal ó Eclesiástico, no penetre los se- 
cretos del Estado y conmueva los ánimos con la suprema 
autoridad que ejerce en causas civiles y criminales y gra- 
ciosas, sobre todo el estado Eclesiástico, Regular y Secu- 
lar; (122) en que no han* sido pequeños los daños y per- 
turbaciones que se han reconocido y la razón que ha obli- 
gado á que en los Reinos y otros Dominios se provean 
las Iglesias á proposición de los Príncipes, y por lo me- 
nos concurriendo el Placel, porque no se introduzca en 
sus Estados persona poco segura d difidente, y milita con 
auperior causa en el Nuncio, por ser tanto mayor su au- 
toridad y mano. 
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176 Y no será caso sin ejemplo serlos Nuncios natu- 
rales, como lo fue de Francia Gregorio de Ambrosio y de 
Inglaterra el Cardenal Reginaldo Polo. Cuando no parezca 
esto conveniente, se puede dividir el Tribunal de la Le- 
gacía, ó no proveerle mas que para ella; como en Francia 
y otras partes, donde no ad miáis tra jurisdicción; y se vi- 
ve con mas quietud, con menos costa de los Reinos, y 
con mejor correspondencia. Con que se satisface al pár- 
rafo 1 y 12 de la Respuesta á este capítulo, porque en él 
no se limita en el Embajador el origen, sino en el Juez, en 
quien solo se considera la razón de Eclesiástico, y no es 

Í. recta la del origen: antes impugnan la estrangería lodos 
os derechos y razones alegadas, de que viene totalmente 
ayuna la Respuesta. 

177 Como todo lo que mira á escesos en los derechos 
y propinas, y por esta causa la multiplicidad de instan- 
cias, de autos, de Buletos encontrados y de salarios, en 
que con negarse, les parece á los Ministros han respondi- 
do, ó con remitir al Superior la reformación de los agra- 
vios; como si en tanta diferencia de ocupaciones mayores, 
pudiese tener tiempo un Nuncio ó su Auditor, para la 
moderación de tantos escesos, ni fácil recurso un natural 
para proponer su queja entre los eslrangeros que lle- 
nan aquella casa y tratan de adelantar sus ganancias á cos- 
ta de los agravios. Demás de que aventurarían el suceso y 
justicia de sus pleitos, si se atreviesen á pedir reformación 
de estos escesos, y con nuevo gasto no comprarían siuo 
odio y escarnio. 

178 Estos daños que cada dia crecen con la codicia y 
se hacen mas intolerables con la necesidad, los reprendió 
en su tiempo San Bernardo (123) en el lib. 3. cap. 1. don- 
de dice: Eunt, et redeunt per médium illorum, et transewd 
secús; sed quid boni, adhuc cum lilis egerint, nec dum audivi- 
mus: et forsttan audivissemus , msi pras awro Hispanice, salas 
Popali vitutsset. (ñ 4) Y en el lib. 4, cap. 5, cuenta por co- 
sa de otro siglo, aun en los tiempos de Eugenio III. Red- 
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d/isse Lcgatam de térra aun sitie aura: transas se per terram 
argento, et argentum nescisse; donum, qaod polerat esse sus- 
peclum, Utico rejecisse. (o -4) 

179 Y es caso riguroso y sin ejemplar que, siendo car- 
go de la jurisdicción el dar Jueces que la ejerzan, y ad- 
ministrándose en los dominios temporales por personas 
asalariadas en los Tribunales superiores y en los inferio- 
res con Un pequeña costa, que en España cualquiera Sen- 
tencia no pasa de un julio, y la Interlocutoría de una cuar- 
ta parte, en este Tribunal Eclesiástico se haya de imponer 
un gravamen tan pesado á los subditos, que se Ies con- 
signe á los Jueces todo el sueldo en su libre disposición, 
arbitrando á su voluntad la propina, en tanta diferencia 
de Autores, y regulando por ella la buena ó mala senten- 
cia, contra la Constitución de Bonifacio VIH (121) que 
prohibe á estos Jueces delegados cualquiera recibo, ibi: 
Insuper ut gratis, et ciim omni puritate judicium coram ip- 
so proceda t y nullum muñas, veí qutdquid aliad á partióos 
recipere qualitercumque pra?sumat. (p 4) Y en caso que el 
Juez baya de hacer ausencia de su casa, lleve espcnsas mo- 
deradas, (sino es que los litigantes sean pobres") y las co- 
bre de ambas parles. En todo contraviene el estilo presen- 
te, porque ni corre la escepcion de pobres, ni el caso de la 
ausencia, ni la moderación; y solo con el que obtiene la 
sentencia se contrata el precio: Tanlum pro tanto, et totum 
pro loto» 

180 El medio que propuso el Memorial para erigir Ro- 
tas y á que responde el párrafo 3 de la Respuesta con sim- 
ple contradicción, no es muy á propósito para los intere- 
ses de la ('uria; pero es conforme á Justicia, á los Concilios 
y al Derecho Canónico l^o mismo es no hacer Justicia , que 
ejercerla con tanta costa y dificultad que, ó les falte posi- 
bilidad á las partes para seguirla, ó después de conseguida 
sea mayor el interés y daño de la prosecución, que el fru- 
to de la victoria. 

181 Por diferentes Constituciones Pontificias y Conci- 
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líos, está dispuesto que las causas eclesiásticas de cada Pro- 
vincia se decidan en las instancias de los Obispos Metropo- 
litanos, ó Concilio Provincial y Primado, y en caso de ne- 
cesidad se recurra á la Provincia comarcana: (125) Loáis 
quippe judtcii, ibi est constttuendus, ubi res gesta sttnt, vbi fa- 
cdior partibas ad Jadicem adttus, ubi Testes produce/e, ex/u- 
bere acta rationis, et instrumenta commodius, idque crtra ex- 
pensam, citra periculum. (q 4) Inocencio 111 en el Concilio 
Lateranense prohibió, que en virtud de Letras Apostólicas, 
ninguno fuese llevado dos dietas de su Diócesi, y da la 
razón: (126) Ne reus fatiga tas laboribns, etexpensis, lite ce- 
deré, vel importunttatcm actoris r* di mere competlatur. Y Bo- 
nifacio VIII suponiendo causas muy justas, limitó la remi- 
sión á una dieta. (127) 

182 Los Padres del Concilio Basiliensc, ses. 31 determi- 
naron por artículo que mira á la reformación de la Iglesia, 
m cap. et tn meinbris, que las causas se concluyan en todas 
instancias en las Provincias que distan por cuatro dietas de 
la Curia Romana; y refiere razones tales, que no deben o- 
mitirse: fimo leve muí (dice la Sesión) intvllerabilium vexalio- 
num abusus permultt\ dum nimium frequenter á remotissinns etiám 
partibus ad Romanara Curiara (& interdurn pro parvis , & minimis 
rebusy ac negotiis) quám plurimis cilan\ & vocuri consueverunt, ai- 
que ita expensis Su laboribus Jatigari, ut nonnumquam commodius 
arbitrentur juri suo cederé, aut vexaiionem suam gravi damno 
redimere, quám in longinqua Regione litium subiré dispendio. Sic 
et facile extitit calumniosis opprimere pauperes; sic bencffida Ec- 
clesiastica % plerurnque rninus juste* per litium an frac tus obtenía sunt, 
dum /ustis possesoribus eorum, seu quibus illa de jure competebant, 
nec opes nec facultates ad sumptus dios sufficere polerant, quos 
longinqua projectio ad Romanara Curiam, et litium agitatio in ea~ 
dem deposcebant. Confunditur enim etiam exinde Ecclesiasticus 
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ordo % dum ordinarüs judicibus sua jurisdrctio mlnime servatur. Pe- 
cunia et facidtates regnorum ac provinciarum hoc pacto non pa- 
rum diminuta sunt. (r 4) 

El Santo Concilio de Trento prohibió que los Obispos 
pudiesen ser citados en las causas criminales que se inten- 
tasen de oíicio ó por denunciación, sed ut m Concilio tan- 
tu*n Provinciali cognoscantar, et terrnmentur, vel á deputandis 
per Conciliam Provinciale, (s4) y que si la causa fuese de be- 
regía , ó tai que pidiese deposición ó privación , se cono- 
ciese de ella por su Santidad, remitiendo la instrucción 
del proceso al Metropolitano óá uno de los Obispos. (128) 

183 El Emperador Jusliniano H29) ordena á Tribonia- 
no, que no permita que por negligencia del Presidente de 
la Provincia recurra ninguno por Justicia á Constantino- 
pla; porque convertirá contra él su indignación: y si fuere 
á ella sin necesidad, le enviará castigado y sin respuesta. 
Y en otra Constitución (130) dice dos cosas particulares: La 
primera, que en causa de recusación de Juez seglar, se a- 
compaue con el Obispo, y no reparó en ser agena y de dife- 
rente orden la jurisdicción: Ut non cogantur nostri sub- 
jecti, propter hujasmodi causas , recede re á propna Patria. 
La segunda, que si los Obispos no administraren Justicia, 
Ies impondrá castigo regular: Ut studcant cum timore Dei 
Justé judicare, et non cogantur /tomines relinquere proprias 
Civitates, ai que Provincias: in Civitatibus autem, in quibus non sunt 
Judices, jubemus eos qui habent causas, adire de/ensorem, & si 
voluerint ut cum Episcopo judicent % et hoc agi pracipimus. Et ibi: 
JYrque autem Monachum, necClericum, nec Episcopum jubemus ve- 
nire huc, absque litteris Sanctisimí sui Patriarcha. (t4) 

184 Tanto como esto pudo con un Príncipe secular la 
piedad de administrar Justicia á cada uno en su tierra: y 
con razón, porque la ley que se hizo para reprimir las vc- 
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jaciones, violencias y malicia de los poderosos, 031) no 
ha de introducir ni permitir modos con que las logren é 
imposibiliten la Justicia, como sintió Inocencio III, Y con 
ser tan diferente la Constitución del cap. fin, de Foro compet. 
que obliga á litigar en Roma al que se halla en ella por 
causa voluntaria, por ser patria común, se queja Hostien- 
se (132) y dice: Qudd ímperator Curialior eral Papa, gata 
parcil remotis, ne ad ipsum venire teneantar. Y la sentencia 
de San Bernardo (133) al Papa Eugenio, es: Appcllationes 
ut non contemnendas, stc nec usur pandas. Et subjungit: 
Quantf, ut laltbus quoque deferrent, etiam de proprio cessere 
jure, ne longo, et casso Hiñere fatigarentur. (u 4) 

185 Al misino intento hacen las Constituciones (134) 
que permiten se pueda recusar el lugar del Juicio, ob non 
tutum accessum. Y ninguno puede dudar los peligros de mar 
y tierra á que se esponen los litigantes, habiendo de par- 
tirse desde Keiuos tan dilatados como los de España has- 
ta Roma, y cuando allá llegan todo lo hallan nuevo: el 
modo de litigar y de negociar, las personas, la lengua. De 
modo que ni se entienden ni los entienden, y sobre todo 
la inmensidad del gasto que consume y deja en pobreza 
á los mas ricos, sirviendo de espolio á la codicia de los 
oficiales; veneno tan antiguo en esta Curia, que ha subi- 
do tan alto como se lamenta y reprende San Bernardo, 
¿tb. 3 de Consid. cap. 1 ad fin. ibi: An non quosstibus ejus 
tota Legum, Canonumque disciplina insudat? An non in spo- 
liis ejus omnis Itálica inhiat inexplebili aviditate rapacitas? 
Quid Ua lúa tpsius spiritualia studia, non tantum intercidit, 
sed abscidit? (i 4) 

186 Y no es menos de considerar y de sentir la licen- 
cia con que aquí viven los mas de los forasteros, sin temor 
á Prelado, ni á corrección de Superior: olvidan lo que a- 
prendieron, y llevados de la libertad se perpetúan encar- 
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rulóse de negocios ágenos, habiendo venido á los propios: 
á cuya cansa Bonifacio VIH (135) revocó las gracias que hu- 
biese hecho y las de sus antecesores, de gozar los frutos de 
sus Prebendas, á los que m Romana C uria moram trakerent. 
Ejc quo (inquit) i nw leu tía oriuntur t vagandi et dissolutionis prw- 
paratur materia', diminuí tur Cultus Divinas et a/ficium pie- 
rumque, propter quod Beneficium dalur, omittttur quodque na- 
fas Itcerenon patimur nos tris Suvcessortbus mdicamus. (v4) Des- 
de los tiempos de San Gerónimo tiene antigüedad aquel 
consejo: 

Fivere qui eupitis sánete , disccdite fíomd: 
Omni a cum iiceant, non licct esse bonum. 
A que alude lo de San Bernardo (131)) At Cuna bonos fací- 
litis recipere, quam faceré cotisuevtt, quod plures in ea de/ecis- 
se ¿ono* f quám malos profecisse probavimus. Obra sería digua 
de la piedad de V. Santidad descargar de estos Cortesanos 
la Curia, que traidos de pretensiones y pleitos, embarazan 
con sus personas y no ediíican con su ejemplo, ocupados 
en lo que dice el Memorial, num. 12. 

187 Todos estos inconvenientes y los que espresan los 
Concilios, cesan con erijir Tribunales propios, donde se 
fenezcan las causas en sus Reinos. Conocida es en los de 
España la ventaja á muchos en la enseñanza de ambos de- 
fechos Civil y Canónico, y sagrada Teología: el número 
y esplendor de sus Universidades: la diferencia de Colegios 
que la ilustran y en que se cria la nobleza de los Rei- 
nos: la puntualidad y lustre de sus maestros: los continuos 
actos literarios en que se ejercitan: los crecidos estipen- 
dios de que gozjin y con que se animan, y la diversidad 
de muchos premios, á que por este medio aspiran: y con 
ser tantos, son mas los hombres insignes en virtud y le- 
tras que los merecen. 

188 Bien se puede fiar de las Rotas, que compusieren 
estos Jueces, la administración de Justicia; pues hoy cor- 
re por un Provisor y un Juez Metropolitano; y son los 
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mejores Jueces: porque los que escapan de aquí y pasan 
á juicio de delegados, es dolor grande lo que de lodas ma- 
neras padecen. A los Ministros de estas Rotas se asignará 
congrua y salario competente; con que no tendrán nece- 
sidad de valerse de sus manos ni de gravar á los litigan- 
tes. La Justicia se administrará breve y seguramente por 
personas ciertas y conocidas, y con igualdad al rico y al 
pobre. No será menester sacar á las partes de sus provin- 
cias, y de la* quietud, educación y asistencia de sus fami- 
lias. Cesarán los pleitos injustos, que á título de esta ve- 
jación se -intentan, y la molestia y gasto incomportable de 
Copistas y de Dubios. No se extraerá la moneda de los 
Ueinos, ni se estragarán las costumbres de los que salen de 
ellos, y muebas veces para salir afectan los pleitos. Y no 
serán de peor condición las causas Eclesiásticas que las 
Seculares, en que, como es notorio, se administra por los 
Consejos, Cancillerías y Audiencias la mas pura y cabal 
Justicia que en otra parte del mundo. 

180 Y no puede dejar de admirarnos el ánimo con que 
los Ministros alirman lo contrario en el párrafo 13 de su 
Respuesta, como si su simple afirmación pudiese bacer ley 
ó crédito coulra tantos Cánones y Concilios y contra la 
esperiencia de tantos daños, ó se hubiese de admitir esta 
satisfacción: principalmente cuando entre otros muchos 
medios de abocar las causas se tiene por justificado el de 
mermando. Cuna, y llenarla de negocios á costa de la quie- 
tud, bncienda y riesgo de los naturales de este Reino. 

H)() En la parle que toca á las materias graciosas no 
se suplica á V. Santidad las dispense por otra persona, 
que no sea de su mayor satisfacción; pero instamos en 
que se espresen estas gracias en las facultades, porque no 
se oshendan á los casos que no incluyen ni pueden incluir 
y cu que las concesiones se bagan gratis; porque no pue- 
cle dejar de tener razón de precio y de componenda todo 
Jo que escede el valor justo del que escribe y despacba al 
que se lleva por un breve, cuyo menor precio es de diez 
escudos, no valiendo los materiales medio: y en tanta in- 
finidad de gracias como se espiden, es graude la evacua- 
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eiou'que se hace á los Reinos v de su mejor sangre. 

191 Lo que tiene necesidad' de reparo y se puede com- 
poner con facilidad es, que para escusar los gastos {y; plei- 
tos que se introducen sobre la Provisión, que se permite 
á los Nuncios, de Beneficios que vacan en meses Apostó- 
licos, cuyos frutos no esceden de veinte y cuatro escudos, 
se esprimiesen en cada Obispado los que son de está ca- 
lidad, pues consta su valor por los libros, con que se es- 
cusa) ian Impetras: y que habiendo gastado el que reside 
en España doce escudos de oro en espedir un Breve y 
muchos mas en solicitar la gracia y después en las ave- 
riguaciones del valor, quede sujeto á un pleito en Roma, 
adonde él y el impetrante se consuman 

192 Esto es lo que se nos ofrece representar en Ré- 

Íkiica á la Respuesta que de orden de V. Santidad dieron 
os Ministros: y siendo tan graves y tan intolerables los 
danos que se refieren casi todos vienen á reducirse á un 
principio y causa voluntaria, que es el ínteres , raíz de to- 
dos los males: la que consume la sustancia de las Pro- 
vincias: la que deroga las Constituciones Canónicas: la que 
se opone á los Decretos Conciliares; á la Doctrina de los 
Santos Padres, y opinión de los Autores mas graves y 
desinteresados: la que ocasiona que se publique en tantos 
Kbros esta miseria, reprobándola los mas y los que por 
particulares respetos la admiten, fundándola mas en auto- 
ridad que en razón; de que no se causa pequeño perjui- 
oio y escándalo en la Iglesia, con descrédito de estos tiem- 
pos para con los hereges, cuyos motivos erróneos toma- 
ron principio en esto» abusos* y el primer fundamento pa- 
ra perseverar en no reconocer la Primacía y obediencia 
que se debe á esta Santa Sede. 

193 Todo esto tiene en grave escrúpulo á su Magestad 
Católica, y debe tener á los Príncipts Cristianos, qm mira 
£ celes tam potestalis adeptee culmina tcnent, ut per eandem p*>- 
tcstatem dtscipltnam Ecclesiastieam muniant. Como tomó do 
San Isidoro elC. Principes sxcnli 23. quacst. 5. Y añado. 
Scepe per Regnum terrestre cceleste Regnum proficit, nt qni m- 
itáEcclesiatnpositi conti á Jidem, etdisciplinam E celesta agunt, 
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rigore Príncipam cmtemntur. Et inferius. Cognoscant Prin- 
cipes sctcati, Deo deberé se rationem reddere propler Eccle* 
stam, (fuam á Peo iaendam susctputnt; nam si augealur pax, et 
Disciplina Ecclesice per fideles Principes, sive su Lv atar, dle ab 
eis rationem exiget, qai eorum pota ta ti suata Ecctesiam] ere- 
didit. (z4) 

194 Y en segundo lagar, se halla su Magestnd justamen- 
te interpelado con los continuos clamores y repetidas ins- 
tancias de sus vasallos, á cuya defensa y protección debe 
asistir como su Señor y Rey natural, procurando con to- 
das sus fuerzas y por todos los medios justos y que ofre- 
ce el derecho natural, impedir los agravios que padecieren 
en sus personas y bienes, y no se consienten en otros Rei- 
nos y Señoríos. Principalmente estando como está tan uni- 
da esta proposición con las disposiciones de los preceptos 
Apostólicos, sagrados Cánones y Concilios. 

195 En que la primera diligencia es recurrirá V. San- 
tidad, á quien toca el reparo, como Pastor Universal; con 
que no será necesario pasar á otras á que los Doctores o- 
bligan.(!3?) 

196 Grao materia se le ofrece á V. Santidad en hacer 
glorioso su nombre en todas las naciones, con igual méri- 
to y bien de la Iglesia universal, quitando de raiz estos 
abusos y cambios que tanto la deslustran. Con que deberá 
á la piedad y liberalidad de V. Santidad únicamente su re- 
novación, y la reformación que tanto han procurado los Con- 
cilios y solicitado los Reinos. La disciplina Eclesiástica se 



(i3y) louoc Joan. And. Ab. Friin. inca. InqnWilioni, 44* deaenl. eicoin . ídem. 
Abb. inc quanlo, 4- n - "• de coniutt & ia c. •icut, 3. «le jure jar- Felin. in c «i 
quando.de rrteript. Oec- cont. i5i. n. fi . CárJn. H ir ron. Alba de pote>lal. P»p. I. 
p. o • 191. Pelr. ¿Monir-Rpit.ro- Rrii¡rn«¡i in eod . Irarl ti. de modo reatituendí. Ir» 
princ. ei n. 3. Cardin. lacoba. de Concil lib. 8. ael 3. ou. 496. el lele CUróiu. C»- 
jrta. in opute. de auclori. Pe. c. aj. Guille». ftened. inc. Rainnntiua. trac d* G<ín 
cnoi aubftii. verb. ti abtque liberi*. et n . Tiber. hacían, lib c - 9 ° u 83. in- 
M<pi« Uoci. Villoría i n relrc. 4. de polciU. Pep. & Coneilii, ou. 16 & >4- SiUeM. in 
6umm. verb. Papa, o. 4.4t i5. Doniioicu» S..lo in 4- di«t. a5. q. a. ar. a. Mcnoc. 
de recup. rrme. 1. n. 3ao. I'ari» de de conlideni . q. 3. u. ai Corar, in leq. pe- 
c*lom, I. p. iq princ. n. f». rticu»eq. (jnctti b« que iradii O. Thn. a- a. q. 43* * rt • 
| Suar • de dc-feo» . fidei, li. 4- cap. 6 num. I7. Aldcrauti Matear, de alalia, con» 
clut I n. aao. 

(138; S. Bernar. inepú. *3 7 . ad Bnge. III. 
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restituirá b su anticua pureza con mucho esplendor suyo 
y consuelo de los que no tienen otros medios de merecer,' 
que los verdaderos títulos de su virtud y letras. Las dis- 
pensaciones correrán con mavor limitación, gobernándolas 
la causa y no el ínteres. Cesaran los clamores y agravios que 
hoy se padecen, y vendrán en olvido tantas censuras como 
se leen en los libros contra los estilos que se han introdu- 
cido. Será mas cordial y reverente la obediencia y estima- 
ción de la Santa Sede, mavor su Señorío, y su Imperio 
mas formidable. Y como tan descosos de su exultación, y 
de que la consiga por mano de V. Santidad (á cuya benig- 
nidad nos hallamos singularmente obligados y reconocidos) 
no podemos dejar de repetir este oficio con nuevas instan- 
cias, para que V. Santidad se digne de dar remedio á tan- 
tos daños, y aquel dichoso dia á la Iglesia que deseaba y 
pedia el glorioso S. Bernardo á Eugenio 111 (138) Qms mi~ 
hi del ant'equam moriar videre Ecclesiam Dei, sicut in diebus anti- 
quis, quando Apostoli laxabant retía in captúrame non in captu- 
rara argenti, vel auri, sed in capturan* animarum! Quam cupio 
illius te har editare oocem* cujus adeptas es seden?. Pecunia (¿nquit) 
tua , tecum sit in perditionem O vox tonitrui! O vox magnijiceniiee 
et virtutis, ad cujus t error em confundan/ ur \ et convertanlur retror- 
sum omnes qui oderunt Sionf Hoc vehementer expectat, et omnino ex~ 
petit á te Mater tua. Hoc filii Matris tua pusilli cum majoribus 
desiderant: hoc suspirante ut omnis piantatio quam non plantavit 
Pater Calestis tuis manibus eradicetur. Ad hoc enim constituios 
es super gentes, et regna; ut evellas* et destrua$ % et adifices* et 
plantes, (a 5) 

Esto es (Beatísimo Padre) lo que los Santos nos ense- 
ñaron: esto lo que los sagrados Concilios establecieron: 
esto lo que escribieron los Varones mas doctos y celosos: 
esto claman estos Reinos, considerando el lamentable y 
mísero estado en que se hallan, y lo proponen á V. San- 
tidad los Embajadores sobredichos en nombre de su Rey 
con profundo respeto y veneración, esperando que V. San- 
tidad, como quien esta ilustrado con superior luz en ne- 
gocio de este peso y gravedad, se dignará tomar la mas 
conveniente y acertada resolución. 



TRADUCCION. 

DE LOS TESTOS LATINOS. 

(a) Cu/as natura &c Cuja naturaleza es su bondad, cuyo po- 
der es su voluntad. 

(b) Quam Senalus. &c QueYeprueban el Senado y el Prínci- 
pe: porque hay cosas que realizadas ofenden nuestra piedad, reputa- 
ción y vergüenza, y que se hacen contra las buen** costumbres. 

(c) Non dominantes. <Sc Ni como que queréis tener señorío»- 
sobre el Clero, ó sobre la heredad del Señor, sino siendo verdadera- 
mente dechados de la grey. (Traduc. de Amar.) 

(d) Reges gentium dominantur, &. Los Reyes de las Nacio- 
nes las tratan con imperio: no habéis de ser asi vosotros. (T. Amat.) 

(e) Si nos exislimet. &. A nosotros, pues, nos ha de conside- 
rar el hombre como unos Ministros de Cristo y dispensadores de los* 
Mi nistros de Dios. Esto supuesto entre los dispensadores lo que se 
requiere es, que sean bailados Geles en su ministerio. (T. de Amat ) 

(f) Non est opits argumento &c. No hay necesidad de argu- 
mento cuando suena la trompeta apostólica; de lo que no puede apar- 
tarse el derecho canónico: ni debe creerse que el Pontífice de' su a- 
flenso á la adulación de los que le dicen que el es el Señor 

(g) Sicut boni dnpensatores. ÓV. Como buenos dispensadores 
de los dones de Dios, los cuales son de muchos maneras. El que ha- 
bla o predica la palabra divina, hágalo de manera que parezca que 
habla Dios por su boca: quieo tiene algún ministerio eclesiástico, e- 
gccútele como una virtud que Dios le ha comunicada (T. de Amat.) 

(h) Agens de distributione &c. Tratando de la distribución de 
¡as cosas espirituales* añade: De las cuales el Prelado eclesiástico no 
es' Señor, para poderlas dar á su capricho, sino administrador. 

(i) Sub nomine Ecclesiastici dic. Bajo el nombre de Prelado 
Eclesiástico se incluye también el Papa, porque es el Ministro de 
Cristo y el administrador de los ministerios de Dios. Y por lo tanto 
conviene que administre con fidelidad. Ven la cuestión 43 articulo 8- 
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se añade: Que si recibiese alguno cualquier cosa del Papa, dada sin 
causa ni motivo, estará obligado á restituir como si lo hubiese recibi- 
do de otro cualquiera: porque el Rector es como depositario y admi- 
nistrador 

(\) Siprivatum possidemus &c.'Si tenemos bienes propios que 
nos bastea, aquellos otnos no son nuestros sino de los pobres, cuya 
administración desempeñamos en cierta manera; no nos carguemos con 
La propiedad, cargándonos al mismo tiempo con una usurpación dig- 
na de condenación. 

(k) Recidisse jam omníno cVc. Degeneró ya enteramente la 
dignidad del Sacerdote en tiranía, pues se ve que de la humildad se 
ta pasado á la soberbia, de la privación á los placeres y de la ad- 
ministración Goalmente al dominio: porque no quieren manejar las 
cosas como administradores sino que como Señores, las reclaman 
como propias 

( 1 ) Dispensatio tibí etc. Se te ha confiado la administración, 
no se te ba dado la posesión: si te adelantas hasta usurpar^ aun a- 
quella te la quita el que dice: Mío es el orbe y la plenitud de la 
tierra. Cede á este la posesión y el dominio, tu ten cuidado de él: es- 
ta es tu obligación: no estiendas mas allá tus manos. Y en la Epís- 
tola al misino Eugenio Si amigo eres del Esposo, no llames á su a- 
uiada. Princesa mía, sino solamente Princesa, no reclamando tu en 
ella mas parte que la de dar por ella hasta tu vida como debes, 
si asi conviniere. Si Cristo te envió, ten presente que no has venido á 
ser servido sino i servir, y á servir no solo con los bienes sino con 
la misma vida en favor de tus ovejas. 

(m) Forma apostólica etc. El precepto apostólico es este: se te 
prohibe el dominio, se te encarga la adminiclracion. 

( n ) Ouamvis enim etc. Porque aunque las cosas de la Iglesia 
sean suyas como principal administrador, no lo son sin embargo co- 
mo señor y poseedor. 

(H) Dispensatio vel debet etc. O no debe dispensarse nanea, ó 
muy raras veces, y entonces con causa urgente y justa, con algunos 
solamente, con conocimiento de causa y con mucho detenimiento, 
(o) Ubi necesitas urget etc. Cuando la necesidad apura, es- 
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cusablc es la dispensa: cuando la utilidad la pide, loable es la dispen- 
sa: pero la utilidad común, no la particular: porque cuando ninguna 
de estas cosas hay no es una dispensa enteramente fiel, sino una di- 
sipación cruel. 

(p) Quia de bonis alienis etc. Porque el ecónomo, que dispen- 
sa de los bienes ágenos contra la voluntad del Señor principal, no 
transfiere el dominia 

(q ) Ex genere suo etc. Por su genero mortal, aegun la cuali- 
dad ó gravedad de la materia. 

(r) Et prater mente m etc. Fuera de la intención del Pontífi- 
ce que (diré) quiere usar romo debe de la potestad que se le ha con- 
cedido, no para destruir sino para edificar. (Ko el capítulo que empie- 
za, Rrmilentur, 23 cuestión, párrafo, Et ibi Archidiaconus ) 

(s) TaJis enim Pontificis voluntas etc. Porque la tal voluntad 
del Pontífice carece del efecto de la potestad pastoral, que se le con- 
cedió por el Príncipe de los pastores, solamente para la edificación, no 
para la destrucción de las almas. 

(t) Quod Pontifex non est &c. Porque el Pootífice no es Señor 
absoluto, sino que también falta dispensando malamente, y el que 
recibe tampoco está segnro. Y que su potestad sea plcnaria se dice 
asi, porque no tiene superior en la tierra que le juzgue, y porque 
la tal dispensa es para con la Iglesia militante, mas no para con 
Dios. 

(v) Et quoniam Sanctitas tua &c. Y supuesto que tu Santidad, 
instruida por el espíritu de Dios, que como dice San Agustín, ha- 
bla á los corazones sin el ruido de las palabras, coooce muy bien 
que todos estos males tuvieron su origen en que alguoos Pontífices 
nuestros predecesores, ansiosos de adulaciones (como dice el Apóstol 
Pablo) reunieron al rededor de sí Maestros, no para que les dijesen 
lo que debian hacer, sino para buscar con su aplicación y sagacidad 
tazones para hacer lícito lo que les acomodase: de aquí provino (pres- 
cindiendo de. que la adulación sigue á todo Poder como la sombra 
al cuerpo, y de que siempre ha sido muy difícil que la verdad en- 
cuentre la entrada hasta los oídos de los Príncipes) que inmediata- 
mente salieron al frente Doctores que ensenasen que el Pontífice era 
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Dueño y Señor de lodos los beneficios. Y por lo tanto, como el Se- 
ñor puede vender lícitamente lo que es suyo, debe deducirse forzo- 
samente que el Pontífice no puede incurrir en simonia. Por manera 
que la voluntad del Pontífice (sea la que se quiera) venga á ser la 
regla que dirija sus acciones y operaciones: de lo que, sin el menor 
género de duda, resulta que cuanto le agradare sea justo. De esta 
fuente, oh Santo Padre! como del caballo troyano, se precipitaron 
sobre la Iglesia de Dios tantos abusos y tan gravísimos males como 
los que vemos que hoy la fatigan, casi hasta la desesperación de su 
curación ; habiendo penetrado estas noticias hasta los oídos de los in- 
fieles (fíese V. Santidad de los que lo saben muy bien) los cuales, 
principalmente por esta causa, se mofan de la Religión Cristiana; de 
suerte que nosotros, nosotros (lo repetimos) somos la causa de que 
sea blasfemado el nombre del Señor. 

(x) Nostram ambitioncm &c. Que nuestra ambición, nuestra 
avaricia , nuestros deseos desordenados han traido principalmente so- 
bre el pueblo de Dios todos estos males. 

(y) Provtdebitur quod provisto &c. Se proveerá que la provi- 
sión del Papa no valga sin que el Obispo apruebe al electo, 

(z) Secundum potestatem &c. Usando de la potestad que Dios 
me ba dado, la cual es para edificación y no para ruina o' destrucción. 

(a 2) Imperium enim á Deo <3cc. Porque el mando fue' dado por 
Dios; y Dios no da al Príncipe la jurisdicción de pecar ni de qui- 
tar injustamente lo ageno: porque el mando se ha dado para man- 
dar con justicia. 

(b 2) Etiam ratione &c. Aun por aumentar el culto Divino ó 
por cualquier otro motivo. 

(c 2) Ut quod aliis &c. Que no se pretende que otros tengan 
holganza y vosotros estrechez, sino que haya igualdad. (Traducción 
de Amat.) 

(d 2) Vix aliqua fiebat &c Apenas se hacia una espedicion de 
Obispados ó Beneficios mayores en la Curia Romana , sin retención 
de Pensión anual: haciendo de este modo tributarias las Iglesias del 
Reino contra el ánimo e' intención de los Reyes y demás que funda- 
ron y dotaron las Iglesias. 

(e 2) Officio Beneficium , id est , reddilus etc. Que el Beneficio, 
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esto es , las reotas , están tan unidas al Oficio como el cuerpo al al- 
ma ; y por lo tanto de su naturaleza pertenecen al que tiene el Bene- 
ficio, para que con ellas pueda vivir honradamente según su gerar- 
quía, sustente el culto Divino, repare los santos Templos y emplee 
lo demasíen otros usos piadosos. 

(f 2) Quod Pensío frangit etc. Que la Pensión rompe la igual- 
dad de la Justicia, según la cual á cada uno se le deberia dar el 
premio conforme á la calidad de su trabajo; lo cual es el hirco (ma- 
cho cabrio) del sacrificio y una plaga pestilente que como odiosa no 
puede estenderse , porque es una especie de esclavitud , cuya libertad 
favorece la Iglesia. 

(g 2) Quod cum Beneficia etc, Y siendo los Beneficios la paga 
de las Iglesias, no puede el Papa aplicarlos sino o por el servicio 
del Aliar, d por recompensa de otro servicio espiritual ó militar 
prestado á la Iglesia. 

(h 2) Ad Ucee, in posterum etc. Ademas de esto, en lo sucesivo 
todas estas Iglesias Catedrales, cuyas rentas no esceden de la suma de 
mil ducados y las Parroquiales que no pasen de ciento en su valor 
anual, no sean gravadas con Pensiones ni Reservaciones de frutos. 

(i 2) ISon lamen ad ornttem etc. Pero sin embargo no por toda 
la sustancia ó valor del Beneficio ú Obispado , reservando para el ti- 
tular mil únicamente, 6 ciento. 

j 2) Odiosas et plenas etc. Odiosas y llenas de acontecimientos 
tristísimos y peligrosísimos. (Y añade la Glosa) Por. las asechanzas 
que se preparan contra la vida de aquel, sobre cuyos bienes se hacen 
estos pactos: y no es conforme á las leyes de la sociedad ni de la na- 
turaleza el estar siempre con la vista fija sobre la desgracia y fortu- 
na contraria de un hombre libre. 

( k 2 ) Nulli (eclesiástica ministeria etc. A nadie se den los 
ministerios eclesiásticos, ni los beneficios de la Iglesia, ni se prome- 
tan antes de vacar; no parezca que alguno desea la muerte del prógi- 
mo, en cuyo lugar y beneficio haya de suceder. Pues hallándose esto 
prohibido, aun en las leyes de los Gentiles, es cosa vergonzosa y dig- 
na de un completo castigo del juicio divino el esperar un lugar en la 
Iglesia de Dios por futura sucesión: cosa que hasta los mismos Gen- 
tiles procuraron condenar. 
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(1 2 ) De eo auiem quod tibi etc. Mas de lo que me digiste de 
constituirte un sucesor, que viviendo tu sea elegido Obispo en tu lu- 
gar, de ningún modo permitimos que se te conceda; porque se de- 
muestra claramente que esto es contra toda regla eclesiástica y contra 
las instituciones de los Padres. 

(II 2) In coadjutoriis quoque etc. Eo lo sucesivo obsérvese lo 
mismo en las Coadjutorías con futura sucesión, que á nadie se le pro- 
metan en ninguna especie de beneficios eclesiásticos. 

(ra 2 ) Ex promissione beneficii vacaturi etc. De la promesa 
del bencGcio que ha de vacar fácilmente resulta el deseo de conseguir- 
le por la muerte del prógimo , y por esta razón cuanto mas santo sea 
el superior, tanto mas debe abstenerse de prometer los beneficio* que 
hubieren de vacar. 

(ni) Non audet disputare an Papa etc. INo se atreve á dispu- 
tar si el Papa podrá, aun cou todo el lleno de su potestad, darlos be- 
neficios que lian de vacar. 

(íí 2) Nuliarn esse polestaíem Ponlificum etc. Que es nulo el 
poder del Pontífice contra las buenas costumbres, asi como loes tam- 
bién el del Juramento, porque este no es un vinculo de iniquidad; y 
Dios desecha los tales juramentos torpes. 

(02) Et quod Concilium genérale etc. Y el Pontífice está 0- 
Migado y sujeto en cabeza y miembros á lo que el Concilio general 
define sobre la reforma de las costumbres. 

(p 2) De Coadjutoribus auiem qui hodie etc. Nada hay que de- 
cir de los Coadjutores que hoy dan los Pontífices, á solicitud del im- 
posibilitado, deelarando la sucesión; pero hoy día los tales no son Coad- 
jutores (oh dolor!) sino herederos, generalmente muchachos á los que 
está mejor un Ayo que no un Coadjutor, y con pretcstos coloreados en- 
tra en la Iglesia de Dios una horrible sucesión. (Y Espenceo) Con el 
nombre de Coadjutores se dan por lo general unos hombres menos á 
proposito que los mismos que resignan los beneficios, con la ¡dea de 
lepar los beneficios en el testamento , instituyéndolos herederos. 

(q 2) Elngunt parles máxime consanguinei etc. Fingen prin- 
cipalmente los parientes que un anciano especialmente necesita de 
Coadjutor, para que por este camino recaiga el beneficio en la per- 
sona de otro pariente d de un amigo íntimo. Mas lo que en realidad 



intentan estos parientes es. que al verificarse la muerte del poseedor 
se traslade el dominio y posesión del beneficio: y generalmente los ta- 
les que obtienen las Coadjutorías ningún servicio prestan, ni al bene- 
ficiado, ni al pueblo, en donde se baila el beneficio. De aquí es, que se 
debe atender en estas cosas espirituales á la pura verdad, conforme al 
precepto divino. Sí. si: No, no. Y si conforme á las leyes de los Gen- 
tiles, ninguna fuerza tienen los pactos simulados, los tratos fingidos, 
las contrataciones disfrazadas, bajo cualquier color, aunque interven- 
ga juramento, y nada de esto puede trastornar la verdad ¿cuánto 
menos podrán trastornar los derechos espirituales, ni los dogmas de 
los Santos y del mismo Dios? 

(r i) Coadjutoría liodierna in utraquetic. Las Coadjutorías, ta- 
les como hoy están, son odiosas para ambas parles, porque son su- 
perfluas según derecho. Este ordena que se pongan á los que verda- 
deramente necesiten de Coadjutores, por el tiempo que dure su impe- 
dimento, pero dándote su congrua sustentación... Nada de lo cual su- 
cede en las Coadjutorías Apostólicas del d¡a~. Es superflua y odiosa 
siendo futura. 

(s 2) Quia per illa etc. Porque por ellas se da el derecho de 
administrar los sacramentos y por lo tanto no son materia vendible, 

(t 2) Et non propter bursa repletionem etc. Y no para llenar 
Ja bolsa... Y se proliibe que los Provisores ni sus Ministros reciban 
cosa alguna, ni por las letras dimisorias ó testimoniales, ni por el se- 
llo, ni por cualquier otro motivo, aunque sea bajo el aspecto de ofer- 
ta voluntaria ú otro cualquer pretesto... Cancelando y prohibiendo ab- 
solutamente los aranceles y estatutos en contrario y las costumbres 
aunque sean inmemoriales de todos los paises, que mas bien deben 
llamarse abusos y corruptelas, fomentadoras de la maldad simón ta- 
ca. Y los que de otro modo obraren , asi dando como recibiendo, in- 
curran en el hecho mismo en las penas señaladas por el derecho, ade- 
mas de la venganza de Dios. 

(u 2) Prcecepit ut etc. Mandó que todos los dependientes del Pa- 
lacio desempeñasen gratuitamente sus cargos, escepto los escribientes * 
de las bulas y los guardas del sello. 

(x 2) An non multa etc. Pues qué ¿no hay muchos preceptos 
que por derecho positivo obligan á los hombres , hasta que por el di- 
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nero consiguen la gracia (o dispensación) de estas obligaciones? De 
suerte que el Rey dinero hace licito en los ricos lo que para los po- 
bres es ¡lícito. ¡Tan diferente es la condición entre los pobres y los 
ricos para desatarse y librarse Je estas cosas! Pues apenas se prohi- 
be una cosa, cuando para que no se conta venga gratuitamente, se dis- 
pensa al momento por dinero, lo cual también está vedado. 

(y 2) Quoru'am blasphemare Spiritum etc Porque no es absur- 
do decir que parece que blasfemao contra el Espíritu Santo los que, 
sin verse obligados por la necesidad sino solamente por placer, ha- 
cen gala de obrar o hablar malamente, ó consienten de buena volun- 
tad á los que quieren obrar en contra de los sagrados Cánones .. y en 
el mismo lugar : No puede la autoridad de esta Silla hacer ni mu- 
dar nada de los Estatutos de los Padres. Porque entre nosotros está 
vigente, con sus raices incapaces de ser arrancadas, la antigüedad, en 
observancia de la que los decretos de los Padres sancionaron su res- 
pelo... y en el mismo lugar: La primera salud es guardar la regla de 
la verdadera Fe, y 00 separarse á uno ni á otro lado de las Consti- * 
Iliciones de los Padres... y en el mismo lugar: Y por permisión del 
Señor se nos ha hecho Pastores de hombres, para que no nos csceda- 
xii os, porque no debemos, de lo que nuestros Padres nos señalaron 
eo los santos Cánones ó en las leyes civiles Obramos, pues, en con- 
tra de sus muy saludables Estatutos, si no conservamos intacto lo 
que ellos con consejo divino establecieron. 

(2 2) Nec enim quod Roma fit etc. Ni debe mirarse á lo 
que se hace en Roma, sino es á lo que debe hacerse... Dad gra- 
ciosamente lo que graciosamente habéis recibido. (Trad. de Amat.) 

(a 3) Superadificati super fundámentum. etc. Pues estáis edifi- 
cados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, y unidos en 
Jesucristo, el cual es la principal piedra angular de la nueva Jerusa- 
lem. (T. de AmatJ 

(b3) Non est pillando, eleemosina etc. No se debe tener por 
limosna lo que se dá á los pobres y fue adquirido por malos medios: 
porque el que recibe malamente para distribuir con apariencias de ha- 
cer bien , lejos de aliviarse, se carga mas.... Y poco después..» De don- 
de resulta también ser cosa cierta que no aprovecha en bien ni la cons- 
trucción de Monasterios y hospitales, ni cuanto se baga con el dinero 
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que se da por los órdenes sagrados.... Y mas aba/o....Y la Sagrada Es- 
critura claramente nos prohibe que deseemos recibir cosa alguna por 
medios ilícitos, bajo pretesto de adquirir limosnas. Dice asi: Abomina* 
bles las víctimas de los impíos, que se ofrecen teniendo su origen en 
el pecado: porque no aplaca la ira de Dios omnipotente, sino que la 
irrita la ofrenda hecha á Dios, proviniendo de pecado. Después de 
esto, también está escrito: Honra á Dios con el fruto de tus propios- 
trabajos: asi que, aquel que malamente toma para dar con aparien- 
cia de bien, es claro y sin duda que» no honra al Señor. 

Y Bonifacio Papa* Mirad, dijo, hermanos, que es muy dudoso 
el consejo que me habéis pedido, el cual en verdad por ningún moti- 
vo le hallo confirmado según el proposito de vuestra voluntad. No 
obstante, si el que habéis encontrado es tan a proposito para vuestra 
necesidad, con tal que no medre pacto, ni haya contrato alguno, ni á 
vuestra Iglesia se le cercene nada, acerqúese gratuitamente; empiece 
á servir á Dios y preste devotamente el servicio de su rectoría. Y 
después de esto, la Iglesia Humana os permite, que por via de socor- 
ro deis algunos presentes de su Iglesia para alivio de los hermane* 
(c3) Argentum el aurum etc. Plata ni oro yo no tengo.. . Y 
Urbano II dice. .. Y el Apóstol no tanto se horrorizó é hirió con el 
dardo de la maldición en el mismo Simón la compra del Espíritu 
Santo (lo que sabia muy bien que era imposible hacerse), como la am- 
bición de tal ganancia y la avaricia, que es la esclavitud de los ídolos. 

(d3) Kccc prcrslo sum etc. Dispuesto estoy, hablad de mi de- 
lante del Señor y delante de su Ungido , decid si he quitado á nadie 
su buey ó su asno, si he recibido presentes de mano de alguno, para 
despreciarlos y devolvéroslos. Y todos dijeron: Ni nos has calumnia- 
do, ni oprimido, ni recibido nada de mano de nadie. 

(e3) Argentum ct aurum aut vesfem nullius etc. Yo no be 
codiciado ni recibido de nadie plata ni oro ni vestido, como vosotros- 
mismos lo sabéis; porque cuanto ha sido menester para mi y para mis- 
compañeros, todo me lo han suministrado estas manos con su traba- 
jo. (Trad. de Amat.) 

(f3) Sed omnia sustinuimus etc. Antes bien todo lo sufri- 
mos y padecemos por no poner estorbo alguno al Evangelio de Cris- 
to. (Trad. de AmaL) 
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(Jg 3 ) Et qud conscienha. etc. Y con que conciencia, dice San 
Pedro Damiano, a! publicar el cálculo de una sentencia judicial, to- 
mamos ct precio, siendo asi que el que recibe nuestra venal protección 
ó pleitea con justicia o sin ella? Si litiga con justicia , vendemos evi- 
dentemente la verdad; y si sin justicia, combatimos con descarada te- 
meridad y audacia contra la verdad, que es el mismo Cristo. Por lo 
tanto ejecuta injustamente lo que es justo el que se mueve á la de- 
fensa de la Justicia, no por emulación de la virtud, sino por amor de 
su precio temporal. 

(h 3) Ubi aperte Dominas etc. Cuando claramente el Señor ó 
sus Apóstoles, y los Santos Padres que siguen á estos, decidieron en 
sentencia alguna cosa, en esta no puede el Humano Pontífice dar una 
ley nueva, sino que antes bien debe confirmar lo que asi se ha pu- 
blicado, basta perder la vida y derramar su sangre. .. Graciosamente 
recibisteis, graciosamente dad ... No vioc á desatar la ley sino á com- 
pletarla. 

(i 3 ) Evellatnr a cordibus nostris etc. Arrancada de rail sea 
de nuestros corazones la avaricia: ni nos deleite el recibir regatos, no 
sea que en el examen del secreto censor seamos arrojados (lo que Dios 
no permita) del orden sacerdotal, asi como los lujos de Samuel , desde 
el orden judicial, perdieron por esta causa la dignidad de su elección. 
No vendamos el Sínodo, ni reduzcamos á una cantidad de dinero el 
decreto sinodal, no parezca que separamos al Espíritu Santo, autor 
del Sagrado Concilio. Y en el cnpilulo 4-° Y no solamente se debe lla- 
mar Simooiaco el que da ó recibe precio por los sangrados órdenes, si- 
no el que vende el Sínodo, el que separa el juicio sacerdotal. 

( j 3) Concutiunt crclesias etc. Juan Scrasbicnse, varón emi- 
nente por su erudición y probidad, secretario de Santo Tomas, Ar- 
zobispo de Cantorberi dice: Hacen estremecerse las Iglesias, mueven 
pleitos, se burlan de Dios y del pueblo y no se compadecen de los tra- 
bajos y miserias de los afligidos. Se gozan con los despojos de las 
Iglesias, y toda especie de ganancia es para ellos piedad. Hacen justi- 
cia, no tanto en obsequio de la verdad como por la paga; porque hoy 
todo lo conseguirás por precio, mañana sin precio nada. Siempre ha- 
cen dauo, y en esto imitan á los demonios , que se cree que hacen un 
bien, cuando dejan de hacer mal. Esceptúanse algunos pocos que cum- 
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pico coa el nombre y oficio de Pastor. Hasta el mismo Romano Pon- 
tífice molesto para todos, es casi intolerable.... Y mas abafo.... Si, 
pues, eres Padre ¿porque esperas de tus hijos presentes y recompen- 
sas? Si eres Señor, ¿porque no pones miedo á tus Romanos, y los ha- 
ces que te sean fieles, reprimiendo su temeridad ? Pero ¿quieres con- 
servar la Ciudad para la Iglesia con tus regalos? ¿Acaso la adquirió 
asi Silvestre con regalos? Tu eres un Padre colocado en un camino sin 
salida, no en ua camino abierto. Es necesario conserrarla por los mis- 
mos regalos con que fue adquirida. Lo que graciosamente recibiste, 
dalo graciosamente. La Justicia es la Reina de las virtudes y se ru- 
boriza de ser trocada por cualquier precio que sea. De nioguna ma- 
nera sea prostituida por precio, la que no puede ser sobornada. In- 
tegra es y siempre incorruptible. Cuauto mas tu oprimas, tanto mas 
fuertemente seras tu oprimido. 

(k 3) Non oportet ad mensuram etc. Para la tasa de los de- 
rechos no conviene inquirir la riqueza de los que los devengan, (por- 
que esto nos llevaría á la avaricia y juntamente á la impiedad \ sino 
que se deben señalar por la naturaleza de los asuntos. Y San Remar- 
do sobre la declaración del Evangelio. „Ved como nosotros lo he- 
mos dejado todo." Viva del altar, para que teniendo, como el mis- 
mo Apóstol, con que alimentarse y con que cubrirse, este con esto 
contento. Del altar viva, repito, pero no se ensoberbezca; oo se entre- 
gue á placeres, finalmente no se enriquezca, no fabrique para su u- 
so magníficos Palacios, cambiando por capricho hasta la forma de los 
educios con los bienes de la Iglesia, ni de ellos haga ahorros, ni los 
malgaste supersticiosamente; no engrandezca con los medios que la 
Iglesia pone en sus manos á sus parientes, ni contrate bodas para los 
sobrinos. Y en la Epístola 1*1 al Arzobispo Senonense. Porque el 
que busca lo que es suyo, desea que su persona sea honrada, no su 
ministerio: y el modo de ser honrados le encontrareis en las costum- 
bres virtuosas, en los estudios espirituales, en las buenas obras, no 
en la elegancia de los trages, ni en la ostentación de caballos ni en 
los suntuosos edificios. 

(i 3) Quis enim locus tutus. Porque ¿que lugar hay seguro y 
que causa podrá haber privilegiada, si los venerandos templos de Dios 
son atacados por el dinero? ¿Qué muralla levantaremos de integridad, 



Digitized by Google 



que' trinchera de la Fe, «i la maldita sed del oro se introduce en sus 
respetabilísimos gabinetes? ?Quc se podrá por último encontrar bas- 
tante defendido y seguro, si se corrompe la incorruptible Santidad.' 
Deje ya de amenazar á los altares cl fuego profano de la avaricia, y 
lanzado sea del interior de los Sagrados Templos ese crimen digno 
de ejemplar castigo. Y si como dice Gregorio X. Apoderándose de 
los ánimos de algunos la ciega avaricia y una malvada y punible am- 
bición, los bacen tan temerarios que llegan á intentar apoderarse con 
engaños y falsedades muy estudiados de aquello mismo que saben evi- 
dentemente que les está prohibido por cl derecho. 

( tn 3 ) Nuric auiem etc. Mas al presente , desde que tanto en 
las Iglesias como en el Imperio Romano se aumentó la avaricia, des- 
apareció la ley del sacerdote y la visión del profeta 

(n 3) E xact iones et onera gravísima etc. De ninguna ma- 
nera queremos que se tomen ni recauden las exacciones y cargas pesa- 
dísimas de. dinero, impuestas por la Curia Romana á la Iglesia de 
nuestro Reino, y son la causa de que nuestro Reino haya llegado al 
estado miserable de pobreza en que se encuentra. 

(5 3) Conquccstus est coram Domino Papa etc. Quejóse de- 
lante del Señor Papa, diciendo que muy contra su Real voluntad e- 
ran sobrecargados sus Arzobispos por las grandes cantidades que se 
les exigían, cuando para recibir el Palio según la costumbre Apos- 
tólica, pretendían asiento, y se decretó: Que en adelante no fuese asi. 

( o 3; Pecunias ase collectas etc. Presentó al Pontífice, delan- 
te de los Cardenales, el dinero que habia recogido, y alejándolo de 
sí el Papa le dijo: Perezca tu dinero contigo; y no quiso recibirlo. 

(p 3 ) Officia á Leone X etc. Suprimía los destinos que Leoa 
X habia vendido, conforme iban vacando; rebajó las Composiciones, 
esto es, los subsidios en dinero que en las urgencias del Pontífice sue- 
le exigir la Dataria , quitando lo gravoso c inmoderado 

(q 3) Nos ingenue fateri etc. Que nosotros francamente reco- 
nocemos y confesamos que Dios ha permitido que caiga sobre su Igle- 
sia esta persecución del Luterani&mo, por los pecados de los hombres 
y principalmente de los Sacerdotes y Prelados. Poique sabemos qu ha 
habido abusos en las cosas espirituales, y escesos cu loque se ha man- 
dado: y no es de admirar que cl mal haya descendido desde Ja cabe- 
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za á los miembros, es lo es, del Sumo Pontífice á los demás. Por lo 
cual, y por lo que á Nos pertenece, dirás y prometerás: Que pondre- 
mos todo nuestro cuidado en que ante todas cosas sea reformada esta 
Curia, en la que quizá han tenido origen todos los males. 

(r 3) Illud vero non tantum etc. Pero lo que juzgamos no so- 
lamente inmediato á esto, sino mucho peor y mas bien lo mas malo 
de todo es, que no es licito al Pontífice y Vicario de Cristo llevar 
recompensa alguna por el uso de la potestad de las Llaves, de la 
potestad, repito, que Cristo le dio; pues el mándalo de Cristo es: 
Dad graciosamente lo que graciosamente recibisteis. Y en el mismo 
lugar. Se acojen inmediatamente al Penitenciario o al Datarlo, en 
donde al momento hallan el camino á la impunidad y lo peor es 
que esto se hace por el dinero que dan. Este escándalo, ó Beatísimo 
Padre, inquieta el pueblo Cristiano en tal manera -que es imposible es- 
presarlo con palabras. Limpíense, se lo pedimos á V. Santidad por 
la sangre de Jesucristo que redimid para sí su Iglesia y la lavo' con 
la misma sangre, limpíense estas manchas que si tuvieran entrada en 
cualquier Rcpúb'ica mundanal o Reino, inmediatamente o poco des- 
pués lo¡ arruinarían , sin que por ningún medio pudiera subsistir por 
mucho tiempo. Y sin embargo juzgamos que no es lícito introducir 
con nuestras propias manos estas monstruosidades en la República 
Cristiana. Y mas abajo también. Otro abuso hay en las dispensas 
matrimoniales entre parientes por consanguinidad o afinidad. Cierta- 
mente somos de opinión que en segundo grado no se debe dispensar 
sino por causa grave y pública , y en los otros grados por causa ho- 
nesta. Y en el mismo lugar. Otro abuso hay en la absolución del si- 
moniaco (¡Oh dolor!) ¡Cuan grandemente reina en la Iglesia de Dios 
este pestilente vicio! Tanto que algunos no tienen reparo en cometer 
simonía , y al punto piden la absolución de ella , o mas bien la com- 
pran; y de este modo retienen y conservan el beneficio que han com- 
prado. 

(s 3) Pecunias quod Datario etc. Mando que se tratase con 
maduro examen si seria ó no conforme á ley, y si se podria recibir 
lícitamente el dinero que se da al Datario , y generalmente se llama 
Composición: reprendiendo agriamente á los que eran de opinión de 
que se debian recibir. Y el mismo autor dice de Urbano VII: Que 
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Labia deseado y se habia propuesto quitar todos los abusos que había 
en !a dilación de los beneficios y reformar las leyes de la Datarla. 

(t 3) Beneficiorum Compositiones etc. Quito las Composiciones 
de los Beneficios. 

(u 3) Alteri gratia gratis etc. AI uno- se le concedió graciosa- 
mente lo que pedia: el otro (teniéndole sin duda por no merecedor 
de la concesión) ojo : Saldrás con el vestido con que has entrado. 
Oh voz grandiosa! voz enteramente digna de la libertad de un Apóstol! 

(z 3) Regencia est unaquaque etc. Cada parroquia debe ser re- 
gida, á provisión del Obispo, por los sacerdotes ú otros clérigos en 
quienes el mismo hiciere la provisión con temor de Dios. 

(y 3) Non debet Papa providere ele ISo debe el Papa atender 
á sus comodidades ó á las necesidades de la Curia Romana, con tan 
grave perjuicio de los Ordinarios: y se confunde el orden Eclesiástico 
si no se le conserva á cada Obispo su jurisdicción. ¿Qué resulta de 
lo contrario , sino que nosotros mismos que debemos conservar el or- 
den Eclesiástico le trastornamos? Y asi dispuso por regla el Cap. 3. 
25. a. i Lo que se instituyó generalmente para utilidad común , no 
se varié por nioguna especie de conmutación , ni lo que se estableció 
para el bien común se arrastre para que sirva á la comodidad par- 
ticular, sino que, permaneciendo en todo los limites establecidos por 
los Padres, nadie sea osado á usurpar injustamente lo ageoo. 

(z 3) Ettam si per obilum etc. Aunque aconteciere vacar por 
muerte ó por resignación de la Curia ó de cualquier otro modo que 
fuere: aunque la Iglesia esté sujeta ó reservada en general ó en par- 
ticular ó en fuerza de indulto de los Cardenales. 

(a 4) Murmtir loquor etc. Hablo de lo que todos murmuran y 
de lo que se quejan las Iglesias. Dicen á voces que se ven despeda- 
zadas y con sus miembros destrozados. Ninguna ó muy pocas son 
las que ó no padecen ó no teman esta herida. Obrando constante- 
mente asi , hacéis ver al mundo que ejercéis una plena potestad ; pe- 
ro una plena justicia , tal vez na Estáis puestos para conservar á 
cada uno, mas no para poner asechanza á los grados y órdenes de 
sus honores y de sus dignidades. Mas ¿cómo no ves que no está bien 
sustituir tu voluntad á la ley, y ejercer tu poderío y despreciar la 
razón, porque no hay á quien apelar contra tí? ¿Eres tú acaso mayor 



«pie tu Señor . que dijo » Yo no vioe a hacer mí voluntad» ? ¿Y si te 
digo yo que tampoco puedes? Perdóname, porque yo no me dejo con- 
ducir fácilmente basta el punto de consentir como lícito, lo que pro- 
duce tantas irregularidades. ¿Es posible, por fin, que tú juzgues co- 
sa lícita mutilar las Iglesias de sus miembros, confundir el orden, 
traspasar los límites que señalaron tus Padres? Si es de esencia de 
la Justicia el guardar á cada uno su derecho; el quitar á cada uno 
Jo que es suyo ¿como podra' acomodarse á lo justo? Te equivocas gran- 
demente si crees que, asi como Dios hizo soberana la autoridad Apos- 
tólica, la hizo también única y sola. Si asi lo piensas, no piensas 
como pensaba el que dijo: No hay poder que no venga de Dios. Y 
en el mismo lugar, ¡Qué cosa hay mas indecorosa que el no conten- 
tarte con el todo teniéndolo todo! y andar buscando codicioso el mo- 
do de hacer tuyas, yo no sé como, las pequeneces y escasas por- 
ciones pertenecientes á la sociedad universal que se te fio. 

( b 4-) ¿Yon potest hodie Papa etc. Ni hoy puede ni nunca pu- 
do el Papa, desde que la Iglesia tomo un mediano aumento, reservar- 
se para sí la administración de los bienes temporales en las varias 
partes del mundo. Tanto porque esto es superior á las fuerzas de un 
hombre solo.. . Y en el mismo lugar.... Luego ni puede ni pudo reser- 
var para sí solo aquella administración, porque los hombres única- 
mente podemos lo que cómodamente podemos. 

(c 4 ) Consideres ante omnia Stincfam Romanam etc. Consi- 
dera ante todo que la Santa Iglesia Romana, que por disposición de 
Dios gobiernas, es la Madre no la Señora de tas Iglesias: y tu no e- 
res el Señor de los Obispos, sino uno de ellos. 

(d 4) Fruclus et prorenlus Ecclessiarum etc. Dejamos libres, 
para que se empleen según disponga el derecho, la costumbre o los pri- 
vilegios, todos los frutos y rentas de Iglesias, Monasterios y Benefi- 
cios pertenecientes á el tiempo que estuvieren vacantes: y prohibimos 
que sean aplicados a' Nos d á la Cámara Apostólica. 

(e 4) Spoliorum decedenfíttm etc. De los espolios de los Prela- 
dos que mueren y de otros cualesquiera clérigos, graves perdidas se 
causan á las Iglesias, Monasterios y demás beneficios y personas ecle- 
siásticas. Y allí mismo: aun ríe algunos Cardenales y también fami- 
liares del Papa: y alli\ que mueren en la Curia Romana ó fuera de 
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elI.T y de cualquier modo. 

1 4} Prophelarn de gente tita etc. El Señor tu Dios te alzará 
un Profeta de tu Nación y de tus hermanos, y le oirás. 

(g 4) JE£££ ego adducam snper vos etc. Yo traeré sobre vos- 
otros, ó casa de Israel, una gente lejana, gente robusta, gente anti- 
gua , cuya habla ignorareis y no entenderéis lo que os diga. Y Ba~ 
ruch. cap. 4. Trajo, pues, sobre ellos una gente lejana, gente mal- 
vada y de diferente idioma. 

(h 4) Regem constitnes de numero fratrum etc. Ponles un Rey 
sacado di» entre tus hermanos, y no podrás hacer Rey á un hombre 
de olra Nación y que no sea tu hermano, esto es, natural de tu Pa- 
tria o de tu Nación. Y en los núms. 1 1. Júntame setenta varones de 
los mas ancianos de Israel, que tu sabes que son los ancianos y maes- 
tros del Pueblo. Y en el Génesis 19. Entraste como estranjero ¿aca- 
so á juzgar? 

(i 4) Peregrina jttdicia gencrnli etc. Prohibimos los tribunales 
cstrangeros por ley general; porque es indigno que sean juzgados por 
jueces estraños, los que deben tenerlos naturales de sus mismas 
provincias y elegidos por ellos mismos; salvo el caso de apelación. 

(j 4) Unde non oportel ut degradelur etc. Por lo que no con- 
viene que ninguna provincia sea degradada ni deshonrada , sino que 
tenga dentro de sí misma Jueces , Sacerdotes y Obispos ; cualquier 
causa que tuviere sea juzgada por sus jueces no por los ágenos, es- 
to es. por los jueces de su provincia, no por esUangeros. 

4) Ideo non polrram^is etc. Por lo tanto yo no podia, según 
mi concien ia, hacer debidamente la provisión de la misma Iglesia en 
olra persona, que no fuere originaria del Reino de Hungría; y no 
quisiéramos anteponer un estrangero á esle. 

(I 4) Quia est titilior etc. Porque es mas útil para el bien co- 
mún, por cuanto atna mucho mas á su Iglesia: y por esta razón en 
el Deuleronomio cap. 1 7, se ordena espresamentc: No podrás hacer 
Rey al hombre de olra Nación, que no sea tu hermano. 

(m 4) Melius em'm qw's cum suo cañe ele. Pues mucho mejor 
se comunica y entiende cualquiera con su perro, que con un hombre 
de diferente idioma. , 

{ n 4) Quia sicut disparitas habitas ele Porque asi como la di- 
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Tersidad en los trages hace inferir cierta diferencia en los ánimos, 
asi y coa mucha mas fuerza la diferencia del idioma indica la volun- 
tad poco conforme. 

(5 4) Eunt , et redeunt per médium etc. Van y vuelven por en 
medio de ellos y pasan de largo, mas todavía no hemos oido que les 
hayan hecho un solo bien; y quizá lo hubiéramos oido, si la salud 
del pueblo no hubiera sido vilmente vendida por el oro de la España. 

(o 4.) Rediisse legatum de térra auri etc. Que como Legado 
volvió de la tierra del oro sin oro, paso por tierra de la plata y no co- 
noció la plata, desechó inmediatamente todo obsequio que podía serle 
sospechoso. 

(p 4) Insuper ut gratis etc. Ademas; que los procedimientos ju- 
diciales marchen por ante él mismo gratuitamente y con toda pureza: 
y no se atreva á recibir regalo ni otra cosa alguna de las partos, en 
cualquier manera ... Tanto por tanto: y todo por el todo. 

( q 4) Locns quippe Judien, ibi etc. Como que debe estable- 
cerse el tribunal en el parase donde han tenido lugar los su- 
cesos, donde con mayor facilidad puedan las partes hablar al juez, 
y mas cómodamente presentar testigos, exhibir documentos, razones é 
instrumentos, y todo esto sin gastos ni peligros.-.. Para que el reo can- 
sado de trabajar y gastar no se vea precisado á ceder eo la demanda ó 
transigir con la importunidad del demandante. 

(r£) Inoluerunt, dice ta Sesión, abusus etc. Introdugéronse mu- 
chísimos abusos de intolerables vejaciones, habiéndose hecho costum- 
bre de citar y hacer venir con demasiada frecuencia, desde países muy 
lejanos, ante la Curia Romana, á veces por cosas pequeñas y muy pe- 
queñas y en muchísimos negocios, y de molestar con gastos y viajes, 
en términos que muchas veces se cree mas ventajoso abandonar su 
derecho ó redimir con graves perjuicios la vejación, que soportar en 
un pais lejano los gastos de un pleito. 

De este modo les es muy fácil á los calumniadores oprimir á los 
pobres; de este modo, por medio de los ardides de los pleitos generalmen- 
te se obtienen con poca justicia los beneficios eclesiásticos, no teniendo 
sus justos poseedores ó aquellos á quienes de derecho les competen, las 
riquezas ni las facultades necesarias para soportar los gastos, que un 
largo viage á la Curia Romana y la prosecución de los pleitos exigen. 
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De aquí también proviene la confusión en la jerarquía eclesiástica, 
por la cual no se conserva á los Jueces ordinarios su jurisdicción: y 
no poco se han disminuido por este medio el dinero y las riquezas de 
los Reinos y provincias. 

(s 4 ) Sed ut in Concilio tantum etc. Sino que se vean y termi- 
nen en Concilio solameute provincial o por los diputados del Concilio 
provincial. 

( t Ut non cogantur nostri subdili etc. Para que nuestros 
subditos no se vean precisados á salir de su patria por tales causas..... 
Para que se apliquen á administrar recta justicia con temor de Dios, 
y no obliguen á los hombres á dejar sus propias ciudades y provin- 
cias. En las ciudades en que no hay jueces ordenamos que los que 
tengan pleitos se presenten al defensor; y si quisiere, juzgue acompaña- 
do del Obispo; y mandamos que se haga asi ... Y' en el mismo lugar. 
Y mandamos que ni Monge ni Clérigo ni Obispo venga acá sin li- 
cencia por escrito de su Santísimo Patriarca. 

ftt Dicens quod Imperator etc. Diciendo que el Empera- 
dor era aun mas curial que el Papa, porque dispensaba á los de paí- 
ses remotos de la obligación de presentársele.. . Asi como no se de- 
ben despreciar las apelaciones tampoco se deben usurpar. Y añade 
después ...Cuantos cediendo á todo esto abandonaron hasta su propio 
derecho, por no molestarse con un viage largo y perdido! 

(x Annon qwrslibus e/tu i etc. Pues que ¿toda la disciplina 
de las Leyes y de los Cánones no se ocupa y fatiga por sus ganan- 
cias? ¿Acaso toda la rapacidad italiana no codicia con avidez in- 
saciable sus despojos? Pues qué ella, no digamos que intercepta, si- 
no que absolutamente corta, tus mismas inclinaciones y afectos espi- 
rituales? 

( y 4 ) Curia Romana moram etc. A los que se detenían 
en la Curia Romana; de lo cual, dice, se originan desarreglos, se pre- 
para materia de vagancia y disolución, se disminuye el culto divino, 
y muchas veces no se cumple aquel Oficio por el que se dio el Bene- 
ficio , y enseñamos á nuestros sucesores lo que nosotros no podemos 
permitir 

Vwere etc. Los que deseáis vivir santamente, alejaos de Roma: 
Siendo allí todo permitido, no es permitido ser bueno. 
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Mas la Curia mas bien suele admitir hombres de bien que no hacer- 
los, porque bemos probado que son mas los buenos que en ella se 
han separado del bien, que los malos que han aprovechado. 

(* 4 ) Quiinira Ecclesiam polestatU ele Que ocupan los pues- 
tos mas elevados dcnlro de las Iglesias, para que empleen la potes- 
tad, que les da esa misma elevación, en forliGcar la disciplina eclesiás- 
tica.... Muchas veces el Reino Celestial recibe provecho del Reino 
mundanal: para que sean destrozados por la energía de los Principes 
los que, estando dentro de la Iglesia, obran contra la fe y la disciplina 
de la Iglesia, Y mas abajo. Sepan los Principes del siglo que tienen 
que dar cuenta á Dios de la Iglesia que reciben de Dios para defen- 
derla: porque, ora se aumente la paz y la disciplina de la Iglesia por 
medio de los Principes fieles, ora desaparezca, el que entrego su Igle- 
sia á su potestad les pedirá estrecha cuenta. 

(a 5) Quís mi/u det antcquam etc. Quien me concediera el 
ver, antes de morir, á la Iglesia de Dios como estaba en los tiempos 
antiguos, cuando los Apóstoles echaban sus redes para pescar: pero 
no pescar oro ni plata, sino almas! ¡Cuánto deseo yo que tu heredes 
Ja voz de aquel cuya silla has conseguido! Perezca tu dinero contigo, 
dijo: O voz de trueno! ¡ó voz de grandeza y de valor! á cuyo terror se 
confundan y retiren atrás lodos los que aborrecen á Sion. Esto espera 
ansiosamente y esto le pide con todo ahinco tu M.tdre. Esto desean 
los hijos de tu Madre, grandes y pequeños, por esto suspiran; para 
que toda planta que no fue plantada por el Padre Celestial, sea por 
tus manos arrancada. Para esto estas colocado ahí': sobre las ¡Naciones 
y sobre los Reinos: para que arranques y destruyas, para que edifi- 
ques y plantes. 
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CAUTA 

que sin nombre, firma ni fecha se ha hallado metida entre dos ha-, 
jas que estaban unidas ra uno de los impresos* que la amistad ha 
franqueado y de. que : e ha hecho mención en otra parte La que 
ha parecido publicar, porque manifiesta el carácter del Sehor l Ur- 
bano Vl/l Pontífice Romano, con quien tuvieron que entenderse 
nuestros Embajadora Españoles, los Señores Píntente/ y Chumaccro. 

,, Amigo: Leí el Memorial entregado por orden de Felipe 
IV hey de Espufia ;il Papa Crbano V J II. No se puede darco- 
sa mas justa, ni mas razonable, docta, y bien puesta; pero 
al mismo tiempo, ni mas lamentable, ineficaz y vana, á cau- 
sa de la flojedad, desidia, flaqueza y desorden del Gobier- 
no de España; de que ya bacía cuarenta anos que adolecía, 
al tiempo del Memorial y prosiguió en aumento su deca- 
dencia por olios (>0 anos. Si Felipe IV juntara á las razo- 
nes la fuerza, consiguiera Justicia de aquella Corle Roma- 
na, avara é interesada; p»'io ¿cómo había de obtener satis- 
facción de tanta depredación y agravio, cuando miraban 
en Roma á España y su Monarca, como á un Rey fantas- 
ma, y un Reino esqueleto, de cuya sustancia se aprove- 
chaban lodos con el mayor desprecio; aun peor de foque 
ahora traían á Polonia las Potencias limítrofes? 

La Respuesta de Maraldi es capciosa , insolente é in- 
justa, fuera de toda razón, y justicia; mas le daba la fuer- 
za la flaqueza agetia. La Réplica de los dos Embajadores 
es una pieza maestra, concluyeme, y doctísima; pero sur- 
tiría el mismo efecto, y por la razón misma, que el Me- 
morial. Yo he de procurar hacerme con él á toda cosía, 
y si V. lo halla, tómelo para mi á cualquiera precio. Y por 
corresponder al favor de V. y al gusto que he tenido en 
leerlo: yaya una ilustración, y anedocta. 
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Mafeo Barberini nació en el lugar de donde tomó el a- 
pcllido, sito, en el ducado de Toscana, cerca de la ciudad 
de Sena. Era Poeta, y de él habla Barclayo en su Argenis, 
bajo el anagrama de Iburranes. Tomó por armas unas abe- 
jas, y siendo muy adherido a la Francia, (entonces enemi- 
ga de España) y declarado contrario de los españoles, lo 
que manifestaba con agravio en sus conversaciones li- 
bres, electo Papa con el nombre de Urbano VIH diú lugar, á 
que se le pusiese este: 

Mella dabit Gatlis, Ilispanís spicula figet. (a) 

Para adornar un edificio deshizo el Panteón de [loma, y 
quitó del atrio las trabes y columnas famosas de bronce, y 
las deshizo; a las que habian perdonado los Godos y Wan- 
dalos, cuando se apoderaron y saquearon á Roma; por lo 
que le pusieron este pasquín: 

Qnod twn fiecerunt Barban , feca uní Barberini. 

Tuvo dos sobrinos á quienes hizo Cardenales, y una so- 
brina que' lo mandaban, á los que llenó de riquezas, y fa- 
bricóles suntuosos Palacios con gruesas rentas, y les diú 
la ciudad de Palestina cou sus dependencias en la campa- 
ña de Huma, 

Hizo guerra al Duque de Urbino Francisco Manas y le 
quitó sus Estados y las ciudades de Pisauro, Scnrgallu, feu- 
guhio, ilonteteltro y otros pueblos. Tuvo *1\ anos de l'on- 
lilicado. Con semejante Papa, ( ;quó podía esperar la iner- 
me, y entonces abatida España*:' Estos cscesos y codicia de 
varios Papas, que permitían por enriquecer sus familias, 
que sus Ministros se alzasen con los bienes de las Iglesias 
y derechos de los Reyes fueron motivo de las disensiones 
presentes, revindicando el estado eclesiástico y el seglar 
sus derechos y sus bienes, como enajenados violentamen- 
te, contraía disposición de la Iglesia, de los Cánones, Con- 
cilios y Santos Padres, como dice bien él Memorial, y la 
Réplica á Maramaldi, que es su nombre. 

La materia por abundante seria dilatada á haberse de de- 
cir lo que ocurre. Basta lo insinuado para entender mejor 
la Justicia que pedia el Memorial, y no tuvo efecto. 
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(a ) KOTÁ. 

El autor de esta carta no espresó bien esta anedocta, 
que fue del modo siguiente: 

Apareció este hexámetro pero en plural: diciendo de las 
abejas 

Mella dabunt Gallis, Hispanis spicnla figent. 

Los Embajadores Españoles completaron el dístico con 
este pentámetro: 

Spicula si jigant, emorienlur Apes\ 

Porque es dicho común que la abeja que pica, muere 
luego. 

Kl Papa fue sabedor de esto y mandó poner el siguiente 
dístico. 

Mella dabunt cundís, at /milis spicula figcntj 
Spicula nam Princeps Jigere netjuit Apum. 

TRADUCCION. 

Darán la miela los Franceses, á los Espaíloles clavarán el 
aguijón. 

* 

Si clavaren el aguijen, morirán las Abejas. 
Darán la miel á iodos, ij á nadie clavarán el aguijón; 
Porque la Reina de las Abejas no puede clavar el aguijoné 
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